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NoTA PnELimNAH 

las actuales circunstancias históricas han determinado que el al­
cance del desarrollo económico ya no constitu:ra una aspiración~ 

sino una ineludiúle oúligación para nuestros países. Hoy más que 
nunca ,corresponde a los dirigentes de las regiones en proceso de 
crecimiento, situar los bcrwf icios económicos reales al alcance de 
las aspiraciones populares. 

Se ha llegado a a¡mwler que el destino de los países subdes­
arrollados, 110 puede ser ú11icrun<'11tc la pohrc:a, ni tampoco se pue­
de sup('ditar <'l cn·cimiento ecoruímico cxclusinamcnte a la clase, 
proporciún, lugar y 1~po<'a de las invcrsiorws particulares, decididas 
por juntas de inversionistas extranjeros. 

Latinoam1~rica y otras regiones que por siglos han sentido en 
carne propia la r'.Yplotación de sus rr~cursos :r por consignientc urz 
estado de atraso en materia ccoruímica, empit?::an a con1:cncersc que 
los beneficios dd nueno minuto del presente siglo no se les pueden 
negar. 

De acuerdo con esta posición, corrcsporulr a todos los que sen­
timos palpitar en mwstra conciencia los gravrs prohlemas por los 
cuales atrrwi<·srr nu<'stro país, tratar de situar c1uílcs son los in· 
convenientes es¡wdficos quf' hay que superar y rl planteamiento 
de las solucion<'s para lograr un authztico desarrollo económico dr. 
MJxico. 

En d pn~s<'nlc <'studio. se tratan al~u:1as cuestiones en relación 
con el dr,sarrnllo <'conómico, d comercio exlr•rior y la rrg11lac1ón 
de las importaciones del sector ¡nihlico de nlf>xico. Dentro de las 
limitaciones y de/ iciencias que este ensayo presenta. se considera 
conveniente tratar en /orma ordenada, los siguientes aspectos. 

En el Capitulo !, se explican algunos conceptos en función. del 
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desarrollo <'conómico, <'slableciéndosc los rwxos qu.e lo ligan con 

el comercio exterior, para pasar des¡mc~s a sr'ñalar, las causas qu.e 
motivan el d<'scquilibrio <'Slructural que s<' prul<'ce en los países r11 
proceso de desarrollo. 

En d Capítulo 11. S<' considera nec1·sario ocuparse de la i11ter· 
rcnción dr! Estado <'TI la 11ida. económ icn; ya que se cstalilccr, en el 
mismo capí111lo. que 111w de las m<Ís fuertes hases r'll que se deb<' 

sust<·ntar el d!'sarrollo <'conómico d<' nuestros puehlos, consiste <'11 
la creación de un sector productivo nacinnali:ado; de igual mane· 
ra r con los mismos fin es. S<' pro¡1om•11 algunas medidas de planea· 
ción económica r<'lacior11í11dolas <'Oll el 1·omercio exterior. 

En el Capítulo 111. se reali;;;a el estudio práctico del comercio 
exterior lll<'.rinmo, <'llll ef análisis di' las importacioll<'S )' exporta· 
ciones de m1•rca11<'Ías d11ra11tl' el ¡wríodo rl<' 79.58 a 1959. Tambif>n 
se trata en forma muy lirl'1:e, d<' los cirganismos que intervienen en 
la regulación d<'l com<'rcio rxterior mrxicarzo. 

En d Capítulo IV y último. sr. <'studia el Comit<~ de Importa· 
cionrs del .'i<'r:tor l'úhlim . . ra qu<' si se su.slcnla la idea de que el 
srctor 11acionali:arlo 1•s l'l indicado ri<' promol'er d desarrollo, )' 
para lfovar al nrlw lo an/f'rior rw1·<·sita ru:udir a la importación d1• 
los nl('dios 11ec1•s11rios para cumplir sus objrtivos, rs sumamrnte IU" 

gente planear la rulquisici1í11 d<' 1•stos liicn<'s <'11 f or.ma cuidadosa. 
para que no impliq1~1'11 dcrroclws df' los escasos recursos de pago. 
De igual man<'ra, se consid<'ran las /1mcioncs de ese Comité dentro 
de la política comercial que sr sigue por el Estado mexicano, así 
como cuáll's han sido las /1111t'ÍOll<'s y reali::acioru~s de este orga· 
nismo. 

F:s con1:rnif'nt1• adarnr q1w de ni11¡!1111a forma se creyó poder 
abarcar en el prrst'nte f'studio, todos los problemas relacionados 
con el comcrdo exterior de Jlh~xi('(/; tal cosa, por las limitacio11e.1 
tradicional<'s de las tesis prof<'sionales. no srría factible; así que 
1ínicamcT1tc se estudiaron )' dalwraron, al g1111as recomerulacio11r.s es· 
p<0df fr:t;.; :·:: !.{::-:!:: !! !:Í.€!"!!..>~ pr0fifnmtL5 pnrtic11larcs~ que rzo por elfo 
pueden dejar de dar lu~ar al planteamir.nto dr resoluciones de tipr. 

·general, bcnéf icas a nuestro desarrollo económico. 
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CAPITULO I 

PAISES SunDESAHHOLUDOs r Co;mmr.10 ExTim1on. 

Desarrollo Económico 

Los estudiosos de la economía, afirman que aím no existe un 
cuerpo doctrinario cornplelo o una teoría que nos explique lógica­
mente las formas ele cn·cimicnto o la marcha hacia la madurez eco­
nómica, de los paí:;cs considerados en proceso de desarrollo. 

No hay un tClnjunto de principios que confiadamente pueda de­
nominarse teoría moderna de cn·cimiento económico; 1 pero ya exis­
ten y se conoe1~11 por todo:', di f'Prt'llle,; mant•ras dt~ evaluar lo que 
se debe cntc~ndcr por desarrollo Pc1H1ómico. 

Podría escribirse acerca de 1·~1a conce¡wit'm, una gran cantidad 
de térmi11os -empezando por la noción \'ulgar-; pero lo que se en­
tiende por dc:-:arrollo econtírnicn entre los componcnlcs de un ¡me­
blo, no de:-;virtíw la noci(m científica económica del concepto, pues 
se podría afirmar que la ekvaei1'111 d1~ los ingresos de cada habi­
tante de un país, así como una mejor y m:ís justa dist ribuci6n de 
ellos, 5ería una forma de aka11zar el desarrnllo cconínnico, aunque 
la plena absorcit'in ch~ los recursos productivos y el loµ;ro de una 
independencia ccowímica relativa, larnliifo1 !'crían metas que se 
compaginarían con el alcance del cm1c1~plo que tratarnos de ana· 
!izar. 

Antes de pasnr al enunciado d!~ distintos conceptos de desarro· 
llo económico, es conveniente situar las cli fercncias que ca racteri­
zan a las economías ínfrncl_n_,,_1!:!:0!!e.1l;!.;>., ~~:1 d übjctu di:: ver me· 

l Ht•nry J. Jlruton, N11cl!lt.1 11port11cio11cs 11 la /t'orfo del crai111ic11to, Presenta· 
ción, p. 7, Gráfica l'a11orncricono, S. 1k H. L., Jlléxico, D. F., 1960. 

-5-
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diantc la eliminación de defectos, lo que se trata de lograr por el 
proceso continuado de desarrollo ccm11)mico. 

Aprendimos a considerar como países subdesarrollados, a los 
que se caraclt•rizan por )a;; siguientes analogías: 

l .-Una elevada proporción de su poblaeiiín ccon6micamente 
activa, se dedica a actividadt•,- primarias --ganadería, pesca, agri­
cultura-; gencrnlmcnte, c ... ta población rebasa un 50% del total. 

2.-Cuando utilizan técnicas comparativamente primitivas, de 
produccit'111 agríeola e inversionc~ muy pcquPíias ele capital por hom· 
bre ocupado; acom paíiado ésto, de una producl i vi dad general muy 
baja . 

.'t--Ingrcso ¡wr ca pita muy ha ju. 

4.--Una proporciiJn muy alta de la población no agrícola, se 

dedica al cnnwrciu en p1·q11eíio, a los ."ervicios domésticos, ctc.2 

5.-Dcntro de los paíse:-; :mhdesarrollado~, se pn~senta a mcnu· 
do, una estructura eeont'irnica dual. Sectores de alta productividad 
relativa, fre11tc a :-:Pctorcs d1~ muy baja productividad. Es así como 
lo.s servicios financieros, el cnnwrcio y las activiclaclc,; para la cx­

portacit'm, y en gt~rwral a.qucllas aclividades ligadas en cierta forma 
con. el cunwrcio t~:--terior, adquieren precmincncin cconúmicn en la 

formaciún del ingreso nacional, mientras que la agricultura y la pe­

quciía industria prPdomi11a11 por su importancia social; o sea qur. 

en esto:-; ¡mís1~s, d d1·sa1Tollo ;;e ha lwcho, hasta ahora, prcfcn'ntc­
mc11te, como una prolon¡rnción de lns economías im¡wrialistas, las 
cuales 110 s1ílo modelan la,; cco11omfos de estos paí,;e,; como les con­
viene e interesa, sino .<JUC tamhi1~11 las obstaculizan en su industria· 
lización. 

Sumando eso a una debilidad para rwgocinr y a los escaso!= 
frutos recogidos del proceso técnico, si~ ticrrn como resultado un . . , ••••n. .n1• .. .._ .. ,,. • .# ..... ~ ,,, ... 

1.l.lf;1. '-''')'"'"'"''"''' 1.• 

:? .luun F. Noyola V1izq1l!'z, IJ1'.11•1¡11ilil11io /1111d11111e111a/ r /0111c11111 ci:o111ímico en 
Mhico, ,,.,,¡~ profe•ionul, cnp. 11, p. 19, Mí,xirn, D. F., 19·19. 
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mica como política y en última i1istancia, un nivel de vida muy 

bajo.ª 
Es interesante, también, hacer notar los conceptos vertidos por 

l\lyrdal en su libro Teoría Económica y Hegioncs Suhdcsarro1la­

das, que son los siguientes: 
1.-Exisl!~ un grupo de paí:::e::; con un alto grntlo de riqueza 

y un grupo mayor ele paÍsl's extremadamente pobres. 
2.-Los países del primer grupo ::iguen sin (lcs\'Íaciones, la 

rula del desarrollo ecornímico; mientras en lns otros, el progreso 
medio es lento, no pudiendo salir del estancamiento y más aún, 

pueden perder terreno en sus 11iYel1•s de ingresos medios. 
:t-La desigualrla1l ,·ien1• en aurm•nto y el suh1lesarro1lo en· 

cut>ntra una t<~rulencia en achacúrccl1~ a lo,; paí,,;cs de:::arrollaclos que 

los explotan. 
De lo anteriormc·ntc cnunciatlo pod1·mos -d1'ntro de los critc· 

rios que analizamos-, estahleccr dif1•n•1H:ias bú,;icas desd!' el pun· 

to dr vista r•cont.'1mico y político. 
En lo econlimieo, los país1~ ... ,.;uhdesarrnllados prP!'cntan 11i\'cles 

inferiores de ingreso, como baja productividad en sus actividades 
básicas; y aunque de acuerdo c:on la~ últimas tmlct•pciones, y con· 
siclcrando lo;; nin•lt·s d(' utilidad1•s pPrcil1idas por las invNsiones 
en los pabcs di' e,;caso rl«'sarrollo, st~ cuenta en <:ierta rnant'ra con 
un excedente 1•colllÍmico, •'~te no cristaliza c•n 11111•vas invcrsiom'" 
proclucti vas, por 1 a can~11l'ia d1~ u 11 dima apropiado para rc•a liza r· 
las, así como dchido a la ÍU¡.!a de capital<~s: <'11 re:::umida:-< etll'lllas, 

se carece de una adecuada canalizacii'm cid ahorro, lo cual impi· 
ele al cxc1~d1•11te econc'J1nico. c·ncamiuar."r' hacia 11ue\·a.• im·ersiom·~ 

productivas; porque les falta lo que d profc~or W. W. Rostow lln· 
ma el arranque hacia el cr1·c:irni<~11to so;;t<'nido, si1~mpn~ q1w :::e ¡lllC· 
da soportar el rncrificio de c:-pcrar, para rP1·ihir los rrndimicn­
tos ele sus esftwrzos d1~ política económica. Pr('~Cntan, nclPmás, en 
el campo del comercio internacional, el papel de apl-ndices de las 

~ Hi .. anlo Tom•,; Gaití111, /:'/ romcrrio t'x/1•ri111 ,¡ .. Mhfru )' fu ir11/u.<tria/i:ac~ón, 

HcviHu lnvc,;tigación F.1·01uimiru, cnurto trimcstn·, 1951, T. XI, p . .380, ~t.'.,xiro, D. F., 
1951. 
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econorn íus de países dcsarro liados; de terrenos vírgenes para la am­
pliaeiún de las economías impcrialislas a través de la inversión ex­
tranjera directa y una dependencia absoluta subordinada a intere­
ses cxtraitos en los :;u111i11i~t ros de bit~ncs ele capital deseables para 
la i11du,;trializaciú11; y 110 s<Í]o eso, sino que el arranque hacia el 
desarrollo econúmico parte de una situacil'n1 anómala, como es 

a concc11trnrsc mús, en un corto número de personas. 

De,.;dt~ el punlo de Yista polílico, la situaciún no PS mÍls hala­
giicfia. Las dccisionc;; dt~ los C:ohiernos encargados ele dirigir la 
actividad económica en nuestro,.; pilÍ,;es, 110 siempre se loman con 
absoluta inclc¡H'ndcncia: la situaciún se agrava enn conflictos de 
índole internacional y obliga a cslos países a cuidar el terreno pro­
pio, 1~11 rn.~ proyeccionc,.; d1~ d1•sarrolln: los planes de ayuda -tan 
en boga actualrnentP-, dt• los Coliicrnos pndt~roso:::, no se dirigen 
a lo~rar la i11dc¡w11cb1eia c<·nnúmica, ni el cle:'arrollo total de los 
pní:-:cs i11frad1·sarrol !arios; si no, por el conl rario, tratan ele frenar­
los y co11\·crlirlns 1·11 1·11111praclon•s de ma11ufac1uras, en campos de 
invcr,.;ioncs y en sumini,;lradorcs de makrias primas y de fuerza 
de trabajo. Se trata put~s, de convt•rtir a nuestros pueblos, en mer­
cados aftPXo:'i que ,.;irvan de cc11lros de consumo a la gigantesca pro­
clucei<ín monopolística y que súln aclúen de acuerdo con los man· 
datos de lo,.; 1 ru ts i 11terrweio11a l<'s. 

Ahora hicn, si talt~,,; ~011 ntrestras caraclt•rísticas, ;,cuúl es el 
modo <fo lograr ~alir d1· c,;as co11dicio11cs pn·valccicnlcs e inlcnlar 
cimentar una solidez 1•eo11úmicn de desarrollo auténtico? Empece· 
mos ,t'lllnnce:-, por analizar algunas definiciones sobre desarrollo 
económico. 

Q1:sa_u:0Jlo._ cco1J_l'i!D.ico, H'p:Ítn J ul i án A 1 icncs. lJ ., c_s...__r-J_lwoceso 
sosl~do._ y pc:rsistenlc; atllHflW no ncccsariamcnle en crecimiento 
co1ÍÍinuo, <l~ i11\·cr,.;io11t~~ <¡lit', al permitir aplicar extensa e intcn· 
sanwnlc la moderna. lccnolo¡.;ia a la prodtH:ciórL de bi~ncs y :;e~·vi· 

cio¡;__~le un_ p_aís y c<>ll. el aumcnto de la clotacilin de ea pi tal por 
..__:.L_! _ _J _____ J __ _J __ J ____ 1- ----- .L __ • .!_ ! .l. 1 1 •-- --- --· .. -
u cu1nJ<H1c11 c1u¡11cnuu, cicvn iu ¡11vt1Ul:llYllUlll uc 1_11grc:;t11 l:llll:SUrno 

y -~!io;To (le la .mayoría d~_l_a p()bla~ión y, a_rl~n)ÍIS, permite la for­
mación de ca_pital, hase del mismo desarrollo económico. 
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Jorge Ahumada define el desarrollo económico de la siguiente 
manera: Es todo incremento de la producción neta por hombre: 
hora, que tenga lugar en condiciones de ocupacié111 plena; la ocu­
pación plena se determina en el punto en que la utilidad marginal 
del ingreso, es igual a 1a d('sutilidad marginal del trabajo. 

P<~~·a_ Felipe Pazos, e:; el aumento de la t:apacidad productiva 
y de la producción de un p::ds, en magnitud superior al crecimiento 
tLe __ !.~ __ p9blación. · 

Del anúlisis de esas definiciones se pueden derirnr algunas 
ideas sustanciales en el conc('pto de desarrollo económico. 

Hay desarrollo cco11ó111ico, cuando aumenta la productividad 
por hora promedio, el<~ la f urrza total ele trabajo disponible. 

Ahora bien, no todos los paíse,; con sulwmpleo deben llegar 

al empleo total de sus n·cur~os para poder alcanzar d dc~arrnllo 

económico, pues sabemos que el cmplPo pleno es una condición 
que se puede alcanzar por cxccpeión; sino que es a travt'.·s del clcs­
arrollo cco11úmico, l'O!llO se podría lograr el empleo pleno de lo~ 

recur:::os pruducti vo,;. 

Tampoco el mc·ncionar aunwntos de prnducciílll, de in~reso 

real, sPrÍa silllínimo d<~ desarrollo ccorHímico; pues se pucilen de­
ber a causas fortuitas qtw, al il1~~aparecer ,causarían nuevo retraso 
al avanc1• cconúrnico. 

En suma, podríw t0s hablar ch~ clcsarrollo, cuando se llegue a 
urH1. _combinación u organizaci<ín óptima ele los recursos producti· 
vos, aprovechando particularmente la fuerza de trahajo no ocupa· 
da. Si_ tiurncnta la proclucción total a rc:rnltas ele una potencia pro· 
ductiva mayor y a un mayor volumen de ocupaci<ín, se puede ha­
blar de cl(~sarrollo. 

Es decir, para lograr d1~~arrollo <·co111·Jmico, una de las condi­
ciones básicas t~s lograr aq11cllas nuPvns <'nrnhi11aeio11cs que nos per­
mitan obtener un cmpl1~0 mú~ eficiente y eco11li111ico de los dis­
tintos factores de la producci<ín, ptws son los nuevos métodos de 

1 • ,, . l • 1 ' • ... .. • • • 

prülúil:l:rn1i y m1 rn ~unp1c acummac10n ne mventanos, Jo .que mar-
ca el arranque hacia el clesarrollo económico. P<?r lo tanto, 11ay que. 
buscar revoluciones en los procesos productivos mediante formas 



10 Co~mtcto INTEHNActoNAL E INTEGHACtÓN EcoNÓMtCA 

suycriorcs de organizaci{m y con la aplicación de técnicas ele pro· 
dÚcción más eficientes. 

Una cuestiún muy importante a discutir, pero que sale de los 
límites de este trabajo, sería hasta qué punto es dable alcanzar el 
dcsa rrollo cco111'1m ico de '.\léxico dentro del marco institucional en 
el que se Yiw; ,;i se necesitaría romper nuestra estrnctura política 
y social, para alcanzar pl{'no dc;;arrollo econúrnico n si en nue~trn 

situación actual podría lograr:-:e. Es c11cstil'111 básica, pero de lar· 
gos estudio:-, determinar si con la rcvoluei(ín de los sistemas po­
líticns, se fa<~ilitaría d logro del desarrollo económico. 

Aunque actualment<~ la madurez alcanzada en lo cultural y po­
lítico, ya 110 hact~ posible la ah;;tincnc:ia y el ,;acrificio de una e 

dos gerwracion1•s para PI (IP:•arrollo dt' las po;;tcriorcs, la política 
de cornt•r maquinaria ¡w,;ada para que después los desccrnlientcs 
disfrnt1·11 d1· un gran podt~río {'Co11<'1mico, pan•cc hallarse desecha­
rla dt· la nwnt<' de n111·strns contr·m¡H1rú11t•o,;; q11c .quieren beneficio¡: 
inmediatos: o para dPr·i rlo de otro modo, 110 1•s convl'nicnte alcan­
zar el rlc,;arrollo, eul'stP lo qui~ Clll':.:IP, ,:Íno que por el contrario 
éste d<'hc n·alizars!' pa11,;;11)anwntP, analizado en forma cicntíficn 
y llcnulo a cabo sin pm1<·r en peligro rnwstras condiciones políti­
cas, 1'co111ímic·os y soci:dt·,.:. 

El dl''-'arrollo 1·rn11!1mico implica, búsicarnente, para nuestro¡: 
pueblos, lo.s sig11i1·nlf'; a,;pr·clos funrlarrn>.ntalt>.s: 

lo.-Un aurnP11to dP capital t¡llt' cmpll'·1· cn<·icntcmcntc la fuer· 
za de trabajo, 2o.--·nwjor orga11izaci<'i11 del t·~furrzo productivo, 
3ó.--laaplic'.aci!m dt' p1:CH'.<'ó'os teenoli"lgicos avanzados y los cam-
bios en las finalidacb; y metas ilc la producción. . 

Siguiendo d1' Cl'l'<'a una conferencia del maestro Ricardo Torres 
Gaitán, se pued1· decir q111>. 1·1 desarrollo cconi°>mico implica carnhio¡¡ 
de las siguientes formas: 

a) Cuantitativos. Aumento en el ingreso real, en las inversio· 
ncs, en ei consumo pN capita, en ios rniúmenes de importación y 
exportación. 

b) Cualitativos. Cambios en Ja estructura ele la producción, de 
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Ja ocupación, del comercio exterior, organización productiva y téc­
nica empleada. 

c) Distributivos. Cambios cu el reparto del ingreso; en lo que 
se destina al consumo y al ahorro; en lo que del iugreso se gasta 
en el pab o en el extranjero y cambios cu la distribución geográ· 

fica de la población. 

En último extremo, podemos decir que el desarrollo económico 
supone cambios en la estructura ecouúmica y social, cambios en 
la política monetaria, fiscal, conwrcial y de inversiones, en la es· 
tructura de la ocupaciún, cu el crccimie11lo de la población y en el 
espíritu del in\'crsionista. 

Para empezar a lograr un aul(~ntico desarrollo ¡;e 11ecesila en 
nuestros paí;;es, como base original, cf cclt11u un monto tal de in· 
versionf's, que ~ea suficiente para _que la industria y 1os servicios 
puedan recibir los exccde1ttt';; d1~ poblacilín rural y para que la 
agricultura cien~ su producti\'iclad y pueda, con el mismo monto 
absoluto de ocupaci<í11, sustf'lltar a una población creciente, dotán· 
dola elt~ un mayor podl'r de compra. 

Una co11sideraci!in imporlanlt• q11t' debe ltaccrsc, e!'. la referen­
te a la dist ribucii'lll d1· in~rf'!'ios; una dcfccluoso distribución <le los 
mismos, ob!'ilaculiza e·I a\nnee; ya que una distrihuciún adecuada. 
sin gra11d1•s disparidadc;;, crJtislituye la hase del desarrollo, pues­
to qui~ t•I fin funcla111c111al Ps t>lcvar el nivel de \'ida de·] pueblo. 
El proce!'io de desarrollo lle\'ado a cabo con cxpansiiín monetaria~ 
en una primera parlt' :-;e convil'rlt' en <diciente~ de~ la activida(l, pe· 

ro dcspw~:-; frena el desarrollo por rnedio del alza de precios, ade· 
más, el íl\'ancc st~ logra a lrav{·s del esfuerzo de la;; mayorías, qui­
zá en proVPcho de U!Hh cuanto::;; de aquí lo aleatorio ele un des­
arrollo c¡tw ~e <'~lf! fincando t'xclu;;ivamenle en expansiones de tipo 
monetario. 

Durante el ¡wríodo comprendido entre lo:; aiios 1950, 1951 
y 1952, una inriacilÍn de utilidades curaclcriz{¡ a la economía na­
cional. Ocurri{i que a travi~s de las inversiones, se crl'Ó una fuente 
importante de ingresos frente a una relativa inclasticidad de la pro· 
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clucción, y como consecuencia, se presentú una alza de prec10s, au· 
mento de utilidades y reducción del consumo. 

El fc111ímeno ocurrido puede explicarse en las siguientes pala· 
bras: al elevarse la circulación monetaria, aumentaron corrclati· 
vamcnlc los niveks de prccius de las mercancías y :-:crvicios, lo que 
provocó demandas dP aunwnlos de salarios de las clases trabaja· 
doras, que sin ('lllha rgo nunca su pera ron el alza de aqut'.· llos; por 
lo tanto, !ti . .; salarios reales, f n·nte a un aumento ele los salarios 
nominale:3 tendieron a d i:;111i 11u ir o cuando mucho ,a estancarse; por 
otro lado, los niveles de utilidades tcnclicron a aumentar, provo· 
cando un f uerle impacto y haciendo mús injusta la distribución del 
ingreso nacional. 

Así, el poder de compra mii:; fucrlP, radicará en una escasa 
minoría, la cual obrarú en forma tal, que tendcrú a establecer pa· 
troncs de coll:iU lllO di fo rentes, Jll'O\'Ol'atHlo prc~io1ws sobre la ba­
lanza de pagos, ya l(lll' el consumo se dc:;\·iarú lracia artículos de 
origen importado y 110 naciu11al1!,;. Otro factor prorcnicntc ele esa 
situaci1í11, es que ante d c~easo podrr ele compra 1k la mayoría, 
se provocarú el cmp<•ora111ie11to de la situación ccontimica. LoE 
grandes capitalista,.;, ante d temor de una situaciún inestable, ten· 
dcrán a remitir sus fondo:-: al cxt!'l'ior para asegurarse de sus ga· 
nancias, pues 1•,.; conocido el hecho de que graneles capitalistas de 
Brasil y I\1t;x icn, 1111111lPll ían c11 el exterior, en forma de dcpt'.1sit-0s~ 

cerca ele 600 rnillmws de dt'ilan's, lo que provoca un fuerte impac· 
lo negatirn para la (',;taliilidad cco1Hímica. 

Ademús de lo prcccdf·nt1·nwn11~ cnu11ciaclo, podemos ampliar, 
con algunas i dPas, el concepto de de,;a rrolln eco111ímicD. 

Los paí~es q11r~ tratan de alcanzarlo, ddierún eliminar de sus 
economía~ lo,; siguientes rasgos que las distingan, tales como: una 
in~ÍI~ic;nte actividacl i11clu~Lrial, qw··-1;;; Íc~~ permite satisfacer fas 
necesidades <le su mercado interno; por lo cual la oferta .se com-. 
pl~_ll1~n~~. del mercado Pxlerinr, vía importacin11cs, que al no com-
--------- --- _______ .. __ ! _____ , • -1 1 '1 •1•1 • 
pc11::in1"" pv1 vAp1111ncw11c:; ut: 1¡;uu1 v11nJr, provocan oescqu111or1us 

en ·su balanza de pagos. Las. c.xpqrlaciones las representan princi pnl­
mcnle materias priinas, ~¡ue en sus transacciones se condicionan de 
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manera determinante, por f ucrzas ajenas a la economía interna; 
··és--~l~-~Tr, pot~_su~ _¡¡¡·ecios intcrnaci~males y por _los planes de los 

C2_1_!.ljJ_rad<Jrcs; adcmús, las perjudica la inclasticidad de su oferta -
a corto plazq, apitrtc de afectarse por condiciones de tipo esta~i~. 
rial, ya que se trata pri11cipalmc1ttl' ele productos agropecuarios. 

En irnportt1c¿io11es 110 ocurre lo anteriormente dicho, ya que los. 
preci~;~-a~ los artíct~los 110 rcpn.~sentan las fluctuaciouc_~, ni las al­
te_r.il'cioiics", que OCllfrl;ll COll las materias primas objeto de expÓj·. 
tnci611. AqUtmo ricnc a rcpercuti r en una deformación de la re: . 
laeiún de intercambio. 

El sistema productivc~ sustenta sus bases en la pequeña indus· 
tria l1u·e: al operar con altos costo~, debido a las desventajas en 
contra de las economías a grande escala, produce artículos que en 
la mayoría de la,; veces, supera1~ en precio a los importados influ­
YE~~to_ f uertPnwnte la propcn::o:il'.>n marginal a. importar. 

Estos foncimcno.s originan en nuestros países, que una carac­
lcrística del subdesarrollo sea la de lcncr balama comercial <les· 
favorable; ya ~¡uc :-;u indu,;trializaci<Ín requiere fuertes importacio­
nes ele bienes de capital, 1¡1w no se com¡wnsan por exportaciones 
de igual rolumen, principalment1~ por dos razones: 

a.-EI dct<'rioro de la relación de intrrcamhio. 
b.-EI hecho ele t<'tH'r que consumir i11trrnamcnte, materias pri­

mas, que serían c•.xportablcs como collsf'ctie1H:ia del procco;o de des­

arrollo. 

Se ,agrega a lo anterior, la importación de bienes suntuarios 
dclJida a la injti:;La disl rihuciún <kl ingreso, m{¡~ las salidas de fon­
dos .crue remiten los capitalistas, tanto nacionales como cxtranjrros. 

Por último, podcmoi', como resunwn, agrcp;ar nlgu11as condi· 
ciones características de lo:: países subd1~sarrollado:=; que ya st' es­

bozaron, pero que trataremos dt~ fijar con mayor claridad. 

lo.-La fuerza de trabajo ::e cnr.uPntra diHrihuida de tal ma­
nera, que una cantidad mayor se absorbe por actividades prima­
rias, quedando una parte menor pura el dcsarrolln el~ fo~ 0t!·!!e 

· actividades. 

2o.-Sistemas de técnicas sumamente deficientes en las acti. 

., 
i 
¡ 
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vidades económicas primarias, que prorncan que el producto obte· 
nielo sea bajo e insuficiente. 

3o.--Carcncia de~ una cspecializaciún definitiva en la fuerza 
de trabajo y de conocimientos técnicos, lo cual le da una caracte­
rística de rotación, provocando los fenómenos de desocupación dis­
frazada, tales corno wndedores de lotería, cuidadores de coches, 
ele. 

4o.-Un mercado cf ecti\'o raquítico, frente a un alto mercado 
potencial, provocado por el escaso poder de compra ¡wrcibido por 
la mayoría de la poblaci{m, que se dedica a actividades de tipo 
agropecuario o a industria$ que $Ó)o agregan un pequeño grade 

de elahoraciún a lot' productos. 
So.-La d1~sigual cli;.;trilmcitm de lo:> ingre:;o:-; -argumento su­

mamente repetido, c•n d que insistinws por ~cr bá:-;ieo- ya que 

al distribuirse en forma injusta se provocan, por un lado, situa­
cimws de infracu11surno de la mayoría de la poblaci1)n y por otrc 
lado, de un suprar.onsumo que tiende a surtirse de artículos de 

i111porlació11 que no siempre ,.;on los mfü.; vitales para el desarrollo 
d1~ nuestros pueblos. 

6o.-1\1crcado;; sumamente reducidos de dinero y de \'alores, 
c¡uc impiden la canalizacii'in adecuada de los ahorros hacia la in­
versión pruduct i rn. 

7o.-La oferta de liic1ws y s!'rvicios por contar con técnicas el<' 

producci1í11 inadecuadas e inversiones pequcíias, generalmente es 
inclústicn, por lo .que aumentos en el ingreso, tienden ü generar la 
mayoría Je los casos, aunwntos 1~11 los Jll'l'cios. 

80.-La urgente necesidad de contar con sistemas educaciona­
les completos, caminos, carretera~, in~tituciones ele beneficencia; 
así como organismos <lclc·1'.11ado,.; que dirijan la actividad econé>1nica; 
son tamhién factores cuya carencia en nuestro país, provocan el atra­
so y dchilidacl cconúmica. 

El d<'scquilil>rio de la !)(/lanza de pa~os en los países subdf!s· 
; arrollados. 

f 

l, 
A consecuencia del csf ucrzo que realizan Jos países suhclesnrro· 

llaclos para salir del c~taclo de atrnso antes descrito, ocurre que 
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soportan en sus balanzas de pagos un déficit pc1:sistcnlc y continuo. 
ojea la alteración sustancial de uno o -~;,~1Tt;~--rc11glo11cs fundamcn-

Jf!.!~-;;; .que integran el conjunlo de las relaciones económicas de tii1 
paÍ's con el cxlcrior y que se manifiestan, principalmente, en la¡: 
crecientes dificuhadt•s para PÍl'cluar pagos 1•11 cli\'isas y so,;lcnc1 
el tipo de cambio. 

De acuerdo con el estudio realizado sobre la materia por el Lic. 
Juan F'. Noyola, se lleg1í a concluí r que en un país i'Ubdcsnrrollado. 
se presenta el dc:-;cqui 1 ilirio dl'110111 inado de fomenlo, o sea un des­
equilibrio eslruclural de sobrc-in\'ersiún que debe su origen, pri­
rnordialmcnle, a cau::as de carácter interno y externo que pasare. 
mos a detallar a conlinuación. 

El fcnúmeno de allrración cslructural de la balanza de pagos 
de un paÍ:'i en procP~o dt~ clc:-;arrollo, podemos decir ~¡ue presenta 
un signo negativo, debido al déficit permanente que presenta en su 

balanza a tra\'l~s de las transacciones con el exterior; sin emhnrgo. 
puede decirse que ofn~1·t• un lado posilin>, o sea que el pnís en 
cucstiún, trata de n~muvt~r y hacer a un lado, los obstáculos que 
se oponen a :-u avanec; !rala de arlicular su Ct'onomía y superar 
los defectos que repercuten en una productividatl sumamente baja. 

El fenómeno antes enunciado, es típico de los países en proce­
so de desarrollo; países que 110 se conforr11an con un crecimiento 
únicamente s1J:<t1~111ado por vías de !'ll ahorro voluntario y de las 
irnporlacionc:'i de capital: sino que~ a menudo acuden a In Pxpansión 
monetaria, eomo \'Ía para acelerar el JH"OC<~:;o de desarrollo, que en 
otras cnndicio111~~ podría :-cr sumamente l1~nlo y sujclo a modifica­
ciones insustanciales. 

Sin embargo, como ya expusimos, gcncral111e1111~ csla medida, 
debido a que la uÍt'rla global es inclástica, el crccimic~nlo del in­
greso que se prornea por aumento ele inver:-;iún, no va acompaíiaclo 
de un aumento adiciunal de hietH's y servicios, tlt~ter111inando, qui­
zá, como en el período ele 1951 a 105:~ (caso de l\'ll·xico), sólo 
una inflación ele utiliclaclcs, para clar origen en última instancia, a 
que ias mayores corrientes de ingresos rnonel arios l icndan a ele­
var rápidamente los niveles de precios internos, Lraclucién<lose es-
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to en importaciones de mayor cuantía, eon la presión desfavora­
ble sobre la balanza de pagos y las resct'Vas monetarias, que no se 
ven compensadas en sus déficit, en virtud tlel raquítico comercio 
exterior causado por la rigidez de la oferta y la desfarnrablc rela­
ción de intercambio. 

Lo:; países en proceso ilc desarrollo, ;;uf rcn un carnbio su¡;;tan­
cial de la composici1)n ele sus transacciones internacionales, pues 
por un lado se ven obligados a alentar y a diversificar sus expor­
taciones, con el fin de tener medios de pago para recibir los bie-

. íics de capital -da importaciorn·s-, que el desarrollo de pab re­
quiere con u rgcncia ~ tambii'.·n cuentan, por otro 1 ado, con una sus­
titución en mayor o menor c::;r;11la de materias primas destinadas 
a la exportaC'iún ,que deben co11su111irsc por la naciente industria. 
En el caso ch~ las impol'latio11t>:.:, se Yen obligados a ejercer un con­
trol que lt·s JH'rmita fortal1'c1•r m capacidad de pago y sus reser­
vas de divi:•a,.;; por lo que pocbnos decir .<JUe de este doble proceso 
ele fonwnto de 1·x¡H;rtacio11l':-; y re;-;tricei1'm y sustitución adecuada 
de importaciorws, 'e· deriva el d1~squilihrio Pstrnctural clcl sistema. 

Por lo tanto, el procc:'u ele transformaciún radical que sienten 
los pueblos cuando tratan dt· C'lt~\·ar o alcanzar 1111 alto nivel de des· 
arrollo, provoca altern<'i11n1•,. fu11dam1·11talcs <'ll su estructura, la!' 
cualcc; se rcflc·jan o Hin ¡wrceptil1l1•s, a trav<~-" ele modificaciones en 

su balanza ck paµ;o:-:. 1->te fe111ímcno obliwt a que los países que 
lo sufren adopten una política comercial ddmsiva, sobre todo, en 
el campo de Ja,; importac:io111•s que :-:e~ originan en exceso dcbillo 
a la sohre-inver:o>iím que :-e provoca con el afún ju:-;tificabk de al 

cammr mejores y mús dignos niveles de vicia. 

En tocios los países poco desarrollados se ha extendido una gran 
corriente i<kológica, que pudiframos denominar como nacionalismo 
económico; tot\o..; rllos, o ca~i tocios, 1~::.tún empciiaclos en una gi­
gantesca lucha que lo:; llcn~ a modificar su cstrnctura social y las 
relaciones económicas internacionales que ~e lPs han impuesto. 

f 1 t.l ____ •• :1:1 ... : •.• ~-1 1 .... ,. ..... ul "" lu lrnlnrw.!l ¡J., 11•1<rn<; de lo<; on1'~es _,.,¡ 1c;i'-'-l'-ª•111.111,,. ... J.~'" ............. , ...... ,~-· -- ________ :...... ___ 
1 

~ ~. • ~ _ ._ . 

que tienden a clcsarro1larsc, causado por la sohrc~-inversÍ<Ín y a 
consecuencia de los el efectos cst ructurales que padecen las econo-
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mías de c~to;: ¡n1eblo~, se manifiesta, en una forma 1101ahle, por un 
incremento de las importaciones y cambios en su composición; 

dicho incn·nwnto a su w-. supl'ra en forma amplia la capacidad 
externa de pagos d<'l p:·, Ís, prorncando cun ello di ficu lta<k:; en :;u 
e;:tahilidad lllO!H'taria r ('IJ Sl!S l'(':'l'l''.'[IS de ¡Jjyisns. Conviene acla­
rar qtw aunque• la.~ rna11if1·:;l;tciorw,; rh·I dc•s1•quililirio aquí seíinh· 

das n•yÍ,;lc11 1·:11«w!t·rí-:tica,; nwn1·1arias, 110 quiere de'cirsc qm• ]n;: 
cau::a,; que· lu motirnron ~Pal! puramente· munctarias. El origen 
del· dcsr~quililirio lo co11::<titt1y<'ll e·¡rn,:;1s mús prnfunda,; y su::;tm1· 

ciales, qw· :0:011 rc,;ultado d1• la luch:1 pur mndi ficar la 1•,:truct11ra 

económica de u 11a nianna fu11damc·ntal: es dc~ci r, las causas del dc"­
cqu i l ibrio c.~tún en la prt>~cncia de los problcrnas a _que se enfren­
tan las c'conomía:-:, cuando tratan de eli111i11nr la defectuosa e in­
completa cstruc:lura cconúmica de países infradc';;arrollaclos. 

En última imtancia. es la ¡)pfectun:'a p;;truett1ra ccmHímica de 
estos países, mús la ~ohn·-invnsiún qui· acornpaiía al desarrollo, 
lo que~ caw-.a e'I desequilibrio de la halanza d1~ pagos. Porque a 
corto plazo, la 1•xpansiún del ingrPso pronwa tilla creciente y con· 
tinua di;; paridad entre• la di•ma1Hla y e•I rnlt1111e11 1k hienc~; y ser­
vicio., disponiblP,-, qui~ ¡llle'dP surtir 1,1 incipi1·11tP prnductiYidad eco­
nómica de e::tns paí~r.:, lo _que ti<~nd1• :t tilla <·lcrnc:i1'1n del nivel dt• 
pn~cio,; Pll el intl'rior, pro\'ncando la alterar·iún di' hi,; eompom'ntcs 
de la balanza rk paµ:os. En una palabra, pocl<·1110~ decir que esta 
alteraci<ín ~e prnduc1· a ccm::1~cue11ci1 dt•l de~:->arrollo Peo1t<ímico, ya 
que la dcfectuo:-:a c . .:truclura cco111ímie:a <'..: i11capaz de~ alc11clcr por 
sí !"ola a corro plazo, In-: 111'ce~ario:-; rcqunimi<'11!0,; que la cxpan· 
sicín provocada por d ck:oarrolln econeímico clcrna11da. 

Sin embargo y a pe;;ar de· c~la earnctc•rística twgativa, salta an­
te m1c;;lro~ ojos un pa~o po:-;itirn corno p,; el de ofrecer a nuestros 
paíse;; rc~tdtadn . .; lwndic:ioso:; c¡tw se obtil~llen al transfornwrsc la 
raquítica c~truclura cconcímica en que se sustcntnn. 

Los pafaes qtw no qui1~ra11 ver altc~rada;; sw; halanzns de pagos; 
que tengan sumo i11tf'!"í·~ e!! ~!;~:!!~!!::~:!:· d:-: fomlit picpondérnmc sus 
tipos de cambios; que persigan como finalidad. privaliva y domi. 
nante,, mantener relntirnmcntc estables sus reservas monetarias y 
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que tengan rnsgos de atra:;o en el campo económico y social, no 
persiguen el dc:;arrollo económico y la consecuente modificae;ión 
estructural de sus economías, pues simplemente sacrifican en aras 
de una posible estabilidad monetaria, el alcance de niveles de pro­
ductividad cada \'ez más altos y los beneficios de un desarrollo 
completo. 

Los fcnt'.mwnos característicos del mumlo actual, aunados con 
el acompaiiamiento de conflictos bélicos, el embate de los ciclos 
económicos, etc., han ¡mesto de manifiesto que ninguna nación '¡mc­

de garantizar por sí sola su estabilidad interna; así ,que para nues. 
tros pueblos es un hecho urgente, inaplazable desde Lodos los pun­
tos de vista, luchar con todas nue~tras fuerzas para el logro del 
desarrollo cconúmico; ya que renunciar a t'.·l, sería renunciar a 
todo. Y aunque se tiiian las opiniones de tocios los colores que 
acom paíícn a la:' más di fo rentes ideologías, ningún Gobierno, por 
necio que ~ea, está dispuP~lo n renunciar al alcance completo de un 
alto nivel ele vida para lo" habitante;; dl' :;u patria. 

En las natiurn•;; atra;;adas, dl•bido a su;; cnractcrísticns, ocurre 
con frccu<'ncia que sun mucho mús nt!ncrable:'i a los fenómenos 
externos; unas características tales como relucic'111 de intercambio 
clcsfavorablc, oscilaciones t•n los rnovimit•ntos ele capitales, fluc­
tuaciones brn~ca~ y f n~cue11t1•s t'll ~u oferta de productos con el 
exterior, y su notalil<' incapacidad para contrarrestar los fonó­
nos c¡ue tienden a mermar las reservas monetarias, los volúmenes 
de ocupaciún y de ingresu~ y a poner en peligro el tipo de cam­
bio; lo que obliga a lo." responsable:' de su política ccornímica, a 
buscar el logro ele un n·latirn e:-tahilidad interna, que st'ilo puede 
alcanzarse merced al d1~sarrollo, la diV1·rsificaci(111 y la intcgraci<'.in 
de los países atrasado:; en PI campo económico. 

Todas las características ya anotadas, ele los paísc·s subde::;nrro­
llndos, tales como el 1·:;tancamic·ntn y la dunliclad de~ la economía, 
son factores plenos c¡uc impidt~n a c•stos países alcanzar alguna es· 
labilidad interna y externa; son factores .que determinan la vulne­
rabilidad y la subordinación económica y son equivalentes a un 
estado de miseria permanente, y ~t'.ilo los paí~es que renuncien a 
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esta triste condición y que luchen por ulcunzar el desarrollo eco· 
nómico, estarún en posibilidad de contrarrestar los desequilibrios 
y las alteraciones de su cstruct u ra económica; sólo los países que 
traten de alcanzar elcrndos niveles de vida, podrún lograr un me­
nor dcsenuilihrio ell su balanza de pagos y un tipo de cambio me· 
nos inestable y lo que es mús importante, tcndrún derecho a que el 
común denominador para sus habitantes, en vez de ser la rmscna, 
sea la abundancia. 

Dentro del campo de la teoría del comercio internacional, se 
viene 1Í 1:eforzar la idea de que "es a través de la integración eco·. 
nó~ica y 11~1 alcance del desarrollo cconilrnico como ::;e logra la_ 
estahilidt~ci interna y externa ele un país."·1 Los principios clásicos 
defc()~1-1ercio inlenw.cional, basados en la cspeciulizacit'm de aque­
llas mercancías que ~e produzcan a costos relativanwntc bajos y la 
clivisiún internacional del trabajo, no han podido demostrar sus 
frutos ele acuerdo con la cx¡wriencia que se cuenta. 

¡-----Se sabe <¡111• la r.eoría cU1sica del comercio internacional, se ba. 
/ sa en los :;upuc:;tos de que la rlivisilin internacional del trabajo y 

;1 la cs¡wcializaci<'lll rt!ginnal, aumentan el ingreso mundial, que el 
1 

/ comercio internacional tienrl1~ a repartir en una forma equitativa 
f los frutos cid progre,;o t(~cnico entre las naciones, ya se trate de 
\\. países altamente industrializados o dP paísr·s agropecuario;;. 

El supuesto di~ que cada país cldw pspccializarse 1·11 producir 
nquellos artículos en los qtH' goza cl1~ cierta \'l'ntaja comparadn 
en rclaci1í11 con olras 11aci1J1H!.•, aliandonar11lo la cliv1~rsificnción de 
sus produclos por ;;r·r de~ventajosa, ya es oh~olcto. La comproba­
ción de foniímenos lal1~s como la tendencia sccularrnentc desfavo. 
rable <h~ la rel:wi!1n di! int1·rcamlJin, han dPrnostrado qui! la venta­
ja ele 1 a especial izaciún y del d1•sa rrollo prnduct i vo especial izado 
no han llegado a ser \'enlajas de los paÍ,Ps suhd1~~arrollados; sino 
que por el con! rario, son i m portanle~ 1 rabas t'n la 1·onsceuci<)n clel 

I} desarrollo._/ El principio de la divi;;i()n internacional ~lcl trabajo, 
~iunifi1•a Útln n1uun1· ;na4!lnL,;J;,L • ...1 ..- ---- ----:! ___ .. -. _ 1 1• ._ ... r -_-e------- ---- ----¡ .... .. ............ u ........ ''"·'"'·' l UllCl \_,J r.'L:IClllL ~unorc11nac1on 

! en lo cconúmico y lo político de los países subdesarrollados res-

·I Hirnrclo Torr<'S Gnitán, Op. cit. 
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pecto de los centros industriales. Y si no que hable América La­
Lina, especialista en prnclucir cafc\ tabaco, azúcar y plátano; que 
hablen c,.;tos países donde la rspecialización ha sido impuesta en 
forma arbitraria por 111urn1polios norteamericanos y que sólo se ha 

sacado de esta división intcrnaciunal del trabajo, miseria y sangre; 
pero eso sí, justa11w11tc cli:;t ribuicla.~. 

( La clivisicín internacional del trabajo en contra ele sus princi­
! píos clúsicos, no ha evitado la disparidad creciente <le ingresos en­

tre los países de la economía mundial; sino por el contrario, pa­
rece compatible que justifica el avance de ni\'ele:S de Yicla crecientes 
para unos pueblos -los mú,; dc:;arrolla<los-, en contra del rm­
pobrecimicnto y decadencia de otros. 

j 

f 

! 

Para países con menor ritmo d1~ dc~arrollo, resulta justificable, 
cuando poscr•n rccur:-;os naturales abundantes y su pohlaci<ín tien­
de a un crcci!llic11to acelerado, pron1ovcr la prnducciún de artícu­
los m·ccsarios, aun cua11do sus costos rl'sultcn mayore,, que los si­
milan!s importado~. Esto se hasa 1~11 lo siguicnlc: si lo:; factores 
se cmplPan c·n producir artículos que comp!Prnenlen a los de cx­

portaci(í11: f'S decir, si se producen m:1,; artículos primario,; ohjclo 
1lc exportacii'in, s1~ podría correr 1·1 peligro de un abatimiento de 
pr<'<'ios, princ·ipalrncntc porqur· su demanda es incl.ística y no de­
pende de condiciones i11tcrna,.;, sino mús hir~n del niYd de la acti­
vidad de los centros industrial<·s. Decidirse por tal situación, pro­
vocaría un d1•cairnicnto de la rdacit'llt <le intcrcalllbio, ya tfosfa. 
vorablc por sí sola, aparlc di' mermar la capacidad de importar 
y reducir la rcmuncrac:ic'in de los faclorcs productivos. 

Si pnr el contrario, los paÍsPs se deciden a integrar un proceso 
de din~rsificacit'in, con la prodt1f'ciún de~ artículos para el consumo 
interno aun cuando re~t1hC'11 por c·l mismo proce:io ele subde.~nrro· 

llo a costo:-; superiores, poclrún lograr un aumento en la ocupación 
v el nivel de ingn~sos, fonalccicndo f'll capacidad para importar. 

De lo dicho, se desprende el aliandono de las viejas recomen­
daciones clásica:-; en el campo del comercio intcrnacionnl, ya ,que 
los su puestos teóricos en que se Lnsnha la leo ría clúsica, _no han 
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demostrado su validez; principios tales como la libre movilidad 
de los factores productivos y el prevalccimicnlo de una libre com­
petencia, han den10strado que más bien su aplicación no descansa 
en el campo internacional, sino que encajan mejor dentro de los 
ámbitos de la economía nacional; esto quiere decir que según la 
e:xp1·ricncia que se rcgi,;tra, se puede justificar la promoción de 
acti\·idades prmlucti\·as con cierta desventaja repccto al exterior, 
pero con ventaja:- en relación con otros sectores de la actividad 
nacional donde las remuneraciones y la productividad po1lrían ser 
menores. 

En suma, podemos dt>cir que las concepciones clúsicas en mate­
ria de comercio internacional, no son compatibles, en cierta forma, 
con el logro y la lucha por alcanzar el desarrollo económico. 

El logro de éste en los países que tratan de alcanzarlo, será 
el mejor sosll~n d1~ 1111 equilibrio en sus balanzas de pagos y de una 
cierta cstahiliclacl cambiaría; aunque como ya lo repetimos \"arias 
veces, el 1k~arrollo económico a corlo plazo, cuando \'a acompa­
íiado de una sobrc-i11Ycr,.:ili11, IÍ<'!Hle a provocar el dc,;cqnilibrio en 
la balanza de pagos; 1kscquilibrio que, en cierta medida, es posi­
tivo; pues se trata dt• alcanzar un desarrollo en la e~lructura eco­
nómica, por u11a modificacit'.m lwnl·fica en los indica1lorcs cconÓ· 
micos. Así que, rc¡wtirnos qui~ e•:-; prd1'.rihle sufrir un dc~cquilibrio 
en el cmpeíio de• lograr un f11rtalt·c:imic11to de la 1•conornía, que 
mantener u11n cierta <~staliilidad ;¡ne ¡n1t•dt~ H'r si11!1ni1110 de vulne­
rabilidad y dl' ~-uliordinaciún cconc'imi1:a, ;:ig110 i11cquÍ\'oco de un 
empobrecimiento i11tcmu y tolal. 

\ El desarrollo c1·011t'1mico trata de lograr un equilibrio interno 
\ y externo dinfünico; cs dl'cir, a 11i\·clr~s creci1~11t1·s dP ingr<'~º y de 
\ ocupaciim; un car11bio continuo, ya que el cquililirio l'S :-;t'.1lo una 

.} aspiración y no comtituyc 1111 ohjc~livo; c~to e:;, ddw11 suporse como 

\ constunlcs, equilibrios y desequilibrios que~ dc:;emboqucn en nue-
i ··1 •1 • 1 l l • l l • • • • -

\ 

vos cqm nonos, l10m1e :-e W¡!;rn1 lll\Tlc~ uc ingreso y ne ocupac10n 
supcrio1:cs a h~s ~mtt~s, tenidos; mientras el desarrollo se alcanzará 

, con la rnduslnaltzac1011 de lo:> pueblos en los cuale~1 sean compa· 
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tibies altos niveles de ingreso, empleo y productividad, con una 
creciente estabilidad, tanto interna como externa. 

No debe asustar a los responsables riel llesarrollo económico, 
el dcscqu i 1 ibrio propio que se padece; pues se debe comprender 
que es parte del precio qw· se paga por lograr la elevación del ni· 
vel de vida de toda la poblacirín, mela que en última instancia, se 
compagina con el dc,;arrollo económico auténtico. 

De lo que llevamos dicho, podemos adelantar -a reserva de 
intentar establecer las causas que originan el clcse.quilibrio cstruc· 
tural-, que dicho desequilibrio se presenta como característica pro· 
pía de los países que tienen una cstrudura cconrímica defectuosa 
o in:;uficienlcmcnte desarrollada; el incremento oh,;crvado en las 
importaciom's va asociado, de manera íntima, a la expansión que 
se registre en el ingreso y en el hecho de que la economía ele 
los paí:-es atrasados se encuentra incapacitada -al menos a corlo 
plazo-, para proporcionar los bienes y servicios que el propio des· 
arrollo demanda para su total consccuei6n. 

Pasaremos, siguiendo de cerca los conocimientos aprendidos en 
la cátedra d1~ comercio intemacional, a tratar de establecer las cau­
sas que determinan el desequilibrio estructural que padecen los 
países en proceso de desarrollo. 

a) Escasa integraci<ín y ca· 
rácter dual de la econo· 
mía. 

!. 
I. Estructura/es. b) Inelasticiclad ele la of er· ,, .. -

ta global. 

a) Deterioro secular rela· 
ci6n de intercambio. 

CAUSAS: II. Externas. }J) Fluctuaciones en In de· 
manda de exjwrtacionc::1 

c) Inversiones extranjeras. 

. ·-
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III. Internas. 

a) Distribución del ingreso 
nacional, hribitos de con· 
sumo e inversión. 

b) Financiamiento del des­
::irrollo económico. 

e) l\'lagni tucl de importacio-
nes. 

Antes ele pasar a explicar con detalles las causas sciialadas, he­
mos de aclarar que el cuadro a11terior se elaboró con el prop6sito 
de simplificar la estructura de este ensayo; no es una divisil"rn ta­
jante entre las causas, sino una complementaciún entre las mismas, 
y se enumeraron de esa forma con propósitos de sencillez, pues 
no es nuestro objetivo describirlas todas, sino tornar en cuenta cier­
tos fenómenos representativos que originan el desequilibrio. 

CAUSAS EsTHUCTUHALES 

a) Escasa integración ~\· caráctr.r dual de la economía 

Hemos mencionado con anterioridad _que la estructura de los 
países insuficientemente desarrollados se caracteriza porque un ele­
vado porcentaje de su población se dedica a actividades de tipo 
primario, lo cual implica productividad y remuneraciones suma· 
mente bajas de 1os factores productivos. 

Importantes zonas, desde el punto de vista ocupacional, se en­
cuentran integradas por sectores rurales con características de tipo 
consuntivo, casi sin ninguna ligazón con otros sectores de la eco­
nomía; tales grnpos carecen de técnicas adecuadas, cuentan con 
e.quipos y maquinaria sumamente anticuados, y con una organiza­
ción tanto primitiva como ineficaz; se caracterizan, en suma, por una 
nhn : .. nln.~1:_:,Jn,J •• "'""" -··•--.. 1'!_! ___ ! ___ )_.!__ · • - •--
.... ~u .IH'-'H~.-:"'UVH.U.1.\.1 ] UllU uutuvu1n_;11::;1n;Ja lt;IUUVU, que no JCS perm1rc 

el establecimiento de nexos con otros sectores dcdica<los a otras 
actividades. 
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Por otro lado y debido a la corriente de inversiones extranjeras, 
primordialmcnt<', tenemos otro sertor, mejor dicl10, otro grupo de 
sectores que posc·cn una alta elasticidad, una dicacia mayor cons­
tituida por altos nin·lc:-; de productiriclad, técnicas moderna~, em­
presas organizadas desde el punto 1k Yista científico y en nncu­
lación cst recha con los mercados externos. 

En el st•no th- la e,.;tructura c•conúmica de~ los países que sufren 
el desequilibrio dt~ fomento, encontramos la coexi:;tencia de estos 
sectores; por un lado ,un H'rtor sumamente ¡irimitiYo, que a¡wnas 
tiende a iniciar HlS n•lacionPs t•c·nnl'imicas con el todo orgánico de 
la economía; por otro lado, un grupo pocleroso, con conexiones ex­
teriores ampliaml'ntc desarrollado. Entre ]o:-; clos scclorc~ enuncia­
dos, no hay iwxo~ c¡uc permitan formular una integración ec:onómi­
ca, carecen de ligaz(>11 entre dios y la ausPncia de esta integración 
se refleja en una balanza de pagos inc~tablc y precaria. 

La i11!'stahilidad dP la lialanza de pagos, repetimos, e~ la con· 
secuencia de que· la <''trudura econ1'1mica no se apuyc en un vigo· 
roso y bien conformado nlt'rcado interno; es d1~cir, de la falta de 
integracit'111 ccu11(i111ica; ele q1w los di\'ersos ~celo res que con;;titu­

ycn la economía nacional pn~.;t~lltt~n fucrtt·s cont raslcs carccicnclo 
de st.'11 i dn.; iwxos c·n t n~ sí, ]11 cu a 1 provoca u na mayor dc¡J('nclenci a 
con el 1~xt1·ri11r; ahora hi1•11, 1·n la medida que sPa mús fuerte y 
prolongada la distancia que sc·para los di\'cr::os s1•clnrcs produc­
tivos de una ccono111ía nacilin:il y sc•a m:ís agucla la falta de inte­
gracic'm económica, en esa forllla ser(m niayorcs lo.~ pruhlt~mas ori­
gimHlos por t•I dt·~arrnlln 1•cnntimic·o traclucidos en los dcficit 
cslrncturalcs de :'ll balanza ele pap:os. 

b) La inc/asticidad de la oferta global. 

Este fenómeno :;e nh~Prva en mayor o menor grado, en casi 
lr...rlo..-.. ln_, 001:u: ... lo.1l".:a.J '""'.""'1Hr-l;uu-" ,,.L·,. J.,..e 't"\.n~cu-" eul'".1lo.cu1•••.nlln.,.J.n.,:L. "'-'"-''';:J' ,.,.,~ ..... V1.• 'I' .,_ •• ,,,..._,,,_ l 'll '<.''''-''-''-" T .. ~1.'7 "''-' .. .._..., l'''.'-"'-''-~ .._,._.._ •. ,., • ...,...,. •• ,.,s _.,.__.._..,..,.,_._., 

pongamos por caso, la agricultura; actividad que ahsorbc el mayor 
número de población trabajadora, donde la üÍCrta global es inclás­
tica, dcbiclo no tanto a condieioncs naturales, sino a factores ele tipo 
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social: regímenes semifcudales de explotación de tienas; defectuo­
sa estructura agraria; carencia de técnica apropiada; relaciones 
casi de aulocons11n10, que impiden 1·11 gran medida que la produc­
ción agrícola sea suficiente para abastecer las necesidades que el 
proceso de elc\'aciún de producti\'idad, demanda en sus ramo::. de 
alimcntacitm, la11lo de la población corno de la incipiente indus­
tria; lo ddcctunrn de la cs!ruc:lura ;,graria y su característica de 
estatismo, le impide :ol'r\'ir de colalioradnra al 1lc;;arrollo económi­
co; aÍln más, la imposihilidatl de sal is facer los r<'querimicntos de 
una economía t'll c'xpansiún, obligan a l~sta a hacer uso ele impor­
taciones ele alinw11tos y matPrias primas con el cnnsiguil'nle impac­
to rnbre la balanza de pagos; por otro lado, la imposihilidad de 
expandir -a corlo plazo- 1a producción agrícola prorncacla por 
su rigidez, priva de la posihilidad de aprovecharse de canales ele 
cxporlaci(J11 cuando la d1~manda internacional de estos productos es 
atractiva. 

En el ca~o 1fo ~léxico, la rpforma a~rana, base indiscutihle de 
nuestra organi::.aci1í11 política y causa fm111anH'nlal del movimiento 
revolucionario, 110 llPga a ;;u tl-rmino. La i'llJlCr\'Í\'encia ele latifun­
dios motirn hábito;; dP im·1·rsii'lll poco ad1•cuados t~ incompatibles 
con rl proc1•,;o de d1•,.:arrollo qtw ,;e quic·rc alcanzar. En efecto, la 
JHi::c~i1ín r]p ;.,;ranrk~ cxt1•n;;itHH'S dt: terrenos parece ser que no se 
com¡:agina e· n la Ji. r11"C:it'111 dt• tfrnicns mnd1·rnns dr. <'xplotaciéin apl'Í· 
cola; si no qur· 1 r:1 ta cl1· s1blc~11ta r su procltH:t ividacl mee! iantc el uso, 
míts bien el uhn;;o de la ahundantt', ignorante y mal remunerada 
mano d~~ obra ClHllpcsina. E,:tos hechos accnt1ían la desigualdad 
ele la di,.;trilH1ci611 dl'I in¡.:r1·~~0 acnmpniíadn Psto, de inversiones mal 
orientadas que <:ontrihu:;en aún mfü; a agravar d sistema st>mi-fcu­
dal que pndeccmo;:. lo qtw viene a ocasionar que los ingresos p;c­
neraclos por e;;ta acti\'idad, 110 se de;:tinen al mejoramiento, sino a 

un mo estéril, cu111n d atc;:oramiento, la fuga de clinf'ro, al exterior, 

ya sea por rerni,.:ic'm dt~ fondos o pur compras ele artículos cxtran-
• . . • . . . • - l_., • 1 l • , • 1 , , - , l ' -
Jt:ru~ llllllTe:;¡u·rn~·~ eJl:, 1:.:-n: 11n;11u un:m uu, 1mrnvrn mas, c1 amsrno 

estahlcciclo e11tre las necesidades de inver~ión .que el país requiere 
y la suma de ahorros voluntarios. 
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Las empresas industriales -para analizar el otro sector de la 
economía-, también pre:;entan la característica que tratamos ele 
describir y que consisten en una baja productividall, reducido ta­
maiio y rudinwntaria técnica, lo que impille tener a mano una ca­
pacidad productira amplia para hacer frPnle a los cambios que se 
puedan producir en la demanda, tanto intPrna como externa; la 
falta de una expNiencia industrial que garantice nwjorcs resultados 
y la tlc Pducación técnica: así como de los factores institucionales 
que ayuden a la formaciím educativa, determinan la carPncia lle 
empresarios -para usar el tí~rmino shumprtcriann ele verdaderos 
innovadores-, que dt~n características de auge a nuevas combina­
ciones productivas o que asuman el papel audaz .que el desarrollo 
econcímico les exige. 

Otro factor importante, en e1 cual finca su origen también, la 
inclasticidad ele la oferta global, es la falta ele ahorros y su ade­
cuada canalizaci{m en los países poco desarrollados. Podemos eles· 
cribir este proceso como la carencia de un clima propicio y ele una 
estructura institucional que estimule la formaci()n ele capital y ca­
nalice adecuadamente las inw~rsiones; pues aunque se cuente con 
una cxpansiím de ingresos y múltiplrs opnrtunitlades lle inversión, 
es frecuente que los in\'crsionistas clc:;vícn sus recursos -tan ne· 
ccsarios- a acti\'idade;; de tipo especulativo y slÍlo una pequeña 
parte de los ahorros generados sr destinan a inversiones con la fi­
nalidad de aunwntar la oferta ele bienes y servicios. 

Debido a las cau~as mencionadas, así como a In disposición 
parcial de instrunwntos, instituciones y clima necesarios para ga­
rantizar el correcto empleo de los ahorros generados por la propia 
economía, ocurre que se tiende a agudizar la diferencia entre los 
ahorros y las necesidades ch~ invcrsitín que el dcsarro11o del país 
reclama, pro\'ocando una !<ituaci1ín que presiona ~ravcmcntc el ni­
vel interno de precios y el volumen de importaciones. 

Además, ocurre ,que muchas veces en los países subdesarrolla­
dos, no sóio no cxisie uilú üdct;üñdii Üi1''3í3iú:; d~ b!'. !!h~!'!'~:; gf'­
ncrndos por la economía nacional; sino que muchas veces los uho· 
rros se atesoran o se remiten al exterior, situación ésta que indis· 
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cutiblementc a freta en forma sustancial el proceso de tbrnrrollo, 
ya que aurncnla la disparidad entre las necesidades de inversión 
y la suma de ahorro disponible, lo que obliga al país ~para no 
intcrrnmpir su marcha-, a acudir a procesos inflacionarios, con-

..- tratar prl-stamo:-; del exterior o recibir la inversión extranjera con 
su consiguiente caudal de daííos y de malestares y provocadora 
de una pfrdida de autonomía para dirigir el desarrollo económico, 
de acuerdo con los intNeses n1ayoritarios. 

Una vez expuestas de manera muy somera las causas que de­
nominamos est ructuralcs, pasarrmos al análisis de las causas ex· 
ternas siguiendo el orden elaborado por nuestro cuadro descriptivo. 

II. CAUSAS EXTEHNAS 

a) El deterioro de la relación de inll!rcambio 

En los países en proceso de desarrollo, se observa una. creciente 
y continua disparidad entre el volumen de importaciones y 1a ca­
pacidad real para importar, fenómeno que provoca la persistencia 
del déficit en la babnza de pagos. Se ha comprobado, mediante 
la observación y esladístiearncntc, que la capacidad para importar 
de estos países tiende cada vez más a d1~bilitarsc. 

El continuo y persistente dehilitnmiento de la capacidad para 

importar, se aso!'iH de manera íntima al deterioro de la relaci6n 
real de intercambio, ya que s1•gún la Naciones Unidas, se puede 
mencionar ".que en los años treinta, súlo podía comprarse el 63 % 
de los productos finales de la industria que se compraban en los 
años 70 del siglo pasado, con la misma cantidad de productos pri-

. " . 1 • . I' 58 (i O/. ' manos , o sea que se nccc~1ta rn en termino rncl 10, un, . >¡o mas 
de productos primarios para comprar la misma cantidad de artícu· 
los finales de la industria. 

Esta tendencia :;ccular clesfnvorahlc pnra la relación de intcr· 
i:ñwbfo, dc-:5püé:; d1.: unu breve recuperación como consecuencia de 
las condiciones que se originaron después de la Segunda Guerra 
Mundial, sigue agravándose desfavorablemente en torno a los países 
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atrasados, debilitándose cada rcz más la capacidad de importación, 
con sus efectos 11egativos rnbre la balanza de pagos. 

El detPrioro de la relación real de intercambio se hasa en la 
defectuosa e::trucl u ra de las i111 portacionc~ y exportaciones, el pago 
por el snmini:.;tro de los bie11c-; que Sl~ necesitan para el logro del 
desarrollo del pab --YÍa irn¡rnrlaeioncs-, cngl'ndran una gran in­
elasticidad; lo _que quiere decir que las exportaciones no se mueven 
en igual magnitud, ni con la rapidez que fuera de desear para equi­
librar las impurtacio11eg; de m1uí que 1a situación real ele intercam­
bio presente una tendencia clcsfavorablc para los países en proceso 
de desarrollo. 

h) Demanda de las exportaciones 

Otra can:-:a del de:;equilibrio estructural; radica en las fluctua­
ciones que :-:l~ prc:;entan l'll la demanda de exportaciones de los 
países suhcll':'arrollaclos, por la t·~casa dircrsificaci1'in lle 1~stas, tan­
to en productos cnmo l'll nwrcados: a la fijaciílll de un precio que 
no clcprndc dP r:ausas intl'rnas, sino mús hi1·n de causas externas 
como las d1·tcrrni11adas por d nivel de actividad rcon{imica de los 
c1~nlros i11d11stri:il1•..;: por In cual queda Ítll'ra dt'l alcance ele las eco­
nomías intrrna,, la aplicaci1í11 de 1111 pn'cio favorable para el ex­
portador. 

Por lo que n·s¡11·cla a las 1•xporlaciorn~s, los países en YÍas de 
alcanzar su dr·sarrollo se cnc:w·nt ran a 11w11111lo con una demanda 
i11cl(1stica, es dcc·ir, que 110 a1111w111a con rapidc~z en rnlacilÍn al cam­
vio en rolumcn y prc!'Ío y con l::\cr·sivas fluctuaciones en sus 
cotizaciones. Ad1·mús ,cuando la pnbl1wi{111 l'i;IÚ c•n rápida incrc­
mcntaeión, en 1a11to que una gran parir~ vive cr·rcana a los niveles 
rfo subsislcneia, :"Ígnifica que la rnano rl1~ obra 110 calificada es 
abunclanlc, por lo q11t~ cualquier adelanto ti'·cnico en la producci<jn 
para la cxpnrl11r:iún, tir·ndt~ a transferir las \"Clltajas clel ahara!a­
micnto dr~ la prncluccic'in hacia los países importadores; como In 
demanda P~ ineb"tic:a, el nwrcado 110 :-e amplía considcrablcrncntc.ü 

r, Gunnnr :\fyrdal, 1'cori11 1•1·1ir11í111i1·11 r regiones s11lulc.\ílrrollu1las, f'íl)', V, p. 66, 
Fondo de Cultura Eeontímira. ~F,xico, n. F .. 19:.9. 
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Otra circunstancia viene a agravar más esta situación y es 
que el crecimiento con retardo y menos intenso de las exporta· 
cioncs, conforme a la elcrnci<'.m de los ingresos de los países in­
dustrializados, limita la pu;;ihilidacl dt~ que éstas puedan generar 
una más amplia capacidad para importar. 

Refiriéndonos a la poca di\'l•r,;ificaciún dd conwrcin exterior en 

los países subd1~sarrollado-.:, podemos citar el ejemplo de América 
Latina, donde casi el so;;" dd rnlor dt' Lis n:porlal'iOJl{'S lo cons­
tituyen las n·ntas de 16 malcría,; primas: !H'lrt'ileo, café, azúcar, tri­
go, algodi'ín, lana, cobre, cacao, plomo, maíz, ac<'ilc de linaza, plá­
tano, cstaiío, zinc, can11~ y salitre; situacifm qtw eorno ante.~ ~·e 

expuso, cstrPcha el grado de dcp1'1Hl<·ncia con d ext¡·rior, motivando 
fluctuaciones grn\'e~ en la demanda ele las exportaciones por los 
centros industriales. 

e) lnversiu11es e.rt ran jeras 

l\:1ud10 se ha c;;¡wculaclo rc,::p1~cto a e,::tc n·nglún ele f'lllll!lllstro 
ele fondos a las Pconomías suhdl',::arrnlladas. Se han llegado a pro­
poner míilt i plP~ rcnwrlin,;, en n•pl'!iclai; \'cci•s, como f'olucioncs )1[ll'a 

corregir de manNa ill!lirr·cta d clc,::1~quilihrio CllllS<!do por el pro­
c1~,::o de cl1•,::arrollo: ¡wro las opinimw.; difiPn•n desde lo:- miis apa­
sionados cl1·fc11;.:on·s clt· ]a,:: in\'l~r:-iorn's 1•xlranjerao:, ha:;ta los que 
juzgan qtw f'Íllo su cnncu1T<'lH:ia Po: una ml'dicla q1w trn,::torna incvi­
tahlenwntt~ la marcha y el fu111:ionamienlo de la economía del país 
que las recibe. 

Si11 ánimo d1~ participar en las cfücusioncs y polémicas descri· 
tas, pnr no corresponder al olijf'lo de c:'lc trah11jo: haremos, Rin 
embargo, algunas c1m:;idPnwinne,; rnhre las im•crsioiws cxtranjcras.n 

Una ca ractcríst ica fu11damcnl al qut~ tipifica las inversiones 
internacionales directas, e~ la de pr<':"t~ntar~t~ como un excedente ele 
capital ele las grandes cm presas rnonupol bt icn;; de los centros in-
clus:;.I rin ],~~ ~ vif~nPn n c.flJ" nn rtri. 1l1•l t11•01•0.:.-:o ,.]"" ;ni~'""~~ ......... : .. '.,.,, .......... .a. .... ··-:.-_ 

~- ·-·--· ~,. ··- ··--- -- --- ¡------ --- i--------- .. ,.. .... .._, ••• ,._bª"''J'"-' 11 '''''l'' y,_;1, 

!1 Jo,.; Luis Cer:Piín, lnn~ni01w.~ pril'llda.1 C/I Mhii:o, Hcrigtn de Investigación 
Econúmicu, Niveles de vida y dc~nrrollo económico, p. ;37, M1:xico, D. F., 1953, 
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tical como horizontal hacia una continua expansión, tendiente en 
último grado, a lograr mayores lasas de utilidades. En realidad, 
las imcrsioncs extranjeras resultan una prolongación de las eco· 
nornías de los países inversionistas, mientras que para los países 
receptores significan renglones económicos desvinculados del con· 
junto de m economía nacional, aparte de mantener una política de 
subordinación hacia los intcre,;cs extranjeros. 

La subordinación de Jo,; países atrasados a las economías indus· 
trializadas, adquiere un fuerte matiz político en c1 ramo de las in· 
versiones extranjeras clirt'ctas, a consecuencia del clima formado 

en torno a ellas. 

La circunstancia de que las inversiones extranjeras directas se 
apoderen de los mc~jorcs recursos de un país subdesarrollado, con 
fines fundamentalmente destinados a la cxportaciún; motiva que 
las clccisionrs dt~ los ¡ia íses puhrcs para actuar conforme a sus pla­
nes intcrnncio11alc.", tengan que considerarse a la luz del curso que 
tomen las actividades de las empresas que explotan los recursos 
en cucsti<ín; pues :-e tielH' que meditar y tomar Pn cuenta -por la 
sujeci{m eco11t'1mico-política ejercida-, los intereses de dichas cm· 

presas y las re¡wrcusimws que tales decisiones puedan causar en 
los planc~s de las mismas. 

Un ejcmpln que clarifica lo antl'rinr, sería PI caso -triste por 
cierto, para la historia dd munclo--, dd inqn~rio t~jc•rcido por una 

empresa platanera en un país déhil; se ve _que la inversi<)n l~X· 

tranjera dirrc:a ha motivado una situacitín tal (de poderío), que 
logr{i por la ftwrza aplastar una au!t~ntica revoluciún que~ se ha­
bía ge:;taclo; es decir, los inlt•rcses creados cstahan tan fuertemen­
te arraigados, c¡ur la prc,;i1'J11 ccon<'>mica dc1 in\'crsionista extranje­
ro, no pcnnitic'i la alteraciím d1~ un cierto sistema que pudiera ser 
perjudicial a ;;us intereses. 

Causa, tambií~n, de que este tipo de inversiones tenga un alto 
contenido político, es d hecho palpable de _que los dirigentes ele 
fo;; ¡~üfae;: !:;<l~::~á:.1H:m1ln;;: .son a 1 a vez poderosos magnntcs de las 

industrias inten~sndas en in\'ertir en el exterior; por lo tnnto, a pro· 
vechan sus múltiples influencias para lograr en forma de "ayuda", 
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lo que mejor convenga a sus intereses sin importar despojar a los 
países subdesarrollados ele importantes fuentes de riqueza. 

Por otro lado, el hecho de que las grandes empresas dominen 
fuentes de materias primas indispensables -desde Pl punto ele vis­
ta estratégico- en los períodos b1··licos de actualidad y en las con­
diciones de fricciones mundiales, motiva c¡uc se adjudique gran 
importancia al dominio de fuentes importantes de recursos para el 
caso de una guerra. 

La mantenida supeditación en esta forma, en los países rn prn­
ceso de desarrollo, agudiza la persistente marcha hacia el desequi­
librio de la balanza de pagos y la incesante inestabilidad cambia­
ría, por las altas tasas que se pagan por envíos de dividendos y 
utilidades. De acuerdo con un r~studio de las Naciones Unidas so­
bre la inversiún extranjera en América Latina, podemos afirmar 
que durante el período 1946-1931, salieron de América Latina 
3,078 millones ele dólare,; contra ] ,629 que ingrcsi~ron; lo que 
indica que por estas trnnsacciorws, América Latina registró una pér­
dida neta de 1,449 mi lloncs de d<ilarc,;. 
R<'ndimicnto de las inrersiones internacionales d<' E.U.A.1 

~l\Iilloncs de dl'1larcs 1948. 
Utilidades de invcrsiorw,; directa,; privadas 
Remitidas a E.U.N. 
Reinvcrsiéin en el exterior 
Otros ingresos privados. 
Interese<; recibidos por el Gobierno sobre préstamo:; 

al exterior. 

TOTAL: 

997 
555 

1,552 

275 

102 

1,929 

Del cuadro anterior deducimos la siguiente interrngante: ;, Es de 
justicia considerar _que los países de condición ca~i miserable, ~e 
vean en la ohligaciÍln de remitir fuertes cantidades a los centros 
incl11>:trinln" l'omn Dll!!'O nnr ln "av111b" rdntivn m1P >.r. ln~ hrincln?. 
-·. ------ --- - - 1. \~ • ,,, ... ·¡-·- -- --- ----·-·---- -

7 José Luis Cecciin, Op. cit., p. 47. 



32 Cm1mc10 hT1-:11,-..;Ac10NAL 1' INTEGHi\CJÓN EcoNfollcA 

lVIás bien, a nuestros ojos, representa uno de los factores que pro­
voca mayor desequilibrio dd sislcma y a ello se debe su estado 
pcrmanL'llt(~ de condición sc~mi-coloninl. 

Se podrá \'cr que sicn1prc que IH1s referimos a la inversión ex­
tranjern, In hernos hecho de,-crihiéuclola como ayuda entre comi­
llas, ya que en realidad no t's ningún auxilio para las economías 
de los países sobre-explotado::-:. Es ayuda, sí, pero para los inver­
sionista::-:, debido a que é:,tos necesitan prolongar sus economías y 

a que tienden a dc\'ar sus utilidades, como lo ilustra el cuaclro 
siguiente: 

Utilidades de algunas empresas americanas en los E.U.iV., '.}' en 
los países ele América Latina. 

Standard Oil Company ck EUN América Latina 

New Jersey 11 '/o 33% 
General l\fotor:; 25% 80% 
Anaconda Coppcr Cornpany 5c?á la% 
Fircstonc Huhber 7o/o 26% 

Las alias tasas de utilidades que obtienen son factor sumamen­

te irnpmtanlc ele atrac:eión para este tipo ele inversiones, pues las 
logran por el control que :-:-e ejerce sobre las materias primas y los 
mercado.", amc'·n de po~1·cT técnica¡.; adelantadas y muna de obra 
abundante y barata. 

Por lo Lnnto, el mayor intcr(os lo pcr;;iguc el pa1s mvcrsor en 
su af ím de domi11ar mercados, ali11H·11tar su 1•xpan;;ión y lograr ma· 

yorcs tasas de u1ilidach·s: dl· aquí que la ya tantas vccPs mencio­
nada "ayuda de la buena yo]untat!" no lo es tanto, porque hay que 
tener presentes la:; condicione;; que ~P ,·iv1·n al sufrir el impacto 
desfavorable sobre la balanza de pagos que aquc'·llas producen. 

La inversión extranjera, sin un mk1:üüdv <::v::::·d p~!· p!!!·~~ c_li_.1 
país receptor, sólo lleva el heneficio al país que las realiza, ya que 
casi siempre escoge el mejor campo para sus operaciones, la forma 
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de organización que mejor le conYiene y aparte recibe franquicias 
y ayudas cstutalcs. 

l\fochas veces se tiene el caso de que industrias que empiezan 
naeientrs y prósperas en las nuevas economías, las absorban pode­
rosos intereses financiados por invcrsionps extranjeras, con las des­
trucción de los esfuerzos penosos que se lleran a cabo rn los países 
subdesarrollados, por una plena integración cco11i'>1nica. 

Por último rnt•neim1arl'mo,.; -ya que tal e,.; nuestro caso-, que 
cuando la inrcrsiún extranjera proviene predominantemente ele una 
sola fuente, como e;-; d caso de E. lJ .N ., im pi ira que el comercio ex­

terior sea sumamente rígido, determinando que en l'slc campo el 
país de origen :'iga la rula marcada por los inversionistas, además 
de .que la n~111isi1ín de fomlos por las cmprrsas extranjeras, por su 
elevada cuantía, con:'tituyc st>rio freno al dl':<arrollo l'Conómico. Y 
sin poner mueho Í'nfasi,; en ello, la cue,;titin ele la sujeei1ín política 
al centro industrial, sería lantlii1~n una arg'Ulncntación digna de to­

marse muy en cuPnla. 

Entonce,;, pod1~1110,; con el u ir qiw las i m-cr,;i ones cxl ranjcras di­
rectas, como medio rlc apoyar el desarrollo 1•co11(irnico dd país, 
no son dP~cahlP:-: por las siguientes razones: 

la.-Porquc benefician mús al inv1·r~ionisla que al receptor de In 
inver8ión. 

2a.-Aumenlan la tendencia del desequilibrio estructural, con sus 
consecuencia:; sobre la balanza de pagos y la paridad cam· 
biaria. 

3a.-Poncn en peligro la soheranía del paí~. 
4a.-Dcsplazan actividades nacionales. 

Sa.-Hacen más rnlncrables a los países que reciben la inversión,. 
a los embates del ciclo cco111ímico. 

Volveremos a estos puntos de vi~la al analiznr la forma de co­
rrccci6n y compensación de un desequilibrio estructural, causado 
por un <Ícsarroiio de sohrc-ln\'erslón. Aunque, ahora, pasaremos a 
analizar lo que denominamos causas internas clcl desequilibrio e3-
tructural padecido por los paífes en proceso ele desarrollo. 
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a) Distrilmción del ingr<'so naciorwl y hábitos de consumo e inver­
sión. 

Uno más de los fcn{uncnu;; caraclcrísticos que :-e observan en 
las economías poco intcg1\1da;;, es c:l de la defectuosa distribución 
del ingreso nacional. Este fcn{imeno contribuye a agudizar la ten­
dencia del desequilibrio e:-truclural en la balanza 1le pagos. 

La existencia de dos principales núcleos, uno con alta capaci­
dad de ingreso y d otro -la inmPnsa mayoría-, con un ingreso 
mínimo, motirnn los dcfectuu.-o . .,; híthitos de consumo 1· inn~rsi{m 

que trastornan la marcha hacia d 1\c,.:arrollo. El grupo ele elevados 
ingrc,;us -d dt• la minoría-, fe caracteriza por hábitos y modali­
clades de consumo similares o iguah•s a los grupos de elevados 
in~rc:::os 111~rtcnccienles a la,; t•c·onnmía,; industrializadas: Psta con­
d11cta psicol1ígica -al no podn ser satisfecha por la incipic·!lle in­
dustria que c:arcc:e de fol'rza de prnducciún para los denominados 
artículo,,; suntuarios-, prllrnCa un dcsplazamit~nto para ;.;urtirse ele 
la oferta cxtranjl'ra th• In,; hil'ncs por lo,- cuales muestra una tn:ll"­

<'ada prefNencia. 

La eoncc~nlraciún di'] i11grcH1 en puc:as manos, o mejor clichn, su 
defectuosa distrihucitm, Jll"O\'oca los impactos principales rn las eco· 
nomías, i11cipicnlc11H~ntc desarrolladas, a saber: 

1) deforma la ck·manda nacional. 

2) desorienta l'I destino de la i11versi1ín privada. 

Se deforma la 1h~ma11da nacional, pue:;lo que los grupos con un 
elevado ingn~so marcan una tendencia hacia l'l consumo ele hicncs 
::;untuarios que se tic·ncn que cuhrir, o lii1~n 111(•clianlc imporlucioncs 
o canalizando capitah•s y recurso" 1wccsarios hacia estos fines no 
i ncl is pcnsa h les. 

Cuhriénclo:-c estas rwcesidfült's vía importacioneii, se cleforma aún 

sobre la balanza de pagos y en segundo t{~rmino, cuando se acude 
a la producción nacional para la salisfacci1)n ele este tipo de ncce-
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sidudcs, se alteran fundarncntalrnenle los destinos de la inversión 
que en vez de dirigirse a la producción de bienes y servicios nece­
sarios para el fortalecimiento l'co11(11nico, se rcn llevados por la alta 
tasa de ntili dad es, a producir nrt ícu los que satisfagan ncccsi dadr~ 
superficiales cre:ula,, p11r deformados liúhito' ele consumo, procluc· 
to de la ,,ati:"facciún dt• 1H:et•sid:1dcs no indispcns~~hlc,; de bs cla.;;~s 
co11 eleva dns ni ve les de i ngre,;o. 

Se puede pensar que la concentracilin del ingn·so podría sig· 
nificar un estimulo a la invcrsilin por d excedente pcon(>rnico que 
se obtiene al percibirse cuantiosos volúmenes rle ingresos; pero lo 
que sucede según la experiencia obtenida es mús hicn lo contrario; 
la desigual distribución dd ingn•so que se accnti'ia por el finan· 
ciamicnlo del desarrollo pro\'lH'ado por t•xpt~dicnlr.s inflacionario.-, 
no significa m•cesariamcntc un estímulo a la imersión privada, 
sino que obra en forma lal, ~¡uc causa una dcprc,;iún en el consumo 
que al aduar tlisminuycndo la tasa de utilidaclc:-, significa en úl­
tima i11stm1cia, un f tl<'rtc oli,cl(u:ul1> pnra d ritmo ª"ccndente de la 
inwrsit'm pri\'ada. 

La cunccnl1ac1m1 en forrna de,.ig1wl (' inju~ta dd ingrt'rn. t ien· 
{le a provocar (•n la <·cm•omía fuerte" i111¡wdin1rntu", p:1ra aL:a.:zar. 

al mcrHb en enrio plazo, una cabal din·1"ifi1:aciún y una cc.111pi1•to 

integraei1j11 ccnn<'>mica. 

De 111arwra gt•rwral poclerw1;; ;:cííala r C'oÍno ]o:; factores más llll· 

portanlt•s d1· la dc•,.:igual distrihuric'1n del ingrt·~o, los sigui('tlles: 

l) El subcmpl1·0 de los factor<'s productirns, es¡wcialmcnte en 
la f ucrza ele trabajo. 

Encontramos d carn d1· qtw en la agricultura, que agrupa el 
mayor porccntajt: d1~ la poblac:it'm activa, predominan los cultivos 
de bajos rendimientos y t1~cuicas atrasadas; pnd1•mos decir r•nton­
ces, que el suhcmplco lo prornca el inad1·c1wdo mo dr los faclorcs 
producti\'o~ como C'apital, tierra y co11orimie11tos térnicos. 

2) Otra causa mús, estú 1•11 la forma de di~trihuciún comercial . ,, , . .. , . - ' . 
que preva1ece; er monopo110 cir,1 romcrrw en ron as sus cmpas, ncs-

de la compra de la co~echa al agricultor, ha:;ta la venta al consumi­
dor final e influyen aquí, no sólo el n(uncro excesivo ele operaciones 
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intermediarias, sino el control ejercido sobre el comprador siguien­
te; y así, hasta llegar al consumidor final. 

Factores tales como la falta de competencia en transportes, in­
suficiencia de crédito bancario, un crecimiento urbano sumamente 
rápido que provoca niveles de consumo más altos, por la creación 
de nucrns 11ec1~sicladcs y las tasas de expectativas de ganancias 
obtenidas por los intermediarios, hacen que resulte más lucrativo 
dedicarse simplemente a comercrnr. 

;3) La carencia de elementos institucionales de educación y la 
falta de calificacitm en los grupos obreros, impiden In rcmunera­
citm 1~levada de los trabajos prestados, así como la oportunidad de 
traslado hacia adi\·idadcs con mejores ingrc:-os. 

4) El proc1•,.;o inflal'ionario ~¡ue acompaíia al cle~arrollo en un 
país con una alta indasticidad dt> la produC'ciú11 de bienes y 8cr­
vicios para 1·! c:on,;umo popular, pronH:a un aumento 1lesproporcio­
nal a la rctribucÍ<Ín dd capital <'11 el proce;;o productirn y en la dis­
tribución, ya que 1•xisl<' 1111a conocida inflcxibiliclad de los salarios, 
reales para ajustar ;;u nivel eon prnnlitud a los ¡rn~cios. 

S) La i11Pstabilidad del tipo dt• eambio prornca desplazamien­
tos en lo;; ingresos pr·rcihidos, 1~n las actividades de cxportacitm del 
sector trabajo al sC'ctor capital y de ]ns países poco desarrollados, a 
los altanwntl' clt>sarrollarlos cuando se produce un aumento en los 
precios ele cxportacii'm. 

6) Tambi,~n un factor de importancia es la alta rcgrcsividad 
<fol sisl1~rna irnpo!'itivo -en 1•! caso de México-, In qtw provoca 
trar¡:-;forcncias de ingrt•so, al sector capital, anmcntamlo la dispa· 
rielad en la distribución del ingreso. 

Por último, la tendencia _que se obsc>rva c~n p] 1focrccimiento de 
la partici paciún de los sectores populares en el ingreso que gene­
ra el progrc::;o cconóm ico, cleterm ina la cont rncción ele la demanda 
efectiva impidiPndo PI proceso de industrializacitm: pues dentro 
de un sistema de empresa privada, la invcrsiún se canaliza hacia 
las activiíladcs donde la eficacia del capital es más elevada y 110 

a actividades que produzcan bienes y servicios cuya finalidad sea 
fortalecer la economía. Por 1o que distribución (]el ingreso en for-
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ma desigual, determina en los países subdesarrollados una clefor· 
mación de la demanda. 

b) Forma de financiar el desarrollo económico 

Se menciona en el transcurso de este trabajo, que cuando un 
país trata de alcanzar su intcgracil>n econl>mica y su cabal desarro­
llo, se encuentra con el problema de procurarse los ~nctlios de fi. 
nanciarniento para llevar al cabo sus propósitos; en otras palabras,, 
los volúmenes de invcrsi{m requeridos son mayores que los. n~cursos 
con que se cuenta, tomando en consitlcración los ahorros volunta­
rios y las importaciones de capital. 

La escasez de ahorro y ele importaciélll de capital necesario, se 
manifiestan en forma insuficiente con el dcspo de alcanzar niveles 
de productividad superiores a los que representa el crecimiento de 
la poblaciún. 

Por lo tanto ,a fin de procurarse los ingresos rnficicntcs para 
los prop{i.~ito . .; 1·11unciados, los paí;;1•s en rías de desarrollo acuden 
a expedicnt<',.; i11flacionarios; ~in embargo, al f:cr altanwntc inclús-

. -
líen Ja ofnta global di' !';;to.-; ¡iaí,.:c:;, ocurre que el cn'cÍmit~nto del 
ingn~:-o se cfect(ia t'micanwntc Pll térmi110,.; n1011clarios f:Íll el acom­
paíiamienlo ck un aunw11to proporcional 1·n la corriente de hil'ries 
y servicios nPccsarios para cubrir la dt•nwnda; s11ccdi1~11rlo que los 
mayoref: ingrc~os monetario;; g1•11erados provocan un aumento inter­
no del nivd de precio,.;, con lo quP se pro\·ocan mayorc•s importa· 
cioncs, con "la comiµ;uiPnlc prcsi1ín 1~11 la estabilidad carnhiaria y en 
la balanza ele pago:;. En última instancia, acudir al expediente in­
flacionario para lograr PI clr·sarrollo (•co11t'imico, puede ser perju­
dicial por el mal uso que al ahorro :-e lt• pt1<~da ciar. 

Por otro lado, se nota que al <h~sti11ar;;c la inver:;i<Jn pública en 
los países poco desarrollados a actividades tales como comunica­
ciones, irrigacilin, energía cléct rica~ sistemas de sanidad púhlif'Jl; 

fomento agrícola industrial, educación, adelanto técnico, ele.; su­
cede que en Ja mayoría de los casos no se acrecienta a corto plazo 
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el volumen de bienes y servicios disponibles, provocando el fenó­
meno de acentuar la diferencia existente entre el ritmo de creci­
miento de la oferta y la demanda de bienes y servicios. 

Conviene, sin embargo, aclarar la postura a ese respecto. Por· 
que lo anterior, no .quien~ decir que se juzgue a las inversiones públi­
cas corno poco productivas; por el contrario se sostii~ne que son re· 
quisitos fundanwntales para ,qtw ]a:-; invcrsione:-; privadas puedan 
acudir a Hts campos tradicionalmente reservados. Sin la preocu­
pación de los Cobiernos por efectuar inversiones en los renglones 
ant!'s rnencio11ados, tlll se podría elevar la productividad; pero lo 
que ocu1'1't' es que a corto plazo el fi11a11ciamic11to y el destino de 
la in\'cr;-;i1~>11 pública, tif'nden a prnrncar alteraciones en el nivel 
de pn~eios y prP~iu111•s Pll la balanza ik pagos y en la estabilidad 
carnbiaria; apartf' de .que para canalizar en forma m[1s adecuada 
Is inversiones públicas urg«' redactar o efectuar una mejor planc>a­
cit'.m de ellas, tanto c11 s11 costo corno en su proclucti\·idacl, merece 
\'Crsc y e;-;tudiars1~ la forma de reducir los ga~tos cxcesi\'Os de ad­
ministracitin y la,; fuert1•s utiliclaclcs cfo los contratistas, para evitar 
a toda costa la inmoralidad y el despilfarro que tienden a debilitar 
el prC'sU puesto. 

Pod1•mos con el u ir, f'll consecuencia, que entre las mejores f or· 
mas para llevar a rabo d pr<1c1~so ele clesarrollo sin perturbaciones 
graves, esta ría la d1• efectuarlo por nwdio del ahorro voluntario: 

sin <'rnbargo t•sto implicaría 1111a serie de rncrliclas, tPndientes, pri· 

mero, a corregir los defectuosos hiihito~ de consumo y la fuerte ten­

dencia al ate:;orami1•nto -o ::c·a Pl ma11tc11imif'nto ele ~alelos ociosos 

en efcctirn-. Esto ~e lograría por rncdio ele la cclucacitín, manlc· 

nimiento del ahorro organizado y mí1ltiplcs medidas apuntadas a 

llevar )o:; ahorros hacia las invPrsiones productivas, teniendo que 

eliminar como requisito indispensable la fuga ele capitales y orga­
niznr 1111 n1l'l'{'Jlclo tlt• ¡;,.lo..: n1w f111winrw n1l1•f'11n1ln!!!'~·!~!'~- 11.sí 1~nn10 
·- .. --- --- . --- , ------ --- - --- - -¡-- ---------- -------- T 

una organización encargada de reglamentar las inversiones en for. 
ma selectiva, con el cuidado ele no provocar deformaciones del lado 

productivo . 
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e) lmportacio11cs 

La última de las causas de origen interno que se seíiala para 
el desequilibrio estructural por sobre-inversión, es la denominada 
bajo el rubro "magnitud de las importaciones". 

La t~xpansión mondaría del ingreso t•n fos países infradcsarro­
llados y la incapacidad cslruc:tural de la cco110111ía para proporcionar 
la cantidad de bienc:; y ;;rvicios que los niveles de ingreso generado 
pueden absorber como consecuencia tlt-1 desarrollo económico, moti­
van que las importaciones tiendan a crr~cer en proporción mayor al 
ingreso nacional. 

Sabemos .que una de las primeras comecuencias t!r•l desarrollo 
económico y de la cxpansié111 mmwtaria que éste provoca, Ps el no­
table incn•nwnto dt• las importaciones cuantitatirn y cualitatirnmen­
te; e;; dPcir, !"P produt•1• un nec:imiPnto l'll las importaciones dt> ma­
quinaria, equipo, rnatnias prima~, combustible e inclurn artículos 
de lujo: por In qut~ ht1:~ica11H'11tr', se tiene necesidad rn los pa~ses 

subdesarrollados, d1· importar hicnl's capitales 1'11 fuertes volúmenes. 
------·-. 

) Los países qui' por nlt'dio de la 1·xpa11si1'i11 nwnctaria lratnn de 

/ acelerar !"ll 1ksarrollo, st~ ven obligados a importar ftwrtt~s canli· 
dade:-; dt· biPnl's dr· capital y rlc 1·011sun10, Pll virtud de que la .es­
casa intcgracíún ¡]p las t>conomías 110 ¡wrniitc la formaci{m de las 
industrias hásiea~ y clt> ciPrtas ramificacimws dt~ la industria de 
t ran:-formaciéin. 

Se ¡nwde decir qtw 1·) impaetn de las importat·ioncs como con· 
secuencia del desarrollo, pro Yo ca dos circunstancias: 

la) A corto plazo 

El impacto de un rnlumcn creciente ele importaciones a corto 
plazo, provoca un aguclizamiento en PI desequilibrio dt~ lu balanza de 
pagos del país; esto es, provoca una rcducciém de las divi¡.;as para 
efectuar el pago; porque, como ya lo mencionamos, a la creciente 
importación no corresponde un volumen similar de exportaciones 
~1uc pudieran contrarrestar los efectos monetarios ele pago. Pueden 
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llegar a provocar- caso frecuente y conocido en nuestros países-, 
la devaluación monetaria -a lll que nos referiremos con más am­
plitud un poco más adelante- con su consiguiente caudal de ma­
les y perjuicios para el país que la ejecuta. 

2a) A largo pla::o 

Sin embargo, el rcsultatlo a largo plazo, resulta benéfico, cuan­
do la importación se efectúa de manera selectiva, y corrrespondc a 
adquisiciones de bienes y servicios que sirvan para aumentar la 
producciún de otros liirnes y servicios. Esto dará como resultado 
un aurnmto ele producli\'idad rcnl, con la generación ele aumentos 
en el ingreso, consumo e ill\'crsiiín; es más, se podd lograr de esta 
manera una din~rsificacitín y una intcgracit'm completa en el campo 
ecmH)mico, eliminando, en última instancia, los pl'ligros de fluc­
tuaciorws en la hala11za de pagos y la inrstahilidad dcl tipo de cam­
bio. 

Es a travé,.; de las imporlacione:; necesarias de bienes de capital, 
como se cumplP <'l n'quisito <fo de~arrollo de un país que exige 
u11 ritmo demasiado rúpido, en rdaviún con la capacidad de acumu­
laciún ele capital, dt•stinado a i11crcmcnlar la productividad. 

El dC'cto gravt• a corlo plazo de la magnitud de las importacio­
nes sobre el dc~t'quililirio e~truetural, tiende a agravarse debido a 
las condiciones qtw rigc'n la (·strnclura de 1os países en proceso de 
desarrollo, y de,;tarn con especial importancia ,la dc:;igual di~tri­

b11cit)11 del ingn·so nacional y las importacione:.; que acusan una baja 
elasticidad, tanto en lo _que rcspC'cla a ingresos como a precios. 

Es ¡ior ello que es nc·ccsario, dentro 1fo las normas de política 
económica y, concretarncntc• dentro del campo de la política comer­
cial, establecer :;olucioncs que permitan con! rolar en forma eficaz 
la magnitud de irnportacione,.;, !Estos controles ptwdcn ser los que 
actúen de manera selectiva sohre las importaciones, tales como: 
.n1•otlnDJ~4:! """.t\ttf••s:..1 ......... ,J ..... .... o--.l.!-- -·--.._- - -- -~- ... • r .. · - \-••'"' --------·v .... , ............... ....... vn- ,n._. '""'u1•11..r1u.,, \;utnu~ y t-t11nu1gc1ncs y pron101-

ciones de importación. 

Se volverá a tratar el problema de la magnitud de las importa-
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ciones en toda su extensión, ciado qüc representa la parle medular 
de este trabajo; pero por el momento, sólo tratamos ele establecer 
las causas ~¡ue originan el desequilibrio estructural, por lo que hi­
cimos menci{m a la magnitud de las importaciones, ya que en ca­
pítulos posteriüI"es tendremos ,que analizarlas con mayor deteni­
miento. 

Algunas observaciones rcspeclo a la manera de compensar r CO· 

rregir el desequilibrio estructural de la balanza de pagos causado 
por el desarrollo. 

Pasa remo:-;, :1 continuacitín, al análisis de las relaciones que 
vinculan el ingreso nacional con la balanza 1le pagos. 

P{1clemos afirmar que el ingreso nacional es igual al consumo, 
más ]a invcrsi<'m, má-. las exportaciones, menos las importaciones; 
igualdad que cquirnlc a la oferta total ele bienes y servicios. 
expresando lo que lwmos dicho en forma de ecuación tenemos: 

En este caso las exportaciones y las 
Y=C-l- I + X-1\I ... (1) importaciones equi\'alcn al conjunto 

de ingreso~ y egresos en cur:nta 
corriente. 

Adcrnús, podemos citar ,que la suma dd ahorro y de1 consumo 
es igual al ingre:>o. 

Y=C-l-S ... (~) 
Sabemos que dos cantidades iguales a u11a tr.rccrn, son iguales 

entre sí. Partiendo de esto, podemos escribir la igualdad (3). 

C+s=C+ 1 + X-l\l ... C) 

De la igualdacl anterior, podemos eliminar al consumo, sin que 
por ello se altere el ralor de ésta y Hcgamos a la ecuación C). 

S=H-X-M ... ('1) 

De la igualdad ( 1
), se puede decir ,que el ahorro es igual a In 

inversión mús el saldo de la halanza de pagos en cuenta corriente, 
por lo <1uc aún podemos llegar a 1a ümal<lacl t~L 

- - - .. , 

S-I=X-M ... {5) 

De aquí se deduce que un exceso de inversión interna sobre el 
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ahorro nacional, genera necesariamente un cxce:::o ele importacio­
nes sobre las exportaciones. 

En los países poco clcsarrollatlos que no se pueden conformar 
con la tasa de desarrollo económico que les permiten sus ahorros y 

sus importaciones de capital, y que consecuenlemcnlc hacen uso de 
expeclicnlcs inflacionario,.;, se manifiesta que un aumento en su in· 
versión interna que no es!{~ finatH:iado con ahorro i ntcrno o con 
importaciones de capital, se~ enfrenta a una pérdida en la reserva 
de divisa", que se lnHluce en peligros para la cstabilitla1l cambiaría 
y la cslruclu ra ele la balanza de pagos. 

Del análisis de la t·cuaci1'rn C), Lambi{·n pollemos desprenrler, 
que en última instancia, el ~al1lo tlt~ la balanza de pagos en cuenta 
corriente es el n~sultado de adquirir lo que el país necesita para 
fim·s de con,;unw e inn~r,;i{m. Por lo tanto, :o<~ pn':;c11lará un déficit . 
en cuenta corrient<', cuando los gastos lld país en consumo e invcr· 
silin sean superiores al conjunto de bienes y servicios disponibles. 

A:-í pues, "e puede llegar a deei r que ;;i!'nclo las maní fcstacio-
11t•s -rrnís r\·idt•11tf's-- dd dt':-equilihrio estructural d1~ la halanza 
de pagos, d f'X('!':'O d1~ importacionPs y t~l que la inversi<Ín interna 
super<~ a lus ahorros ma:-; las importaciorw,; de capital resulta que para 
controlar e . .,le fcnúnwno se pueden tomar nll'didas orif'ntaclas a ac· 
luar self'clirnrnenLP liajo dos grancks rubros. 

l. Las mc·dirlas corn•ctivas a largo plazo. 

I I. !\fodidas compensatoria,; a corlo plazo. 

Para desenvol\'l~r el prinwr tipo de nwdidas, s{ilu 1~mplearcmos 
algunas explicaciones ele carúcter general, pues sahcmos que la so· 
lución, en última instancia -a largo plazo-, <ld desequilihrio es· 
lrnclura1, la eon~tituyc la plena integraci1í11 de la economía, o sea 
el alcance de la:-; metas para lograr el desarrollo económico del 
sistema. 

Entre las medida~ a largo plazo, se deht~ buscar la eliminación 
de los defectos cstrncturales de la economía de los países poco des: 
arrollados; hay que buscar, a toda costa, el clcsarrollo, la integra­
ción y divcrsi ficación del sistema económico nacional; se necesita, 
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de manera contundcnlc, remover los obstáculos económicos sociales 
y políticos que impiden el prngrcso y la marcha de la economía por 
el sendero correcto. 

El nwdio rnús eficaz a largo plazo, con el que se cuenta para 
corregir el sistt'111a, lo constituye el ahnrro voluntario y el ahorro 
forzoso; es decir, el problPma surge de cómo mantener el estado de 
desarrollo y evitar el dc~equilibrio; para lograr lo anterior, se ne­
cesita llevar al cabo una expansión máxima ch•l ahorro. 

Respecto al ahurrn voluntario y para llegar n su arlccuada ca· 
nalización, se rwcPsita, en prinwr lugar, corregir los defectuosos 
hi1hitos de consumo y la 1t·11de11cia marcada hacia el atesoramiento 
improductivo que se padece; esto se puede lop:rar mediante la edu­
caci{m para las cla~cs capaces de practicarlo: mantener húhitos ade­
cuados mediante sist1~ma,- dl' ahorro organizadn, difundidos amplia­
mente cnt re las cla~es de altorradorcs que 1·xist1~11 y en último 
término, conseguir que los ahorros d<'slinados a la inv1~rsicín pro· 
<luctiva, s1~ logren cuando la::: condicione:; del país cambien teniendo 
como base el alca11c1• dd dt~sarrollo <'Cllnfonico. 

Se debe 1•\'Ílar la fuga cJ,. capitalrs, para que el ahorro volun· 
tario llegue a asumir su Íllnciún primordial 1k dirigirse hacia ac­
tiviclaclcs productin1s. Ad1·1111ís, tratar tl1• lograr la cficac:ia y fun­
cionamiento adecuado ckl 11H·rcacl11 cl1~ capitale~. Ayuda también 
grandcnH'lllP, un programa ~electivo dn in\'er::;iorH's, apnya1lo en una 
reglamentacil'111 cuidadosa por part1• riel Estado. 

La funcil'm que asignamos al 111<'rc:ado de· capital1's, es suma· 
mente impnrtaul1•; ¡n11•slo que ,J1lo a:-:í '"-' podrú captar y canalizar 
el ahorro a sus funciones ad1·cuada.". E:;to significa un gran p:1so 
en el logro del clc,;arrnllo <'c1m1·1mico, que corregiría el 1lcsequili­

hrio estructural causado por ln ~olm··invcrsi{m. 

Partiendo de que el ahorro es la parlt! del ingreso que no se 
consume, podemos decir que• <'l ahorro yoJuntnrio es la parte del 
ingres-0 ~1uc en forma consciente y d1~cidida, se dedica a la inver­
sión en fonna ,_lfr~~te ~~ ;~ :1ñ>:~s ch:i mercado financiero . 

.. \ Los ahorros de csla forma, provienen ele cuatro sectores princi· 

pales: 
1 

\ 
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) a) El Gobierno. 
b) Las empresas. 
c) Las personas. 
d) El exterior. 

El ahorrn forzoso es a.quél que se produce por una reducción 
involuntaria del consumo, ya sea logrado entre otras causas por: 

lo. Un aumento en los impuestos al consumo. 

2o. Un incremento en los gastos del Gobierno por encima de sus 
ingresos, mediante la creación tle mcclios de pago por parte del 
banco central. 

i3o. Por una rxpansiún inmoderada del cd·clito bancario, etc. 

Para lograr de manera efica?. una cxpansiím en el ahorro for­
zoso como medio de financiar el desarrollo econl'1mico, se pu cele 
acudir principalnwnic a la inflaeil'm -expansión monetaria o cre­
diticia-, o a la política fiscal. 

La inflacicín como la venimos analizando, puede ser inoperan­
te corno res u Ita do de los malos usos que al ahorro se le pu elle dar, 
y de los deformados h!1hitos de consumo e im·crsic'in que provoca 
al generarst\ o nwjor 1licho, al acentuarse la injusta distribución 
del ingreso; SC nt'Cl'Sita, Cll!Ollf:CS, acudir ll medidas de tipo fi~cal, 

para haet~r niiis progrc~ivo 1·1 sistPnrn impo.~itivo y rcgla111entan1lo 
cuidadosamente rn ma1wjo administrativo. 

En fin, po1kmns decir qtw la" medidas corrcctiras para <'1 tlcs­
cquilihrio padecitlo por los paísrs subdesarrollados, ~nn en t'iltimo 
grado, lograr d d1•sarrollo cconc'11nico, modificando la estructura 
de los países y el irninando las causas que originan su 1~stado de 
atraso. 

Como el objetivo fundamental de Pste trabajo es 1a reglamcn­
taci(m de las importaciones clcl sector público, no insistiremos en 
las soluciones de ti pn correctivo qui~' st~ encontrarían fuera de la 
significación particular de esta tesis; en camhio sí analizaremos, 

: .. .. .. - "· ' 1 . 1 • - • con mas lleta lle y en csic cap1m m, m~ :;urn¡;n111e:; ~üil"if'cliSütül'iüii, 

ya que dentro de ellas se cncuentra 1n méclula del estudio que tra­
tamos de realizar. 
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Las medidas compensatorias a corlo plazo, las podemos dividir 
en la siguiente forma: 

l.-Dcvaluaci1:Jn moncta ria. 
2.-0btcnción de préstamos e inversiones extranjeras. 
3.-Estímulo a las exportaciones. 

4.-Control selectivo y sustitución ele importaciones. 

5.-Programación de inversiones. 

Cabe aclarar .que c·stc tipo de medidas, en ningún caso tiende 
a corregir o a atacar a fondo los dPfcclos estructurales de la eco· 
nomía de los países infradcsarrollados, que son, junto con el pro­
ceso de crccimicnlo llcrndo a eaho con sobrc-in\'Prsión, los que pro­
vocan las altcraeione:-; de la ha lanza ele pagos y de la cstabil idad 
cambia ria. 

Esta1' medidas, aplicadas en forma conjunta o aisladamente, 
tienden s<Ílo a atacar las manifestaciones del desequilibrio; p~ro 
tienen la bondad de ayudar a act>l1·rar el c!t~sarrollo econi'irnico y a 
restar fuerza a las altnaciones que este provoca en la balanza de 
pagos. 

1.-D<•valuaciún m01ietaria. 

Esta medida 110 ticnd1~ a corrcp;ir la alteración ele la halanza de 
pagos, puc:;to que como ya lo imlicnmos, la causa primordial del 
clcscquilihrio radica en la estructura ccon<Í111ica defectuosa y por 
el hecho de que d país aspira a crecer a una tasa su pcrior de aqué­
lla que le permiten sus ahorros e importacionrs de capital. 

El efecto compensatorio que se pucd,~ atribuir a la devalua­
ción, radica ':n el hecho de que e,.:timula algunas exportaciones y 

alienta el proce:'o de sustitucicín de las importaciones con procluc-; 
ción dom<~:'tica; aun.<ruc sabemos, por lo ya expuesto con anterio­
ridad ,que la demanda de los cPntros inclu,.:trialcs de materias pri­
mas, depende húsicamcntc cld nivel de su actividad y no ele los 
precios de éstas. El aumentar las exporlaciones ele productos ele un 
país subdesarrollado mediante la devaluación, sería hacerlo a costa 
de otros países competidores. Quizit la modificación del tipo de 
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cambio como solución a los problemas de In balanza de pagos, no 
tenga el efecto de aumentar las exportaciones, sino que a menudo 
viene a significar un clcmcnlo más, de deterioro adicional, para la 
relación de intercambio. 

Adcmú~, cuenta el hecho de c¡uc los países subdesarrollados se 
caractcriwn por una oÍNla inelástica, escasc7. relativa de capita· 
tales, falta de cspí ri l u de ern prc~a y de l rabajadores calificados; 
factores que impiden aumentar las exportaciones por la vía de mo­
dificación del tipo de cambio, lo qtw en última instancia representa 
la imposibilidad a corlo plazo, de aprorcchar las ventajas compe· 
ti ti vas. que otorga un acto deraluatorio. 

Los mi!'imos factores que impiden <'I acomodo de mayores volú­
menes de exportaciún, ~on lo:; .ciuc rc . .;tringen el fenómeno de sus­
tituciún de importal'ionPs por artículos clt~ producciún nacional; qui-
7.Íl por medio de la devaluación monetaria, se logre disminuir algunas 
importa<:io111's, para aliviar, con ello, las presiones sohre la balanza 
de pago;;; ¡wro esta medida de ningún 111odo corrige la tendencia 
que se ohscrrn, t-ll las i111porlacio1ws, que crecf'n mús rápidamente 
que el ingrc.~o. 

Sin cmliargo, t'.slú el lwd10 d1~ quú las deraluaciones tienden a 
reducir imporlacimw,.; de aquellos artículos que l<'ngan una deman­
da elústica. l'or lo contrario, si la demanda es inclústica, el efecto 
scrú el 1•1tcarc1·imicnlo de los productos y no necesariamente su re­
ducci1ín. 

Por otro lado, las dc\'aluacioncs pueden ejercer fewímcnos per­
niciosos para los paísc,.; ;.;ulide~arrollados que cuentan con fuertes 
inversiones cxlra11j1·1«b y qt11• ;;on nacio1tes deudoras por excelencia, 
en los ~igui1~11lcs as¡)('do;;: 

a) Los ~cr\'icios fi11anril'ro:-- por ro1tccpto de inn•r:;ioncs ex­
tranjeras, aumc11ln11 en lfrminos de mnncda nacionnl para provocar 
presiones adicionales sohrc la balanza de pagos. 

b) Dr~salan presiones inflacionarias con los efectos nocivos so- _ 
l:11c 1ii di:;irirmción dci ingreso nacional, lcndicnclo a acentuar la 
importación tic hienc~ no nccesurios al país en proceso de desarrollo. 

Se puede seiialar, en términos muy generales, que las CXJ1<lrla· 
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cioncs de bienes y servicios constituyen inyecciones de ingreso a 

la economía nacional, mientras c¡ue en el caso de las importaciones, 
sucede lo contrario. Una alteracit'>n en el nivel de las exportacio­
nes cun tipos ele cambio fijos, inclncc la misma cxpansit'm o con· 
traccic')n en el sistema l'conúmico que una modi ficnciún en las de­
cisiones ele invertir. Así corno no existe una rclaciún constante entre 
el ahorro e invcrsi1ín, tampoco existe una relaciú11 fija entre las ex­

portaciones y las importaciones, puesto c¡uc los flujos comerciales 
pertenecen a do:-; tipos distinto.~ de gastos, que a corto plazo, fluc­
túan en forma indf'pendicnte; ele esta manera, una condición ne­
cesaria de estabilidad pconi'11nica radica 1·11 que los factores que 
tienen un efecto positivo sobn~ el ingrc~o nacional, a sahcr: inver­
sión privada, exportaciulll''i y gastos de Cnbierno, compensan <'l efec­
to ele los factore,; tH•gatin>s: ahorro, ingresos drl Cohi1·rno e impor­
tacinnc,;, la mag11itud r1•lativa de :·stos movimientos, dependerá del 
grado de desarrollo clt~ la t>conomía, de la política pre:mpucslaria 
y de la inl1•11sidad dt>I conlf'rcio exterior. 

Dc;;taca tlt~ e~to, la t·special importancia d!' las importaciones 
y exportacio1ws, ya q111· dt· l'llas dt>p<•111k rl pri1wipal t>nlact~ para 
la tra11;.;misii'J11 d1~ lo . .; Pfcclos dPI ciclo 1·conúrnico. 

De lo didw st~ d1·,.;pn·rnl1·n do,; grnndrs trndencias para hacer 
u;.;o clr· las clcrnluacioncs 11101wtarias 1·11 lo:-; país1•,.; sulHlesarrolladns. 

la. Como causa 1·0111pP11sadora di'! d1:~1·quilihrio estructural ele 
la balanza dt' pagos provtH'ada por la sohrt~·i11n•rsit'>11, ayuda que 
no e:; tan eficaz ckbido a las call!'as de riµidcz i¡ue ya e11111wiamos 
para estas ernn(Jmías. 

2a. A consPc:ucneia dt>) dcs1•qtlÍlihrio qut> :w padt~Ct' cuando se 
hace i11~ost1:11iblt', el país se ve ohligndo a prncl~clcr a devaluar su 

moneda, corrigiendo aqul'l fo1H'>mm10 dt~ manera irnperfecta, median· 
te la n·striccit'>n indi!'criminada ch~ las importaciones, lo que deter­
mina pc~rclidas dt: 1n~re~o real, (>tH·~ ~t~ dl'11~riora la rclacil>n de 
inlcrcambio. 

Dentro del desequilibrio que ong111a la sobre-inversión y por 
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l 
causas estructurales de la economía, a menudo se recomienda como 
solución clásica, la obtención de préstamos e inversiones extran­
jeras; aunque si el desequilibrio radica en causas profundas e ¡ .. 
hcrcntes a las c.~lructura económica, difícilmente se podría consi­
derar como un remedio eficiente, la obtención de préstamos y la 
invt•rsiún cxtranjt~ra. 

r- Esa obtención de préstamos, puede ser la medida ele mayor sig­
nificaci1)11 como factor ele aliYio al sistema, cuando st~ canalice ade­
cuadamente a la inver.~ii'in para la producci1ín de bienes y servicios 
necesario:; para el dl'sarrollo eco111)mico. Pues si la obtención de 

préstamos si n·c para rxt i rpa1· poco a poco lof' mal e;; de la estruc­
tura l'comím ica, rl'su lta deseable. 

Un efecto henéfieo qul' ¡nl!'den alcanzar los préstamos, es cuan­
do los l'l'l'Ul'."o,.; sP dl'stinan a su~tiluir importaciones o alentar la 
exportaci<ín de hi1·ne,.;, producto tlt~ la economía nacional. 

Aclualment1·, las po~ihilidadt•s de acuclil' a c.~la Ílll'ntc ele re· 
cursos han tli!iminuido notalilrnwntc: una tPndcncia que quizá se 
corrija con t•l cambio de la política dl'l país acreedor, principal­
mente Íiajo los e,;límulo,; de mo\'imicntm: de rebeldía en su contra. 
De la modificaciún cl1· la polítiC'a clP E.U.N., <'n el futuro, para 
el otorgamic~nto de prc'·,;tamos y l'.ll Pl uso adecuado y la forma en 
que se canalic:cn éstos en í'l ¡iaís receptor, dcpcnclení en gran parte 
el alcanzar un ritmo mús acclcr:Hlo tic desarrollo económico a tra­
vés de esta fuente de rccn rsos. 

La recepción dr inv<•rsionl'.'i extranjeras ptwdc aliviar un poco 
-momentáneamente-, la pn·~iún "obre la balan:za de pagos; ¡mc­

de contribuir a corlo plazo a eomppn,,;ar el desequilibrio estructural. 
Sin embargo, la posibilidad d1~ que un país reciba las inversiones 
en el momento propicio o sea cuando 1o exige el momento en que 
se experimenta con mayor gravctlad el desequilibrio estructural, 
está fuera de su cunt rol. 

1'0!· nlrn lado~ cuando analizamos el efecto de las inversiones 
extranjeras en nuestros países, no nos declararnos partidarios de 
ellas, puesto ,que producen los siguientes y perniciosos f enómcnos 
en los países receptores. 
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a) Contribuyen a au111e11lar la c::>pceializacil'in gcogrúficu de los 
países poco desarrullaclo.', o sea que inclireclamenle tienden a eli­
minar las ba.,es suslancialP.' del d1•sarrollo 1~co11ómico, al impedir 
una din~rsificariú11 compll'la y una inlcwaciún pl1·11a. 

h) Originan siluaciolll's qtw colocan a las cco110111ía::; que las 
reciben, 1·11 cnndiciún de ap1~ndict~~ de lo.s c<•11lros i11cluslriales, afec­
tando la soberanía nacional, así cumo impiden un adPctrndo control 
en las acli\'idade,; mú~ nt~c:>.,arias, ademú,; de diminar el logro de 
un desarrollo independiente. 

Podemos decir que "la divi::-i1í1t y r.specializaciún inlcrnacional 
del l raba jo i 111pue;;!as 1fosde afuera por m<'dio de la in\'ersión ex~ 
tranjcra directa y moiwpúlica, 1w sólo han r<'dundado en un inlcr­
cambio incquilati\'o para los paí,.:es 11w11os clcsarrollndos, sino .CJllC 

les han pro\'ocadn al!os co;,;los rlc inlPgracicín cuando se proponen 
estructurar HI economía de acuerdo con los intereses económicos del 
pucblo."8 

La adopci<Íll <k c~as medida.~ para CPlll{'CIJSar el 1fo~cquilibrió 
-podernos agrrgar-, conlrihup·11 a C'orto plaí',O a aliriar las pre­
siones so!Jrc la balanza cl1~ pagos; sin Pmhargn, ambas mc1lidas tcn­
dnín el cfedo de influir a largo plazo en la capacidad ele pago 
cxlerno, en \'irtud d<· quc• dan origen a la n·rni~iún de fondos al 
exterior por concepto d1~ ~<·rYicios fina11cicros que rqJercutt•n, i11dis­
cutiblemcnl1', <~n la nltcracii'rn de la ]Jalanza de pagos. 

Aparte de lo,; Pfoclos qtw origina el uso de pré,;lnrnos e inver­
siones ex! ra11jera;.;, 1•11conlramo.~ qui~ su adopei<ín dclJl' ve11i r estre­
chamente vinculada al hecho d1~ dar tiempo a la adopcÍ<ÍP de medidas 
más eficaces, resumidas en múltiple:; esfuerzos, para lograr una 
plena estrucluracicín eco1l<í111ica nacional. 

.3.-Fomcnto a las exportaciones 

1 
/ Sabemos que como re~ultado del dcsequilihiro por necesidades 

(crecientes de importaciones, se prornca una deficiencia en la ~~prr­
f ddñd de pagos para financiar el desarrollo ccon<'imico; a consc-
! ,---

B Hicurdo Torrl'S Guitún, Op. cit,, p. 311!. 
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cuencia ele _que las exportaciones no son su ficicnles para llotar al 
país receptor de suficientes recursos que le permitan cubrir sus 
neccsi dad1!s. 

Por lo tanto, los paísPs subilcsanollarlos tratan ele lograr un 
Pslím11lo '.l la exporlat'i1'm de bienes primario,- y de artículos manu­
facturado,:;, c•11co11trando en :-u c111pl'Í10 ob-:túeulo;; tales como la de­

manda inclústica que ti1·11c11 las materias primas, por parle de los 
centros indu~trial1~s y que no dep1•1Hh~ de l'Olldicioncs ele onlcn in­
terno, sino mús bien dPl nivel de adi\°i1lad 1k los países desarro­
llados. 

E11 JH1eas palalira-:, un aumento c011~idl'rahlc en d nivl'l d.:! ex­
porlacione,,; podría n·p!'rc11lir l'll un al1alimirnlo ele los prcr::ios de 
lns nrnlt•ria,; prima,; y c•11 un .ÍUPrle deterioro de la rebci1í11 dl! int:?l'· 

cambio, afl'clú11dnse la rnpacidad parn importar. 

El mismo proc1~,;o 1le desarrollo t'!'OIHJlllicn oh! i¡p :i. aprn\'Pchar 
y tran,:;furmar i1111~rnanH·ntc parl1: de las malt•ria:-: primas 1lp,;tinadas 
n lo-; mt·n·adm r·xteriore,;, e,; clr·cir, se rnpntH' una reducci1ín en el 
volunwn t 11• mall'ria.- prima,; dcstinaclas al exterior. l\lit·ntras el 
t:.~tímulo a las exporlacionr,;, aparte do• lo,; oli..;t:'iculos de orden ex· 
ICl'll'J, tropi1•c1' nm proh!Pmas inlern11,.; lll't'!'Sario.~ rle resolver. 

Al carecer 1•l ."i."11·11rn pr11dncl ini d1· una -:u ficif'nl!: rlast icitlad 

~- no 1li.-pon1~rs1• d1• ~11ficil'lltP,; capilalt•,.: y de amplio n\111wro lle lra­

bajadorc-. ca li ficadu,;, la.; po~ihil idadP,; de aunwnlar las Pxporla­
cionc,; tradicionale-: s1· n~duc1·11. 

La inelasticidad tl1' la dem:mda de cxport1wio111•::-, frente n un 
aumento 1·011:•idPralil1• d1· la oft•rta, produt·1• una haja de precios, 

motivo por PI C't1al no sr aclqui1:n:11 mayore,; ingrc:,:os reales, ya _que 

cuando m<Ís ~e ll1·~arían a obtPtH'r ¡wq1H·iío:::. aumentos Pll el ingreso, 
a cambio de maynn·s \'nlli111t•1Jt'.'i de 1~xpc1rluciún. 

En el 1·a:-o d1~ m11•,;trn país y anlP <'1 frnbmPno de concentración 

del comercio c.<tcrinr mexicano, :-:e il<'liP :;l'guir la política ele diver­
:-:ificar los mercado,; para los producto.-; dl' 1·xporlaci(1n. 

Lo:; países subdesarrollado,; dd1r·11, en materia de comercio ex­
. \lcrior -pm::;iú t¡iic lñ 1ñr:Ü1; h;c; ;::e!::!!'!, eegfü! M;!·dal-~ actuar en 

esta forma, se tienen bases para pedir a los países 1lcsarrollaclos, que 
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liberalicen unilateralmente su comercio en lo que respecta a las 
exportacio1w,; .<JllC 1 os ¡ 1a í,;c.~ suhdcsa rrollados pfcctÍlcn a los países 

adelantado,.;: a.quélln,; dl'lien acluar como libres cambistas. firmes 
y conscrrnr, adPmús, el derecho de cnnccclcr sub::;idios a sus cx¡1or· 

taciottcs: sin eml.rnrgo, l'll lo que ataíie a las imporlacionc,.; <¡uc rea· 
liccn, proecdt•nlt>,.; ele Jo,.. paÍ:'PS adela111ados, dPlwn st'r re~triccio· 

11istas, ya .<Jllc lt•,; a:-ist<'ll razonamirnto,; níliclo.s para refutar 
cualquier imp11lació11 <'ll 1d :•c11tido de que este tipo ele actuaciún 
sea lúgicame11te i ncongruentc. 

4.-Suslilución .r l'On/rol sd<'cliro de im¡111r/acio11cs 

/ Una de la.-; medida,.; m{b importantes de c¡u1· se hace uso c11 los 
l paísc~ poco desarrollado,; para frenar lransitoriarncntc lo,; efectos 

/del 1kseqttililirio, 1·striha e11 imponer un <'Olltrol selectivo a las im· 
/ portacio11t•,;; calH~ dt·1·ir qtw p,ta 111!'dida .iu:-;tificahk. ciada la estruc­

tura del conH·n·in inll'l'11aci1111al, 110 .... <. apoya cll principio.-; tic auto· 

suficic11cÍ;F'l1ígira11w11t1', una postura autúr.quica no encajaría dentro 
de la política qttc .. ,,~ quit•rt• ..-c~uir por las autoridadc..- para!'] logro 
del tl1•:mrrollo ecn111'1111i1·0. 

/ La,; nwdidas t11111adas l'Oll la finalidad de lograr la sustituci{m 

,-)• control selcct i rn de las i 11q1ortacio11c,.;, me di a11lc la~ prí1cticas ya 
\conocida..-, consisten en: 
' ] o.-Ara11cele..-. 

2o.-Control dP cambios. 

3o.-Cuotas y contingentes. 

40.-Prohibicio11cs de importaci1ín. 

Se encaminan fundamentalmente a lograr una prefo1·cnci11 há­
sica para las importacio11es de a,quellos bicrws que tic1wn funda­
mental irnporlancin en el desarrollo cconúmico, co11 c~pecial cuidado 
de que su magnitud esté en co11so1wncia con la capacidad del país 
para importar. 

No se pretende, y estamos muy lejos ele afirmarlo, una reduc­
ción simple y llana <le los hienes y servicios importados; sino que 
a través de ciert:ls medidas, un aprovcchamie11to -lo más racional 
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posible-, de la capacidad para importar, a fin de que el desarrollo 
iniciado pueda continuar sin gra11des tropiezos. 

El proceso de desarrollo ccon{imico, por su impacto inevitable 
en la balanza de pagos, obliga y dder111ina decisiones por parle de 
los encargados de la políti<'a eco111ímica, con el fin de reducir im­
portaciones de aquellos bicru~s que 110 sean m•ct•sarios ni compati­
bles con las melas .que se tratan de alcanzar: las importacionc,; que 
no contribuyan a la capitalizaciú11 dd país, forzosamente se deben 
eliminar, para que no debiliten la capacidad para importar, ya exi­
gua de por sí. Tarnhi\;II una naci1'111 poco desarrollada s\~ \'e obliga­
da, en oeasionf'.~, a rcduci r la.~ i mporlacioncs de bienes .CJUC aun 

siendo m~c:l'sarin;-; para Pl crecimiento dd país, st~ tienen que limitar 
en su adquisici1ín debido a la alta pruporcitín de divisas c¡uc ah­
sorlicn; esto parte dt>l punto rk vista de facilitar el arriho de bir·ncs 
.ciue en n·rdad ,:can impn·scindil1lPs para l'l clesarrollo econúmico, 
amén de lograr un mejor apro\'cchamiento de la poca capacidad 
para importar qui' po::ePmns. 

l\Jucha:-: \'('ces suePdc en nnc.~lros países ~uc individuos o insti­
tuciont's, cuando ohtif'll<'ll i11gn·,;ns n·gularnwntc a1tos, importan ar­

tículo,; sin considt~rar qtw s1•an o no nec\'sarios y cscncial<'s al des­
arrollo r•co116mico dd p<lÍs; cuando mucho, dentro de un criterio 
sclcetirn, imporlarún los artículos o hienc~ de procluccib11 qnr~ mús 
<!{lll\'cngan a sus rwgocto~. 

De t•:"a llHllHTa, d ingn~so obtenido pro\'c11ic11lc del exterior, 
adquirido gracias al t~sfucrzo de la comunidad, se gasta en hucna 
parte Pll servicio:-: y artíeulos de co11sw110 -prdcrcntemcnt•; de 

lujo-, para satisfaet·r las ncct•sidadcs artificiales de una minoría 
privilegiada. 

De aquí la actuacibn sumamente necesaria del Gobierno para la 
implanlaci<Jr1 de una política de importacii'Jll selPetiva -ya sea me­
diante las tarifas arancelarias adecuadas o la restricción cualitativa 
y cuantitativa de Ja:-; importacion<':" y llegado el caso, con la prohi-
'n1'c1'o'n t. - -i • . -·- _J_,. ____ ,:. __ J __ L.!____ ,. .... º'""º "'"1 .... 1:,.,u .... " .OlUI para 1n1pu1·u1 r Ul"".'l{7t 11111untu~ uH ... -:11c0 I'"" u ....... ,, ... b ....... .. .. 

los inclivicluos a gastar aquel ingreso en artículos de otra naturaleza, 
variando substancialmente la composici6n de las importaciones y 
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a largo plazo, la estructura de las ex portacioncs. De lo dicho, se 
desprende que una política sekcliva de imporlacioncs es una me­
dida fundamental para gastar mejor las divisas obtenidas mediante 
la veula de mercancías y scn·icios al cxlcrior.11 

Denlro de este rengltm, lo que nosolros tratamos búsicamente 
de estudiar, son los conlrole,; selectivos ci'tablecidos para las im­
portaciones dt·l sector público que representan, cierlamentc, una 
cuan! ía de significación; ya que el Estado, como i m¡ 1u !sor principal 
y decidido del desarrollo económico, necesita canlidadcs crecientes 
de bienes de capilal, necesidades que satisface a lra\'és del mercado 
exterior vía importaciones. l\'o discutin·rnos más, por el momento, 
este punto, ¡n1es111 que nos ocuparemos ele él, ampliamente, 1~11 los 
siguientes capítulos. 

Viéndola de una 11rnncra muy general, la aplicación de contro­
les prcsenla algunos prolilr>m<b .rruc se originan por los defrctos 
cstructuralPs de !ns economías en incipiente desarrollo; el monto 
y distribuci1í11 di'! ingre;:o nacional, escala de preferencia de los 
consumidon·s, al consumo di~ artículos nacionales o de origen im­
portado. Precios relatiros difen~ntcl', que rigen las condiciones del 
mercado interno y el 1~XtPrno; l'ÍÍC:aci:t de los controles y la elas­

ticidad de la producción nacional, ele. 

Adcmús de ohst<Ículos que ~ur~Pll en cierta medida, lales como 
administraciones dr·shonestas, desconocimiento de lo que se hace 
e interrupciones en programas de controles a largo pinzo, provo­
cadas por el cambio polílico al cambio de Gobierno, que l'n el caso 
de México es cada !'cis aiío . .;;, 

Esta serie d1~ obsrúculos a la eficacia de los controles, impiden 
su buen funcionamiento y su olijcti\'O, para atenuar los de::cc¡uili­
brios existen le,; en la ha lanza de pagos; ya que sabemos qüc, en 
última instancia, la medida .ciuc lcncmos en 1~s1udio; e:; incapai, 
por sí sola, de atacar la~ causas que condicionan PI origen y des­
arrollo de una altcracitín estructural en la balanza. 

·Sin embargo, el sustituir importaciones por artículos que pro-

O lticnrclo Torres Guitún, 0¡>. cit., p. 3í8. 
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duzca la industria nacional, es una medida que exige el desarrollo 
económico. 

El proceso de crecimiento ele los países en forma sostenida y 
persistente, plantea la imperiosa necesidad de introducir cambios 
sustanciales en la composición ele las importaciones y como ya lo 
dijimos, aumenta la producci1)n doméstirn de artículos, se goce o 
no de ventajas comparativas sobre los demás países; la sustitución 
en las importaciones es un pre-requisito parn la marcha ele las eco­
nomías pobres hacia el fortalecimiento de su capacillad para im­
portar, con lo cual se logra de manera firme, la total consolidación 
de la economía nacional. 

5.-J>rogramacicín de ir11:ersioncs 

Otra medida sumamente rn~cesaria que los países subdesarro­
llados tienen que tomar, 1~s la de planear las inversiones bajo un 
riguroso control, con el fin de hacer frente a los problemas que sur­
gen cuando la deformuci<ín de la <lcmanda tiende a crear hábitos 
de invcr.~i<ín que 110 !'oll deseables para la economía nacional. 

La i nn~r,; i!m t•11 adi vida de,; t>spccu lativas o de bienes raíces, sig­
nifica un desperdicio de los ingresos cbtinadus a la inversión; los 
deforrnadm: húhitus del inversionista, son consecuencia de las fallas 
institucionale,.; t'll la l'c;tructura 1'con(imica, lo que provoca una de­
cidida interv<·ncilin gulwrnamcntal en este terreno, a fin de normnr 
la inversión hacin rns eanales m:ís adecuaclos. 

La pro~ramaciún de las inrcr:;iorws públicas se debe hacer en 
funci<Ín d<• meta;.; y recu r:;o,.; c.~casos, con el prop1ísito de integrar 
y diversificar la economía nacional. Esto supone no sólo el plan­
teamiento ele una cierta jerarnuizaci(m en las inversiones del sector 
público, :"ino qw· tarnhil-n Ílllplica de manPra sustancial, medidas 
orientadas a estimular o a de~alcntar la inversión privada en deter­
minados campos de la actividad económica. 

Así, mediante la ;;~vcr~i6n pública en determinados sectores, 
se logrará dotar de un ambiente de confianza y de seguridad al in­

versionista privado, para <1ue éste lleve sus ahorros hacia donde 
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se necesiten en mejor forma y de acuerdo con un aumento equili­
brado ele la capacidad productiva. 

La prngramaci<ín de inversiones debe también orientarse con el 
propósito de que a cada ni\'c] ele ingresos corresponda una tasa 
ciada de sustitucilÍn de irnporlacioncs; o sea dicho, de otra manera, 
que se logre una dirn1inuci<ín en las importaciones en cada sector 
perceptor de inµ;n~sos, operúndosc una tendencia a consumir cada 
vez má:; de lo que el país produzca. 

De acuerdo con la conceptuación kcyncsiana, que toma como 
factor diniímico del sistema a la inversión -ya que ésta adiciona 
capital real a la comunidad y es el factor más importante para de­
terminar la escala de producción de la misma y del nivel de ocupa­
ción-, no podemos desconocer la importancia fundamental que 
tiene la progrnmacibn de in\'crsiones en el logro del desarrollo eco· 
nómico. 

Una postura enérgica de parte del Gobierno, a través de todos 
los medios con que cuente, para determinar una cierta escala ele im­
portancia de ]a:; inversiones y hacer en forma decidida, que los 
ahorros fluyan hacia c~c programa de inrcrsiones, significaría 
grandes adelantos para au111t•11tar la capacidad productiva del país 
y para disminuir la intensidad de los desequilibrios estructurales 
que se causan por el dl'sarrollo con sobre-inversión. 

Como hemos visto, los remedios enunciados son, fundamental, 
y únicamente, analgésicos del sistema; son, por dt>cirlo así solucio­
nes que n~mcdian pasajeramente el desequilibrio pcrsistclllc en la 
balanza de pagos. 

La soluciún definitirn de la c11eHi(111, radica, de manera lógica, 
en el alcance del desarrollo económico. Es un hecho ineludible que 
debe preocupar a cada uno de los habitantes ele la mayor parte de 
la tierra, que lo único que cuenta para alcanzar mejores ni veles ele 
vida es romper de manera dl'cidida con lns trabas .ciue se opongun 

. a la liberación económica d~ JHH'>dr~., !!é~d0!1~=-

El dernrrollo rconómico exigirá a los gobernante:; de nuestros 
pueLlos -tarde o temprano-, In adnpci6n de medidas enrrgiens 
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y audaces que a menudo rebasen sus conceptos de política lradicio­

nal en materia económica. 

Para lograr el desarrollo, es i napl azablc modificar la estructu­
ra agraria; la aplicaeiún de una legislación social acorde con los 
intereses y !:is exigencias modernas; la creación de instituciones c¡ue 
alic11tc11 en forma adceuada, la fornwcit'm de ahorros y que cslimu­
lcn una mejor canali:~aciún de las i11vcrsione . .;; la aplicación de una 

política fi,.;cal en funci(m de los objeliros tlPl desarrollo cco111)mico. 
En una palabra, remo\·cr los ohstúculos que impiden la marcha ha­
cia el progreso. 

Es nccc:;arío, a todas luces, que cada país subdesarrollado ¡me­

da contar con una política nacional de desarrollo económico la cual 
exige: 

"La programaewn de la e,;trategia c¡ue ha de oliserrnr un Go­
bierno nacional, al aplicar todo un sistcnrn de intervenciones esta­
tales sobre el libre juego de las fuerzas d1·l mercado, condicionán­
dolas de tal mal!L'ra, qtw coaclyurcn a impartir un impulso ascendente 
al progreso social." 

"El plan de de.~arrollo debe ch~tcnninar la cantidad globa1 de 
im·ersii'rn y ad1~rnás )a-; proporcimws de eapilal que hahrfü1 de asig­
narse a cada una de las distintas actiridades productivas, para au­
mentar la capacidad del sistema de transportes y de generación de 
energía; para con;;truir ntievas plantas industriales y adquirir In 
ma.quinaria adt•ctiada para las industrias pc~adas y ligeras de dis­
tintos tipos; para elevar el 11in~l de la a~rieultura mediante la inver­
sii.'111 a largo plazo en proyeclos ck rie:~o y a corlo plazo en imple­
mento:;, maquinaria y fcrtilizanle,;; para mejorar la salud, educación 
y capacitaciún de lo::- trabajadores y así :-ucesirnmente." 

"El plan nacional dchc basarse en objetivos que consisten en 
proteger en forma adecuada a la in\·crsii'in de las fuerzas del mer­
cado, de manera que r~I a :;e lle\'c al eahn a pc:;ar de que no sea 
I 'ClllW1"1'1lLiva clP 'H'lll'l'lln i'l)ll ],,., nr»'"'º~' "~·~----:-!-,,- -: -1,-,,·-,,iidii:;" L - 4 • -- ___ ---- --~~ .... ~- ...... ,,.::> '-''--"111'--ll.>101V:'5 ) v• 

"El plan clcbcrú contener prcrisiones sobre el volumen ele la 
producció11 en las distintas ramas de la actividad económica; las 
variaciones del consumo; la utilización de la mano de obra y los re-
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cursos naturales; las mejoras sanitarias y educativas; los cambios 
en la productividad d1~ la mano de obra y así sucesivamente en los 
distintos scctol'l'.~ y para varios aíios. Concentrará c;:;pecialmcntc la 
ate11ci1'm en la;; int1'1Telacio11cs causales de índole circular entre todos 
los factores del :::i:-:tcma; tambit~ll deberá --el plan- determinar 
las intt'JTl'laciones estatales concretas que será necesario aplicar a 

las fuerzas dd mcrcadu parn a;:cgurar el inicio y desenvolvimiento 
del proce;;o." 

Obj<~livos fundamentales del plan de desarrollo 

lo.-Economizar al rnúximo los recursos disponibles, planifi­
cando con mayor cficaci a. 

2o.-Supcrar rigidcees que caracterizan a una economía sub­
desarrollada . 

. 1o.-Libcrar a puehluii y gobcrnantcii de muchas ideas precon­
cebida¡; qtw s<~ han propagado extensamente, y que surgen de com­
paraciones ineptas con los paísi~s altamente dcsarrollados.10 

Se ncce.~ita, cll :;urna, una pla1waci1ín racional en términos reales. 
Se necesita ¡ll'r:-:egu ir, t'll rez ele la c:-tabi 1 idad, el fomento econó­
nuco. 

Corresponde a las nucrn,.; gcncracion1~s, principalmente entre los 
estudiosos de la 1·co11ornía, com·eucidos de la hu11dad del clcsarro1lo 
econúmico, encauzarlo por los caminos más firmes y estables, sin 
importar n~movcr a los que insisten en conservar una sociedad cs­
lancada y caduca. 

Los obstúculos que se presenten 1m forma de conflictos sociales 
y políticos, ele ben superarse ampliamente; las angustias y la larca 
que el desarrollo econbrnico plantea, son funciones de gran cnver· 
gudura .que deben corrcspo11dcr a todo homhre que quiera justificar 
su paso en la hi~toria de la humanidad y que desee alcanzar objeti­
vos firmes dentro de su existencia social. 

10 Gunnur ;\(yrdnl, Op. cit., p. 107. 

_,,.... 1 

i 



CAPITULO 11. 

lNTE1tVENc1óN DEL EsTAno EN LA VIDA EcoNÓl\IICA 

a) Generalidades 

Las distintas concepciones sobre ]as atribuciones o Ja participa-
¡ción del Estado en Ja vida econúmica, ofrecen variaciones con los 

/sistemas políticos imperantes./ Existen diversas formas de concebir 
/ el intervencionismo, y "pocit/rnos decir que éste significa una serie 
1 ele expresiones como son, economía dirigida, intervenida u organi­
"' zuela; capitalismo reglamentado o planificado, neo capitalismo, neo 
j mercantilismo, reformismo social, estatismo, corporativismo, clc."1 

1

1, Podemos resumir, finalmente, que la palabra intervencionismo 
parece ser que envuelve un hecho positivo, una acci{m constructiva 
del Estado, cuya finalidad es la estabilidacl o mantenimiento del 
alcance de mayorc:-; niveles de vida para los hahitantcs de una na-
ción. 

Con fines de análisis, consignaremos algunos antecedentes bá­
sicos para nuestro estudio. 

Siguiendo al maestro Jesús Silva Hcrzog, en su libro Tres Siglos 
de Pensamiento Económico ( 1518-1817), encontramos que el mer­

cantilismo, la política ccornímica .que aplicaron los grandes Estados 
europeos clurante los siglos XVI, XVII y parle del XVIII, tenía 
como fundamentales, las cnrncterísticas siguientes: 

lo. Se consideraba que la principal riqueza <le una nación con­
sistía en metales precioso:; y que por lo mismo, el país más rico 
era a.qué! que tenla mayor suma de ciios. 

1 Henry Lu11fenl111r~er, La i111t'fl'l'11ciú11 del E'stculo en la vida cconúmicc1, Intro· 
<luición, p. 9, Fondo de Cultura EeonC.mi1·11, México, D. F., 1942. 

-59-



60 Com:11c10 TNrnnNACIONAL E brnc11Ac1ÓN Eco1'iÓ;o.t1cA 

2o. Se estimaba como fundamental el desanollo de la indus­
tria, favorable factor a la sociedad burguesa, todavía débil, pero 
ya con influencia en la rcsoluciún de los problemas del mundo oc­
cidental. 

3o. Todo Estado debía procurar siempre, comprar poco y ven­
der mucho en el cxtranj1•ro, para mantener una balanza comercial 
favorable, y con el fin de imTc111cntar las cantidades ele oro y plata 
y por lo tanto, la riqueza 1lcl país. 

4o. La inten'l'rn.:iún del Estado o Gobierno para regular la eco­
nomía. E;;to, ddiido a que la burguesía, todavía débil, iniciaba su 
dcscn\'oh·imiento prccisar11lo de la protección del Estado, el cual re­
glamentaba las importaciones y 1•x portacioncs por medio de aran­
celes, así corno tamliil-n a las industrias que habían de establecerse, 
llegando hasta el caso dP rl'gular las cantidades de productos y hasta 
el color y di men~ión de las tt>las ( Co lhert en Francia). 

5o. fl ¡J{)/1/11t:ionismo. Es clccir, que !'C pensaba que el au­
mento de pohlaci1ín era un faclur esPncial para que un país alcan­
zara un alto grado de progreso. 

Entre las carad•·ríst icas que mencionamos dc.<.:taca con especial 
importancia para 11ucstr1>s fi11e:', la justificación de la intervención 
del E:'tado, pue:.; dijimo.~ que {·,;ta .~e hacía fundamental, ya que 
otorgaba una protccci{1n a la burguesía naciente, aún dl'~bil para 
marchar por sí sola; :-;in cmhargn, en el transcurso de la historia, 
1l1~gó el monwnto en qui· l':'la ela,;e 1•111prendedora y dinúmica en su 
tiempo, se sinti{i fut•rtc y :-e opl'l'Ú una transformaciún en los con­
ceptos que di1~ron pauta a la coricntc dd liberalismo económico. 

Lo~ cambios derivados en los procesos de producción origina­
ron una trnnsforrnat'ión radical de la 1·c011omía; por lo tanto, la 
burguesía no po1lía H'guir bajo la tutela del Estado, porque sentía 
que a_quí~lla significaba una gran lwrrcra al progreso, pues necesi­
taba una libertad ca:-:i ab:-:oluta para actuar. Así, se llega a una 
gran corriente idcol1íµ;ica que fructifica en tocio su esplendor, du-

... ~ • ,,_,.~,,. .. .. • - • 1 --- --- _1, ___ - 1--
rantc el siglo _, I .'\; na~1cnmenrc, c:-as meas curn.::;¡iu11uw11 u 1u:i 

siguientes concepto~: 

Al i111crvc11cio11ismo se opone la idea de libertad, el pueblo, se 
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dice -cuando sus gohcrnanlcs son incapaces para gobernarlo- tic. 
ne pleno derecho a rebelarse en contra de ellos. El resultado de 
esto, es que la clase burguesa, ya fortalcci<la, asume el papel de 
clase rcvoiucionaria. 

"En su lucha contra las interferencias cslataks y de las corpo· 
raciones, d libcralisn10 fue rerolul'ionario y dinúmico, pues cambió 
radicalmente la p;.;tructura 1h· las rclncirnws sociale;;, política=- y 
económica:-; propiciando así <'I surgimiento dl'] capitalismo in· 
dustrial y financiero nue rcsull1'i m(is constructivo y dinúmico que 
la socfodad f<'udal y ,que aeelcró ¡•] crecimiPnlo de lo:; paí:;es hoy 
desarrollados a un ritmo jamús r:qH'rimcntado.~ 

"La burguesía nec1'..:itaha lilwrtad ccon(1111ica, libertad para pro· 
ducir sin sujeción a n·glamento alguno, para enviar los productos ma. 
nufacturados a lo:-: lugares dondP mús le cominie:-:e sin la dependen­
cia de ninguna autoridad; libertad para acumular mú,; riqueza y 
poder, para progn•sar y adquirir la mayor inf11wncia posible en el 
desarrollo económico, ,:ocia! o poi íticn. La burguesía necesitaba, 
en suma, .crue S<' coll.'agrara p) dPrc~cho de propiedad; que r-sta fuc>e 
algo sagrado 1• int<wable.:1 

De acuerdo con el p1·11~a111i1·11Ln fi"iocd1tico 110 súlo ,;1' debía de 
asegurar esa libertad, :-inu aím 111ús, prolt'gPrla !lOr parle del E~­

tado. Aparte clt~ la no int<~n·enci<ín del Cohicrno f'e dchía actuar 
con el fin de produ("ir sPguridad: la funci(lll del Estado dchía 
limitarse a garantizar la lilwrtad y la propi1~dad por nwdio ele una 
constante y eficaz vigilancia, acord<~ con los fines propuesto~. 

En la ~egunda mitad clr·] siglo X VIII se acaba por dar juf'tifi. 
caciún plena a ]o,; principios del lilwrali:-mo econ6111ico, con hase 
en los escrito;; de lo~ 1•conomislas drnominados clúsicos. 

A manera de ejemplo, citan•mo,; qtw lo~ cl:ísicos franccsc$, in­
dividua'lislas acérrimos, defi1wn las atrib11cio1ws del E~tado en ma­
teria económica, francamente en sentido negativo; así decía .T. B. 

~ Iloracio Flon·,; d(' la l'1·iín, Ti,orfo del 1frs11rro/lo cconómicu. VuL XXVIL_ nú. 
mero 105, cncro·marzn tic 1%0, p. fil. El Trimcstrt~ Eronúmico, :\!éxil'o, I>. F., 1960. 

a Jcsiís Sil1·a Jforzog, Trc" si(!lo.1 t!I' ¡1<:11.111111i1'11t11 r·c01uí111ic11 (15//l.JB/7 ), Jn. 
tro<lucción, p. 20, Fondo <le Cultura F.conúmica, l\lí:xiro, D. F., 1950. 
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Say: "El Gobierno ideal es el Gobierno barato y que actúa poco. 
El Estado es un mal industrial y un mal negociante. A la cabeza 
de un Gobierno ya <:s hacer mucho bien 110 causar mucho claíio". 

Se consideraba la intervención del Estado como el padecimiento 
de un mal IH'<'<~sario quc 110 puclienclo extirparse, había que sopor­
tar; pero únicanwntc en el papel de vigilante y de garantía de la 
clase burguesa, qtw se asomaba como una gran potencia que era ne­
cesario cuidar y proteger <'n sus liases firnws. 

Sin cmhargu, pe,.;<· a la actitud radical que <~nunciamos, impreg­

nada de l10stiliclad hacia las funciones del Gobierno, podemos citar 
<¡ue los liberales inglest•s se hacían cargo de otorgar al Estado al­
gunos principios positivos; al ef1·cto, se :-igtH'll las huellas d<' Adam 
Smith, tPwlie11t1·,.: a sua\·izar ci<•rtas asperezas y st~ rcconncc• al E::>­
tado <·orno u11 nwdio l'fi<'az de garantizar la seguridad interior y 
exterior es decir, l'I d<'.rt•chn y 1•! clt·lll'r del Estado de proteger a la 
socicclacl d1'. la ima~iorw,; y peligros que le llegaran a amenazar; 
las funcione;; de admini~trar jw•ticia, protegiendo a les miembros 
comJHllH~ntcs y 1·] cl<·rpcl10 de fijar las contribuciones. Adam Smith 
afirma que el E~tado 110 ptlt'de ¡wrma!H'C<'r indiforenl<~ ante los in­
fortunios hu1111111os; que IP incumlw la cn·aciíllt y promocicín de 
aquellas instituciorws públicas ele las cu:d<·s i'C 1ksPntic11cle el sector 

privado, por no considerarse que ~011 lo suficicnlcrncntc lucrativas, 
pero que importan para d hic'.lll'star de tocio;; los ltnbitantcs. 

Podemos afirmar, con base <'n lo expuesto, que aun los mi::;rnp·· 
liberales co11sidnn11 qui~ se n·quicre de un· ciPrto int<'rwncionismo. 
El papel ~flW asignan al Estado como un instrnmcnto, hienhcchor 
en alguno;.; casos, clarifica la posición c¡uc {-stos adoptan frente al 
llllSlllO. 

Dentro de la ich·as de Smith, podemos encontrar d punto ele 
enlace entre el liberalismo puro y cierto grado de intervencionismo 
estatal. En efecto, la afirmaci{>n contenida en La Riqueza de las 

_ Nm•innf!_~ tlf' flllf' ,,] T~~t.ntlo ,1,>lu::i c.n.::.fun.i.u• lo.:! laHil-..o;o¡;:, u lo.o :n.::.l:h.t.. 
- - --- - -- - - -- -¡-- -- ------ ---- --..................... .&•·~--· ... ......... J'"''~ J ........ ~ ............. ""'-

cioncs públicas que un particular o un pcqucíio sector privado no 
tendrían interés en efectuar o sostener, y cuyo beneficio no com-
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pensaba el gasto, llern implícita la noci6n del scn·1c10 público, 
después aumentada a su variable y compleja ramificación. 

En el libro del Lic. Fernando Zamora, El Estado en la Econo­
mía, se enuncia con claridad los argumentos húsicos del lihcrn-
1 ismo que nu=- pern1 i ti remos ex poner. 

Es bá,-ico C'll Psta conccpci<'>n, que d papel fundamental de la 
sociedad lo asuma el i11diYid110 y 110 el Estado; por lo tanto, la fun. 
CÍ<Ín de éste si~ reduce a defrnch·rln dentro y fuera de la colecti­
vidad. 

La forma de pen:-ar del 1ibera1 isrnn rcci lw su confirmación de­
finitiva con la ohm de Adarn Smith publicada en 1776 y que se 
resume en las :-iguit~ntcs conclusiones: 

a) El propbsito de incn·nwntar la riqtu·za personal, es el motor 
f uudamental de las acciont's huma1ias. 

h) El indi\'iduo propietario de Jo,; rt'cursos de producciún, es 
el mús capacitado para juzgar clt'I mejor Ut'O al que debe 
dest iniir:-c l1:s. 

e) La suma de~ las nqut•za,; i11di,·idual1~.~ con:'tituy1~ la riqueza 
ele la naci1'>11. 

d) Por tanto, la riqueza de la,; 11acwnt's au11ie11tarú más rap1-
danw11te, si cada individuo es cnmplPtarncnte libre para bus­
car el logro dt· ;-;i1 propio intPr{·s, sPgún le parezca más 
convi·nienl<~. 

Como hemos ,·isto, se consid1~ralia una escasa o nula partici­
pación del E~tado en la vida ceont'lll1ica; sin emharµ:,o d transcur:;o 
del tiempo nos sciiala In contrario. Pero con l'I fin de \'er esto últi­
mo con mús detalle:::, necesitamos cntc·ndf'r cuúl era el fondo tcórico­
económico en .<fllC se apoya el liberalismo. 

Se consideraba que la 1•slructura ceonúmica dominante era la 
mejor' posible, ya qtw en la teoría se suponía que l-i'ta funcionaba 
dentro de un ~istema ele equilibrio general automático; ¡nw~ :::e 
partía del supuet'lo de que cualquier perturhacibn ele la economía, 
l"\Ot• Nt'n•t-'::r,. .1"•1'1-A ('.,.,.,..,~ .. ~ ---!- -- !-- - -·- r __ ·. -· . • •-- --

--¡--• !".)·~·~ '!"" ... ~ ... , !'""'"' '"'" 1uc¡.:;u 1ui.::1;r.m; que rcsrau1allall el 
equilibrio, corrigiendo en hrcvc plazo los dese,c¡uilibrios generados; 
esto operaba, a su vez, con base en un proceso de acción y reacción 
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Ú ¡J/ que se efectuaba dentro tlcl mismo espacio y tiempo; es decir, que 
1i/J \ al ocurrir un cambio, los factores que entran en acción producen 
f • una situacitlll de tipo o¡rncsto a la g¡•ncrada inicialmente. 

Se partía de la base lclÍrica de que los faclorc:-; de la producción 
estaban plenamente ocupados y en el caso de que se altcrnra tran­
sitoriamente esta rdación, la;; leyes de la oferta y la demanda ha­
rían que el sistema volvicrn aulo111áticamcnte al nivel de empleo 
total:1 

Se rnponía, adcmús, que el mercado c,;taha condicionado por 
la competencia pura o libre, que impedía a los compradores o ven­
dedorc;;, tomar dccisiotH'!'l ele carúclcr individual que pudieran al­
terar el sistema de precio,; vigente. 

Al no Pxistir fen1'lllwnos de sobrc-proclucci{m dPbido a que la 
ley de los mercado;; de Say operaba con toda ;;u perfección, no 
existía el peligro ele las crisis causadas por e,.;1~ motivo: al crear, 
corrclati\'anwnlc, cada nfcrla su propia demanda, no existían los 
problemas f undamentalcs de ea rencia de demanda efectiva, dotún­
dos1~ al sist1~111a de una absoluta estabilidad que no ponía en pcligrn 
su supcr\'1vencia. 

J. S. l'Vlill lleg<Í a afimar q111· al si~r los prohlcmas de la econo­
mía únicam<·n!t• los que ataiicn a la c;;fera de la prorlucci(m y clcl 
carnhio, la i1111·rvt'1H:it'm t!d Estado 110 st'ilo resultaba ociosa, sino 
hasta perjudicial y para el caso d¡· los fornímcnos opcra<los rlcntro 
de la t•sforn de ]a distrihuci1'm, {:slos ya rdiasahan los límites de 

la ciencia ccnn{irnica y dl'hía11 considerarse como probl('111as cmi­
ncntemcnk polít i cns. r. E:-: d<·ci r, st: consi<h:raba todo el funciona­
miento ccontírnico dentro de una pcrfeccit'i11 que llegaba al nutoma­
tismo, ya _que los prohlcrnas que originaron perturhaciones no corre­
gidas por sí solas, :-:e ~ituaban fuera dl'l campo de la ciencia eco­

nómica. 

Se consideraba q1w los desequilibrios eran situaciones suma­
mente simples, porque en el sistema había su ficicntes corrcctort!S 
nulomálicos que actuaban ~¡ se les dejaba en lihcrtad; todavía en 

4 llorncio Florl's de la l'e1ia, Op. cit. 
ú llorucio Flore~ de In Pt'iíu, Op. cit., p. 51. 
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la década de los aiios treinta, el profesor Pigou atribuía la Gran 
Deprcsi{m a intcrfcrc11cias en el libre juego de las fuerzas de lu 
economía y al alto nircl de salarios.t: 

La teoría clásica contaba como uno de sus pilares mús f uerles 
de apoyo, la denominada teoría de la libre co11currc11cia que se 
puede explicar como el paso del cµ:oísmo indi\·idual a la considera· 
ción de los intereses de la sociedad. 

Los llamados clásicos de la cco110111ía considNaron, cn cierto 
modo, la libre co11currc11cia como el estado natural de la vida eco­
nómica y como una ley impuesta a los hombres por la naturaleza 
que no podía violar::;c impunemente. 

Sus supuesto,; son la plena moYilidad de los factores de la pro­
duccifo1 y la co11dició11 de <¡Ut! la,,; empresas qui~ surten el mercado, 
no presenten entre ~í, diferencias cxccsirns que les permitan una 
modificación c11 el pn'cÍo -esto es, que actúen e11 condiciones de 
competencia perfecta. 

La economía, según esto, of recia la concepción de un orden eco­
nómico regido por una ley natural; ésta marcharía !'ola, :-;i se la 
dejaba sola y daría los mejores resultados si la ley natural pudiera 
operar librcme11tc sin estorbos de ninguna especie; el i11dividuo 
poseía el derecho natural de buscar su propio i11t1·n~s personal, por­
que al hacerlo así, ayudado pnr la mano inrisible -reguladora 
suprema de la cco11omía-, fomentaba el bien común. 

En resumidas cuentas, la tesis lilwral suponia _que se trabajaba 
en una economía ele precios, de ocupnciún plena, de mercado lihrc 
y perfecto y que el proplisito final que se pcrs1~guía era el logro del 
más alto lucro posible para cada uno de los i11dividuos, cuya suma 
ciaba una resultante nacional y a la larga, mcdianll! lm; mecanismos 
<le la división internacional del trabajo, un mundo que alcanzaría 
niveles cada vez mayores ele prospcridad.7 

Es necesario, después de haber visto los postulados tc<Íricos ele 
1o5 l!~!~!!!be. d:":;;i::v;:; de lü economía. hacer referencia a los prin-

a Horario Florrs de In Peñu, Op. cit., p. sa. 
7 Dnvid fücnrifo, l'rincipios tfc economía política y tributación, E<iitorinl \.111· 

ri<lail, Buenos Aires, 1937. 
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Cada producto tiene su curva individual <le demanda que in­
dica cómo se llcsarrollan las ventas, si las mercancías de una em­
presa se venden a distintos precios, sin preocuparse de que otras 
empresas competidoras reaccionen o no a esta variaciiln del pre­
cio.11 

:Más tarde hubo de surgir -a consecuencia ele esos princi· 
pios-, la teoría de la Competencia Monopolista del teórico norte­
americano Chambcrlin, en la cual explica la .forma de competen­
cia, en un mercado, ele la manera siguiente: 

Y a en la competencia pura, donde, como sabemos, existe gran 
número de oferentes y clcmnndantcs que no "C pueden influir -ya 
que bienes idénticos se venden en mercados idénticos-, se puede 
apreciar la competencia monopolíslica que es la privativa del mer­
cado y que posee elementos ele monopolio manifestados en esta 
forma: 

1) Un número reducido de vendedores vende un bien idén­
tico. 

2) Hay un gran número ele vendedores de los bienes dife­
renciados por preferencias. 

3) Un pequeño grupo de vendedores de los hiencs diferen­
ciados por prcf ercncias. 

Dentro ele este mercado todo productor de semejante bien, es 
monopolista, estando expuesto, sin embargo, a la competencia por­
que casi los mismos bienes pue<len usarse como sustitutos. 

Es decir, por un lado y debido a las preferencias, el productor 
adquiere condiciones monopolistas; sin embargo, al existir ~mce­

clímeos próximos, puecle ser susceptible de entrar en competencia 
con los otros pro<luctores. 

Por lo tanto, de la competencia imperf cela de Robinson se dis­
tingue la competencia monopolista de Chamberlin, debido a que 
con la última, no es compatible una entrada lihrc, sino solamente 
limitada y que adcm[1:;, t;üli üiiñ c~:!1¡;ete?!~i~ !!!0!1.Qpolista no es 
posible construir una curva de la oferta para la totalidad de In 

11 Gcrhnrd Stnvcnhngen, Op. cit., Jl• 298. 
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industria, porque cada empresa produce su propia mercancía di­
ferenciada.12 

Como vimos, el interés de los teóricos citados, fue acercar lo 
más estrechamente posible los conceptos del mercado teórico con 
el mercado real. 

En esta forma, de acuerdo con los conoc11111entos adquirid~s, 
se rechazó la concepción clásica de la economía de competencia 
pura, perfecta o libre. 

Sin embargo, dentro de una constante aportacit'in de ideas eco­
nénnicas, se siguieron ofreciendo nuevas bases de estudio o reco­
pi !ando los conocimientos existentes dispersos. Llegando, como si­
guiente punto de nuestro estudio, al pensamiento de Keynes. 

2. L\ TESIS K1·:YNESIA:";,\ 

La realidad vino a proporcionar un doloroso mentís a la teoría 
liberal pura, los supuestos explicativos de la economía -llevados 
a un alto grado de simplicidad-, no pudieron rcsif'tir los emba­
tes de la situaci1ín y precipitaron la caída del sistema clásico. 

Ya en 1929, la cor1C:c11traci<in de los medios de producci6n asu­
mía graudcs proporcion<'s, lo qtw \'ino a asPstar el golpe mortal 
al liberalismo ccn11ú111ic11; por.qui~ a~í ~,, d!'struy1í c•I concepto de 
libre competencia cnlrc empresas individual<•s y el de la no inter­
ferencia del Estado, o de las corporacione~ en el libre juego de las 
fuerzas de la cconnm ía. PtH·~ la competencia monopolista se con­
virtíú en la det<~rmin:inlc de los precios cid nl!'rcado. 

De ~1quí la prl'ocupaciún de rnrios autores para tratar de er.­
conlrar una explicaci(m más congruente con la realidad que l~s 

proporcionada;; respc~c:to a la formaci{in ele lo-; precio~, por la teoría 
marginalista. Así qu<~ se tenía c¡uc llegar a demo~trnr la estrecha 
conexión existente entre los monopolios y las crisis del sistcmn.13 

Entonces se conoci1í el hecho ele que el sistema de precios, ¡Hin-

12 Horacio Flore~ de la Peiiu, Op. r.it., p. 52. 

- _'...?-'_¡,: __ , 
q¡ • 

13 Fcrnnndo Zamorn, IJ1'.lllrrvllo •!conómico )' p/a11i/ic11ció11, Vol. XVI, No. 6, 
junio, 1953, Hc1·istn de Eronomíu, llléxico, D. F., 1953. 
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c1p10 central de la economía capitalista, no aseguraba por sí solo, 
una demanda privada suficiente para absorber la producci<'ín 11.1.1.· 

cional, hubo la manifestación grave pura los sistemas económicos 
de una rccurrcncia cada \'CZ más aguda, de períodos de prospe­
ridad y dcpre.•i1ín; es d1~cir, Sl' pas{1 de la dulzura ele un mecanismo 
aultH:u1-r<·ctor, a las amarguras de la etapa depresiva del ciclo 
económico. 

Los graves problemas de la desocupación involuntaria que se 
presentaron con una gran magnitud, obligaron u los teóricos de la 
economía a buscar nuevas explicaciones, con el abandono de las 
viejas prúcticns del equilibrio automútico ,ayuclatlo por 1.t l!l"<tla 
mano invisi!Jle. 

Se lw.cía palcnte en la realidad, que el sistcnrn marchaba a 
grancle3 pasos hacia una 3ituacit'm 1~11 la qnr los granclPs montos 
de capital acumulado, no encontrarían campos adecuados para nue­
vas invcrsionc-;, cl1~ lo que resultaría una completa cstcriliznción 
del factor mús dinámico del desarrollo en el sistema económico im­
perantc.11 

Así, llegamos al momento en .que el concepto del equilibrio 
aulornútico del ~istcma, se supera definitivamente. En la teoría 
general de Kcynes, en el modelo kcyncsiano, el c~1uilihrio en el 
punto de ocupaci611 plena es la meno;; común de tocias la:; :-:ituacio-
11cs que e rea el lilrn· juc~o ele los facto re;-; cc.·orHímicos; en la rea­
lidad, se cla una seri1~ casi continua de dcscquilihrios causados 
por clcficicncias de In demanda cf ectiva para absorber, a precios 
lucrntivos, tocios los bienes y s1~rvicios que el sistema económico es 
capaz de producir. 1r' 

Debemos señalar que las rnstancialcs ideas descritas, se men­
cionaron por Marx, ya que en sus explicaciones señalaba que las 
etapas depresivas en la economía capitalista, tenían como origen 
la contradicción fundamental del sistema que provocaba una des­
igual distrihuci6n del ingreso, haciendo que el proletariado con· 
sumiera por debajo ele su capacidad para vroducir. 

H llorncio Flores de In l'ciin, Op. cit., p. 53. 
lfi l forado Flores de ]a Pci1u, Op. cit., p. 54. 
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Sin embargo, corno hemos visto, Lomó casi cien nños a los eco­

nomistas aceptar esas explicaciones. 

Podemos dcci r, entonces, que Key11cs observó las fallas del sis­
tema capitalista. La falta de oportunidades para la inversión por 
la trenwnda acumulacitm dd capital y la tendencia dcsccnclcnlc de 
la propensión marginal al consumo, sólo podían superarse con la 
ayuda cl<-1 Cohicrno a traYÍ~s de sus programas ele obras públicas, 
ele una política fi:•cal hien encaminada y por mcclio de sus controles 
sobre el mercado de h.icnes y capitales. Aunque de acuerdo con 
lo dicho por Marx en d sistcrna capitalista es un hecho cvidt~ntc que 

los poderes económicos :r políticos están en manos de una misma 
clase. 

Las recomendaciones de Keynes, .<JllC podemos i denl i ficar como 
medidas de política anticíclica, mencionan que el Estado debe in­
tervenir en los sectore~ rnás irnportm1tp,; del sistema económico. Es­
ta~ medidas serían sumamente \'ariadas e irían í!e los simples con­
troles cuantitativos a seleccione:-; cualitati\'as más elaboradas, para 

girar primordialmente en lo que se rdicn~ a: la tasa ele interés 
-controlando l-,;ta para mantenerla en un punto inferior a la efi­
ciencia marginal del r:apital-: la redistrihuciún de los ingresos 
para dotar de una d1~ma11da t~fectiva n•a] a lo,; compradores ele mús 

bajos ingresos (trabajadore:;): la política c]p obras púhlicas, para 

proporcionar un rlima farnrahlc a la i11vcrsití11 priva.In y la polí­
tica fiscal. como acción dt•I Estado ron fines de equilibrio. 

En rcsurnc11 de la t1•oría ccon{1111ica kf'yrwsiana, st~ dt•spn·111k 1•l 
afán <le justificar la intNrenciém cid E,;tado en la economía ya que 
recomienda una multitud de remedios para c:-timular, básicamen­
te, la eficacia marginal del capital y por lo tanto, la in\'ersiún -d 
centro dinfünico del sistema--, para que el capitalismo pueda s1~­

guir sortcallclo las crisis que se le prc:-<f'ntell Pll su evolución. 

Llegarnos a un punto de mwslro estudio, donde podemos hacer 
descansar sohrc fi rmcs bases tPtll"icas, la intervención del Estado 
en la vida económica. Sin r•n1hnrirn~ no "" ,J,_.c,.,"""'" ----- .. : ••.• ~-. ·- --- n- 7 --- -- _..,_,,'-"...,..••'-~'\.I,,. }''-''- ¡¡¡115t.t .. I 

economista, que las hnscs del sistema kcyncsiano ampliamente han 
sido su pe radas; radien, pues, la cuestión, en encontrar dentro del 
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fin del desarrollo económico y con bases en la estructura keync­
siana dinámica, la justificación del manejo por el Estado de al­
gunos aspectos cco111)micos, preci~;amcntc en nuestros sistemas de 
economías incompletas que tratan de lograr su desarrollo. 

La teoría keynesiana adolece de 2 grandes defectos para el 
carn de nuestras economías. 111 

l) .-Kcyncs no se ocupa del desempleo que causa la falta 
de capital real, puesto .que su preocupación fundamental es el des­
empleo ahicrlo que originan las deficiencias en la demanda efectiva 
global. 

2) .-A 1 no ocuparse de los problemas de sub-ocupación cau­
satlus por falta ele capital, da como factor pasivo el volumen y la 
estructura de la oferta. En rigor, Lodos los componentes de la ofer­
ta, forman el 111arco de condicio1ws dadas en las cuales se realizan 
las rluctuacio11t•;-; dt' la acli\·idacl cconúmica. 

St~ explica lo anterior porque la prl'ncupación fundamental de 
Kcyn":; es la estabilidad y no el crecimiento; es decir, su pensa­
miento tiene como marro la situación de un país desarrollado. 

De acuerdo ron Kcy1ws ,no podemos justificar, en teoría, la in­
tervenciún del Estado en la t'conomía de los pabes subdcsarrolla­
clos. Sin embargo, la situaci{m actual -solm~ todo en el caso de 
nuestro país-, nos drmucslra lo contrnrio; es mús, sabemos que 
la Íll\'Crsi!in pública lia ,;.ido l'I eje t·t•ntral dinfünico clr nuestro clcs­
arrollo en los último,.; aiios. Al finalizar el Capítulo l, dijimos que 
una condición Úrll' qua non para alcanzar el clcsarrolln económico, 
es la cxisll'ncia de un plan nacional tle dirección de la actividad 
econ1ímica qtw canalicr adecuadamente la invcrsit'111 y que actúe en 
todas las nwdida;; que indicamos, para tratar ele com¡wnsar el des­
equilibrio e;;Lructural tic la balanza de pagos que causa un desarro­
llo con sobre-inversión. 

Los estudioso . .;; ele la c·conomía últimamente tratan de cslab1ccer 
nexos entre los supuestos Lcórieos del kcyne:•ianismo y lo que podría-
-1 ___ 11----- ··~., ,..,,,..: 0 ,J .. J ,...,,,..¡,ni"nlo. PP-l'n ;;in mavor· a11a'l1's1's senla· 11u;:, 11a111u.1 u••1A '"''"• .""' ...... - ... ------------- _ _ ~ ., ... ., ..: 

ríumos una primera afirmación y es que sólo lu nclividad plnni fi. 

l6 Jlorncio Flores de ln l'ciin, 0¡1. cit., p. 55. 
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ca<lora <le la economía, llevada al cabo por un Gobierno honesto e 
inteligente, podrá hacer que los países en vías de desarrollo logren 
un auténtico crecimiento sobre bases firmes y nacionales. 

Algunos economistas eminentes, tales como Domar, Harrod y la 
Sra. Hobinson, han puc . .;tu énfasis especial sobre una situación que 
podríamos llamar aspecto dual del desarrollo, .que consiste en to­
mar en cuenta incrementos, tanto en p] volumen ele capital utilizado, 
como en la tecnología. Estos factores no los tomó en cuenta Keyncs, 
debido a que su anúlisis fue a corto plazo, y una breve duración 
impide apreciar los cambios que puedan ocurrir en los factores in­
dicados. Al hacerse el anúlisis de la economía a largo plazo, ocu­
púndose <le efectuar cstuclios dinámicos, se hizo menester referirse 
ampliamente 'tanto a la oferta como a la demanda, agrupando en 
el campo de c;;tuclio de la Pconomía a la acumulación de capital y 
sus formas ele uso ¡¡' así como el acervo de recursos naturales y de 
fuerza de trabajo. 

Del estudio dinúmico se deriva un cambio en la obsen·aciún del 
problema de la dcsocupaciún, ya 1¡uc lo que preocupa no es la dcs­
ocupaci1)n kcync~iana a muy c:orto plazo; sino el desempleo cn)nico 
que surge de la exi..;t<'ncia de un cj(orcito de n':"erva de trabaja­
dores, y este <li-sempleo marxista, Sl'¡..\Úll prcdicaciú11 ele la Sra. Ho­
hinso11, subsiste en los países poco desarrollados o <'11 las l'Conomías 
destruidas por la falta d1~ equipo y matniales. 

Ahora bien, si co11occmo,; la a11s1•111:ia cl1~ movimientos autogc­
ncradorcs de equilibrio, (·ste tcnclrú qtw ser mayor c•n los países 
subclcsarrullaclos, porque los estímulos autorrníticos al crecimien­
to de la Pconornía casi no existen. 

Si a la economía de uno ele 111wslros países se le dejara libre, 
sin interferencias de nin~una especie, 110 :-e mo\'cl'Ía hacia un e.qui· 
librio de fuerzas, sino qnc pcrn11111cntcmcntc st~ alejaría de ese pun­
to. Un cambio en la (•conornía no pone en mu\·imicnto factores que 
lo compensen o nulifique11, ya que por el contrario induce movi­
mientos que llevan a la economía en la clirrcción mnrcadu por el 
c_ambio inicial, pero a mayor vclociclacl. Esta relación ele causalidad 

17 Horado Flores de la l't·ña, Op. cit., p. 55. 
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circular, hace que los fenómenos económicos sean de tipo acumu­
lativo y que su movimiento sea permanentemente acelerado. 

Ahora bien, puede ser que ese cambio inicial no desencadene 
el proceso antes emmciado, si ocurren cambios exógcnos de sufi. 
ciente magnitud para nul i ficarlo, alcanzúndose así el equilibrio; 
pero no por el resultado del juego de un mecanismo automático 
regulador, sino por la acción de fuerzas externas .que sólo pueden 
ser la interferencia intencional del Estaclo, planeada y llevada en 
toda forma para recuperar el cc¡uilibrio18

• 

El ejemplo que podernos lomar para intentar describir el pro· 
ceso antes mencionado, es el siguiente que apunta el Lic. Horacio 
Flores de la Pciía, e11 su estudio sobre la teoría del desarrollo eco­
nómico. 

El crl'cimicnto de J\Iéxico durante el período 1946-1952, es ilus­
tratirn del carúcter circular y acumulativo de los fenómenos econó­
n11co:i. 

El Gobierno trallí de acrlerar el. desarrollo con un ambicioso 
programa de inversiones píiblicas, la mayor parte de ellas produc­
tivas a muy largo plazo y el resto, improductivas, superfluas o so­
cialmente mal dirigidas. El resultado de esto fue un incremento 
muy importante en la demanda de bienes y scr\'icios para el con­
sumo popular y como la producción dt~ alimentos no pudo moverse 
con la miwrn rapi1lcz, ~e creó un relativo amplio poder adquisitivo 
para el cual 110 había contrapartida de bienes y servicios originando 
una elcvaci1)11 d1~ pn·cios q111~ ~e agudizú por una dcvaluacit)n, y 

así disminuyó el salario n•al por sectores de <1cupaciím y la des­
igualdad en la clistrib11ci1'rn del ingreso se hizo mús ostrnsible. 

Al conccntrursc el ingrrso, la demanda efectiva de bienes ma­
nufacturados se eontrajo por un múltiplo de la reducción del ingre­
so real por sectores de oc11rHwi1ín, porque el comumo de hicncs ma­
nufacturados :oólo representa una fracciém del presupuc~to familiar. 

Lo anterior produjo de;;ocupaci1ín sectorial e hizo qtw el equi-
po desocupado, a causa de la insuficiencia lk 1a denwn<la, haya rc­
~1_1l~a~I') Sl~pP-i:ior ~~ h~ ~pl~ ~~ ~!!!~~ ~!i!"!!h·!~~~ ~!)!! !!!. i!!':!er~i6!! -!!!!ei!!l~ - --

18 llorncio Flores <le In l'ciía, Op. cit., p. 57. 
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En esta forma se cayó en el círculo vicioso: bajo nivel de vida, 
oferta inclústica, concentración del ingreso, demanda efectiva insu­
ficiente y bajo nivel de vida. Coexistiendo los cuatro factores con 
repercusiones de unos sobre otros cada vez con mayor fuerza y ra­
pidez y si no se llegó al estancamiento permanente, se debió a que 
el Gobierno actuó para aumentar la oferta, subsidiando el consumo 
o controlando los precios, e:; decir, la acluacilín tlel Gobierno fue 
el factor cx{¡gcno corrector de la situacic)n en nuestro país. 

De lo liicho se infiere que una situación de tipo opuesto, cuando 
se estimulan los factores realmente importantes para desencadenar 
un proceso sostenido de crecimiento, da origen a un proceso acumu­
lativo. 

Para nuestros fines, lo importante es lograr hacer la siguiente 
clistinei1j11: 

El libre juego de las fuerzas del mercado tiende, en los países 
su!Hlcsarrollados, a aurnl'ntar, rnús bil~ll que a disminuir, las dife­
rencias regionalc:-; de ingreso. Si no se interfiriera en esto de un 
modo int<'ncional y actirn, las industrias, las instituciones financie­
ras y de comercio, de trans¡iorle, t'tc., tenderían a concentrarse en 
las zonas mÍls desarrolladas. 

Adc~mú,.;, agregamos que el dccto principal del comercio intcr­
naciona 1 sobre los países su hclcsa rro1lados, ha sido su cspl'cializu­
ción en la producci1)n de materias primas con tfrnicas rndimcn­
taria¡:; y trabajo poco calificado y que :-u producciún cuenta con una 
demanda ~¡ue crece al ritmo dd aumento dd producto nacional bruto 
de los países desarrollados, que cfü1stituycn d grueso del mercado y 
por otro lado la demanda ele importaciones de los países en proceso 
de desarrollo, tiene una mayor elasticidad porque se determina por 
el crecimiento del ingreso monetario. 

Y u(m mÍls, el capital _que constituye una necesidad ineludible 
na"ºº .al finanoinTni1'lnlo ,],,.] 1IP'-=-!lt•rollo no "'-lllltU1~ 11!1!1 tlPn1.nu,ln 11.f1~11. 
1, ..... , • ....... ····-··------------ --- ---------7 --- --r---- ---- ---------*- ----

IÍVU del mismo; pues si no fuera por los controles de cambio y el 
estímulo ~uc 1os Gobiernos le brindan, asegurándole altas tasas ele 
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utilidades, la fuga de capitales a los países desarrollados sería ma­
yor.19 

Lo dicho explica el por qué del af ún de querer una intervención 
reglamentada del Gobierno en el campo económico. 

La co11s1~cusi1ín o el logro del desarrollo económico, resulta un 
problema demasiado trascendente para dejarlo al libre juego de las 
fuerzas del mercado, las detcnninantes de precios o el libre albe­
drío individual. A nuestro parecer se justifica de manera mucho 
más plrna la interf crrncia cxógena en los países atrusados, que en 
los que cstún en las últimas etapas del desarrollo económico. 

Podemos llegar a afirmar que una política de desarrollo, en su 
elaboración de un plan nacional sistcmútico, debe acompañarse de 
una intervenci1ín gubernamental ~1uc a toda.s luces resulta incom­
patible con la teoría ortodoxa del liberalismo; porque básicamente 
implica que el Estado <h·hc suplir con toda responsabilidad a los 
estimulantes automáticos dPl cb:arrollo y la de guardar el equili­
brio externo; lo que viene a significar un riguroso programa selec­
tivo de invcrsionc,; y un control planificado de las relaciones exter­
nas a fin de evitar los peligros que supone la dependencia absoluta 
del exterior. 

Los peligros a que :ic c~nfrPnla la planificnciún en países como el 
nuestro, resulta de suma graVl'clnd, ya que ~e rnenta en un gran nú­
mero de casüs con una administraciún gubernamental deficiente y en 
muchas ocasiones impreparada y corrupta, con arraigadas costum­
bres de tradicio11alis1110 que le impiden asumir posiciones audaces en 
la marcha hacia el desarrollo cconc'imico. 

Pero de preferir esta interferencia cstata1 con sus múltiples de­
fectos, al estado de regresión y estancamiento ecornímico, nos incli­
namos por la planificacitin, a pesar del mucho trabajo que nos cueste 
encauzarla por sus senderos correctos. 

Se debe procurar a este rcsp«~clo, empapar u la intervención es­
üüa1 Ji; üii düb1~ c~·!!e!·!0; p0!· 1111 lado~ el efecto por medio de la 
inversión pública, sobre el ingreso glohal y por el otro, sin impli-

10 Horucio Flor~s <le In l'eiia, Op. cit., p. 60. 
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car el descuido de la anterior premisa, hacer que se produzcan 
ganancias sociales de mayor cuantía. 

En el campo del comercio internacional, que es el eje central de 
nuestro estudio, mencionamos en primer lugar que los países sub­
desarrollados para alcanzar su intcgracic'in ecornímica necesitan com· 
prar cantidades creciente;:, de bienes de capital, materias primas y 
en algunos casos, bienes de consumo; en el caso de sus exportaciones, 
vimos que se encuentran con una demanda inclústica y por consi­
guiente, con precios muy inestables. De estas condiciones, por su 
simple enunciado y con un ligero pensamiento sobre las graves con· 
secuencias c¡ue pueden oca~ionar, se deriva que sería absurdo de­
jarlas al libre juego. Se necesita, por tanto ,de manera enérgica, 
una actuaeiljn del Gobierno en esta materia, que debe sujetar a las 
importaciones a un presupuPsto de divisas en el que se estab1ecerún 
contingentes cuantitatirns de irnportaciém y restricciones a las im­
portaciones de lujo, innecesarias o superfluas. 

El Estado, adcm{1s de pro\'ncar estos cambios en la composición 
<le nuestro comercio internacional, debe fijar su atencic'in en la ma­
nera de lograr una compensaciún mediante incrementos de produc­
ción interna, a fin d1~ no causar [H'Psiones inflacionarias que pueden 
resultar graves. Adem{1~, delwrú regular mediante altos impuestos, 
el consumo de artículos suntuarios para ~1ue su demanda, por las 
clases de altos ingre·ws, no signifique un incentiro para el estable­
cimiento de industrias productoras de esos artículos, ya que su con· 
currencia al mercado clc;,virtuaría, en los nHHrn!nlos del desarrollo 
ccon<imico, las finalidades que se quieren alcanzar. 

Otra justi fieación de la intervenci{m del E:otado, estriba en su 
función (-ya que sólo {~l la puede cjercPr-), de lmscar, a medida 
que la producción aumente, una tasa cada vez mayor de susti­
tuci<in de importaciones para romper el paralelismo observado 
entre el crecimiento del ingreso monetario y la demanda de impor· 
taciones -no siempre las más necesarias. 

Por estas medidas se justifica la persecución por parte deÍ Es­
tado ,de conseguir la estabilidad externa; ya que con ésta y dentro 
de un clima más favorable, pueden evitarse repercusionct" graves 
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en la balanza de pagos y en la relación de intccamhio. Se puede 
lograr, mediante la composición de las inversiones y sus efectos so­
bre los ingresos ele los sectores populares y los de elevados ingre­
sos, la estabilidad interna. 

Además, la programaci<Ín y selección de inversiones por parle 
del Estado, en una economía subdesarrollada, logrará el cambio 
anhelado sobre el \'olumen y composición de la producción, al ele­
var los niveles de vicia de toda la población, meta que en última 
instancia, se compagina estrechamente con el proceso de un desarro­
llo económico aut{·ntico.!!0 

Podemos afirmar ~¡uc dentro de la evolución ccon6mica de los 
países subdcsarrollaclos, encontramos, sumamente marcadas estas 
tendencias: o bien la e\'olución es t>spontánea, o deliberada. En el 
primer caso, el eje impulsor o el motor del proceso, lo es clara­
mente, el principio de la lucratividad indi\'idualista orientado en 
sus aspectos tl~<írico::; por el principio marginal de lo:; rendimientos 
de los factores de la producciún, :;(•gún aparecen en el mercado. En 
el segundo, 1a autoridad rcprc:-:entativa de la voluntad mayoritaria 
de la poblaciún, se ha propuesto d!~tcrminados fines; se persiguen 
detcrminatlas melas de carúctcr !'rninentcnwnle social y hacia ellas 
se canalizan todns las energías vitalc." de las nación.::!1 

A nuestro enlendcr, para un país en proceso <le desarrollo, se 

justifica plcnanientc la adnpci<Ín de la segunda postura, en una for­
ma firme y decidida, cuidamlo de 110 caer en equívocas proyeccio­
nes que podrían ser fatales al avance ecornímico. 

EL EsTADO co:-.10 E:-:cAHGADo nE LA PLANEACIÓN EcoNÓl\IJCA 

De acuerdo con las condiciones que describimos como carac­
terísticas de los países suhdcsarrollados, y al pensar en una inter­
vención estatal pura el logro del desarrollo económico, trataremos 
de aciarar io que significa y io que debe inicgrur 1a eiaboi:ación 

~o Fcrnundo Znmorn, O p. cit., p. 171. 
21 Fernando Zamoru, Op. cit., p. 173. 
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<le una planeaci<Ín económica con miras a lograr m{ts altos niveles de 
vida. 

"Plancacirín económica significa, en esencia, una coordinación 
por medio de un esfuerzo co11scic11te, en \'CZ de la coordinación au­
tomíttica que tiene 1 ugar e11 el mercado y este esfuerzo consciente 
debe hacerlo un órgano ele la sociedad, o sea que la planificación 
se rnle de un proyeclo ,que descrihl', en tr-rminos cuantitativos, y 
cualitativos los procesos d<' producci1)11 que deben llevarse al cabo 
durante un período dclt'rminado en el fututro.":!:! 

Partiendo de un c:;t udio de Oskar Lange :!a podemos ampliar 
el concepto que tratamos de analizar. 

La plancaciún econ1ímica implica la existencia de ciertos obje­
tivos fundamcr'ilalcs, cuyo in;;trurncnto ele realización lo constituyen 
los planes econlimicos. En t<~rminos µ;encrales puede decirse que to­
da planeacir'm cconr'imica de tipo social es la elcracicín -lo más 

rápida posible-, del ni\'l~I ele vida material y cultural de la po­
hlacirín, lwhida CU<'llta de las circunstancias históricas. 

Para tratar d(• ubicarnos mús a forulu en el tema, podemos decir 
que se r·uticnde por pla1H•acit'J11 del de,.;arrollo ccont'imico, el con­
junto de medida,; cnorcli11adas que se tornan cun el propúsito ele des­

arrollar y apro,·c·clrar los n·r·trrsos de un país ele tal manera que 
permitan, a la larga, la mayor satisfaccii'm posible de las 1wccsi­
darlPs cl1~ toda su poblaeirín; ~ 1 ahora hir·n, la plancacicín cconcírnica 
no consiste en la mera claboracir'.m de un plan para realizar r.i1~rtas 
11cti vi cladcs cconcímicas, si 110 que es rn[ts bi<'n la real izaci1ín ele ac­
l i viclaclcs cconrímicas que siguen un plan clahorndo con antcriori­
dad.2r. 

De los anteriores conceptos, ¡JOclcmos dcduci r la idea clara de 
Jo que significa la plancación de tipo cconr'imico. Búsicamcnte, Ja 
plancación se cncucnt ra muy ligada a la intervención cstalal en la 

!!~ (),kar L.an~e. 7'rt•.1 cn.111yos .w/1rc p/111w11dti11 cc1111úmicn, Vol. XXVI, octu!ire­
diriemhrc, 1959, No. 10·1, El Trinm•tre Eronómieo, i'\léxico, D. F., 1959. 

!?3 L~c. ... t!! !{!!!.!·::;;¡-;, f.l!u;;t;ft,~-i(,,, ñci cicsarruiio t•conómic:o, Cursos de invierno~ 

E.N.E., l\!éxico, D. F., 1951-1952. 
2t La~zlo Radl'nnyi, Op, cit. 
!?rí Oskur Lnngc, Op. cit., p. 632. 
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vida econ(imica. Todo plan nacional, tendiente a lograr mejores nive­
les de vida para alcanzar el desarrollo económico, tiene que ser im· 
pulsado, organizado, dirigido y ejecutado, por el organismo guber­
namental por medio de los instrumentos a su cargo. 

Uno de los puntos _c¡uc justifican lo antes dicho, es la planea· 
ción racional y global de todos los recursos, por la gran interde· 
pendencia que existe entre los sectores que componen una economía. 
Al pretender planificar una lit-terminada industria, se tendría que 
actuar sobre las demú:<, pues sus íntimas conexiones con el resto de 
la economía, no podrán permitir el planeamiento sobre una solu 
actividad; por ello, el esfuerzo del Estado para tratar de intervenir 
en el mayor níuncro de renglones básicos de una es! ructura econÓ· 
mica, incluyendo en forma preponderante las relaciones con el co­
mercio exterior, como medio de completar la planificación. Sin 
hacer o llevar al cabo ésta, el plan resultaría incompleto debido a 
los trastornos que ocasionarían tanto las exportaciones, como las 
importaciones, para la marcha rrgular mediante un plan de des· 
arrollo económico. 

Ahora hicn, si tales son las medidas de planeaciún, es indiscu· 
tibie que por medio ele ellas se obtiene un gran instrumental p~ra 
acelerar el proceso de clesarrolln, 11111'. lo que más adelante, inten­
taremos, tratar de justificar la planeaci6n econ<lmica en un país sub­
desarrollado. 

Vimos que el problema fundamental de nuestros países de Amé· 
rica Latina y de otros catalogados como subdesarrollados -sin me· 
nospreciar las otras causas del desequilibrio--, radica en el hecho 
de ,que la acumulaci<ln del capital es insuficiente para permitir que 
el valor del acervo total de los bienes de capital chsponiblcs, ali· 
menten al nivel requerido en el transcurso de un período razonable­
mente breve. Esto se elche, por un lado, a la baja productividad del 
trabajo en razón de la sub-ocupación; por ello, el excedente del ingre­
so nacional es bajo, respecto al que sería necc::;ario para los canales 
Lltl inuAt•c.if\t'l.aa ·n.rn.A11rat;u~.:· .. ......... --··--a.- - J ___ !- ·. - · ·•1 1 ... 1 - - ' - -- ·ue___ --
-- --- . ---·--·-~ ¡-· ---~~·" '"' 1 ""-' """"'ª' allClllU::l, !;llll Cl IJLCIIO OC q 
tal excedente económico -el ahorro-, no se utiJiza para la acu· 
mulación de capital productivo. 
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¿A qué se debe esa falla?, ¿cuúl es el origen de que los exce­
dentes no se destinen a la acumulación del capital que origine in­
versiones productivas'? Ya enunciamos las características del subdes­
arrollo y dónde radican las causns fundamentales de que ocurra ebe 
hecho. En una palabra, la deficiente estructura de las economías 
subdesarrolladas es la que determina, en última instancia, que la 
acumulación del capital sea insuficiente. De a~uí que si se quiere 
alcanzar el desarrollo sea inaplazable para el Estado -como me­
dida planificadora-, lograr una acumulación de capital para lle­
var al cabo tareas constrnctivas que se dirijan al aumento de ocupa­
ción, de la productividad clel trabajo y del ingreso nacional. 

Ahora bien ¿,cuáles serán los instrumentos a poner en juego 
para lograr la acumulaci<ín de capital, para dirigirlo hacia el logro 
del desarrollo cconóm ico planeado? Con la opinicín de Oskar Langc 
en su estudio sobre planeación económica, se puede describir el pro­
ceso en la siguiente forma: 

En las condiciones actuales sentaremos, como primera premisa, 
que en los países subdesarrollados la acumulaci<)n rápida de capi­
tal no puede asegurarse o garantizarse por medio del capital privado; 
pues ya enunciamos que 1111 rasgo característico de nuestras econo­
mías es la ausencia de un grupo ele inversionistas privados naciona­
les, con suficiente empuje y audacia y sobre todo con riqueza, para 
poder lograr una orir~ntación rlc los recursos hacia las inversiones 
importantes para el desarrollo industrial. 

Las condiciones histr'JJ"icas actuales motivan que el desarrollo ya 
no pueda financiarse como lo llevaron al caho los países hoy alta­
mente industrializados. fü condición ineludible la formación de 
una fuerte capa ele inversionistas que destinen los recursos hacia los 
fines productivos; pero como ya dijimos, si no es posible esta actua­
ción por no contar precisnrnentc con este elemento diníunico, nos 
encontramos sin una salida adecuada. 

Ahora bien, como segundo punto a logrnr, la deseada acumula­
ción de capital m~cli:_1_!l~~ h. !?!'.'e:·e:ó~ '3::>~1ñlijci'u, iampoco es foc~ 

tible por los argumentos que repetiremos. 

El capital extranjero, eminentemente imperialista y considerado 
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en su conjunto, llega a nuestros países en condiciones de capital mo· 
nopolista y ante una situación de colonia o semicolonia, lo ,que p~·o· 
voca una gra\'e sustraccilin que se remite al extranjero en materia 
Je capitales; es decir, al exportar :ms utilidades da paso atrás a la 
acumulación de capital que se pueda lograr mediante la inversión 
extranjera. 

Lo anterior no quiere indicar el dc;;prccio ante la concurrencia 
de la inversión extranjera; simplemente configura el hecho de que 
se debe buscar .fü planificación, para que el capital extraño no cause 
males y pueda canalizar~e hacia actividades deseables para el cle;;­
arrollo. 

Ante c;;te panorama ¡,qt1t! es lo q1w sucede'! Si por un lado no 
es factible la acumulaciún capitalista husada en ahorros privados 
nacionales y por d otro, la imn:'iún extranjera no sólo no ayuda, 
sino que muchas n·ce,,; de~equilihra at'm nHÍs el sistema; resulta cvi· 
ciente que e:-:ta condici!ín para d de:-:arrollo ccon(imico debe ser en· 

cauzada por medio del Estado. 
Sobre la liase de la acumulaci!ín de capital lograda por el Go­

bierno y dcrnús in . .:titucioncs públicas, llegamos a concluir que la 
invcrsi(ín pública (~ll 111H·stras economías se convierte en el eje cen­
tral del 1h•,.;arrollo. 

"Los recursos íísicrn; m•cc:'a1·ios para la in\'crsÍ!Ín pública, cxis· 
ten 1•n la forma de mano de obra de;.:ocupada o sub-ocupada y 

ele recursos natural1~s, suh-ocupados. El problema de la acumula· 
ción de capital radica principalmente en poll!'r a trabajarlos ele ta1 
modo, que creen bi1·nc.~ de capital, es decir ,de medios de produc· 
cirín. Ello implica la utilización de los n·cursos disponibles con la 
mira de desarrollar las industrias de bienes de producción que son 
el instrumento principal del progn·so ccurnímico l'n los países sub­
desarrollados."~º 

Las medidas para financiar la inversiún pública lle este modo, 
constituyen un gran problema en nuestros piiíscs, resultado de la 
etapa en que se cncucniran, que cmüliciufüi fr1 [;i'üii miiiii31ü, ;:;¡_¡ débil 
estructura y su escaso grado de capitalización. 

26 Oskur Lun~c, Op. cit. 
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En los países socialistas el problema se ha resucito, en parle, a 
través del siguiente método: 

Los recursos financieros se han suministrado de dos maneras: 
Mediante las utilicladc:-; -incluyendo el gravamen sobre el volumen 
de transacciones- de las industrias 11aeio11alizadas y mediante las 
contribuciones de h1s campesinos, en las formas de entregas al K;­
tado de una fracción de su producciún a hajos precios. La nacio­
nalización de las grandes industrias y del sistema bancario han 
proporcionado los recursos financieros iniciales para la inrcrsiún 
pública. La reforma agraria permite r¡uc los campesinos contribu­
yan a la industrializaci<'ir1 del país, con cierta parle de su produc­
ción. Estos medios de fina11ciarniento :oc han C{lmpletado con im­
puestos y empn~sti tos del Estado suscritos por la población.~• 

Por nuestras características de economías ha::adas en la libre 
empresa y en la propiedad privada de los medios de producción, 
sabemos .ciuc la adopci<ín de tales prácticas, hasta cierto punto, nos 
está vedada. 

Visto en esa forma d problema; conociendo que en nuestro sis­
tema político drmocrútico la libertad de acciím ele la iniciativa pri­
vada es intocable, y que (•sta no puede ser ohliµ;ada de manera 
di recta a obrar mediante ciertas imposicionc~; y rl hecho de que 
el Gobierno dchc a et u ar 1H~c1~sari amente; d Estado, rn nucst ros 
países no cncui:ntra otra altl~rnativa que ¡.i;uiar a las fuerzas ele la 
empresa particular, 11wdiant1~ la conslrucci<Ín de una especie ele an­
damiaje que obligue indin·ctamente a encauzar la inrcrsiún prirada 
por caminos previarncnt<' trazados. Y que el gasto público actúe 
como com plcmcnlario. 

De lo dicho se desprende que en nuestros paíst•s el financia­
miento ele la invcrsicín púhlica pr:~scnt¡¡ graves obstáculos; sin em­
bargo, podemos decir que el objctiro de acumulacibn ele capital por 
parte de la inversión del Estado, puede lograrse en nuestras econo­
mías, si se hace uso de los siguientes medios: 

1... El ;:;;!¡ü;:i"iiü d;; ¡fripüé~iu:s, es decir mediante la política 
fiscal en su conjunto. 

:!7 Oskar Lungc, Op. cit. 
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2o. Empréstitos del Estado, propagando a la población un cli­

ma ele confianza para la labor del Gobierno. 

3o. Mediante el presupuesto deficitario y, 

4o. Lo que nos parece más importante, la creación de un cier­

to sector nacionalizado que aproveche el excedente eco­
nómico. 

En la creación del sector industrial nacionalizado radica, quizá 

a nuestro modo de ver, una de las formas más efectivas de la inter­
vención del Estado en la planeación económica; pues con ella este 
sector se convertirá en la fuerza directriz del desarrollo de toda la 
economía nacional, y llevará al cabo el mayor volumen de inversión 

estatal e iniciará nuevas ocupaciones que a su vez generarán nuevos 
ingresos. Será en última instancia, el sector que logre crear una 

demanda adicional y un mercado en expansión, ya sea en forma 
directa, mediante sus compras o a través de los ingresos personales 

que distrihuy a. 

El desarrollo del sector privado también se logrará a costa del 
nacionalizado. Pue:; como rasgo de las economías subdesarrolladas, 

nos encontramos con la existencia de un grado considerable de ca­
pacidad no utilizada y por lo tanto al entrar en juego d .;ector na­

cionalizado, las utilidades aumentarán en el privado ai efectuarse 

una expansión en el mercado de los bienes de consumo que produ­
cen ambos sectores. Estas utilidades aumentar{m, sin que sean ne­

cesarias mudrns nuevas inversiones en el privado. 

Las utilidades deben aprovecharse parcialmente vía impuestos, 

empréstitos u otros medios, para realizar inversiones en el sector 
nacionalizaclo, lográndose un crecimiento efectivo, en esta forma, 

ele dirigir la economía. 

"La inversión pública y In creac1011 de un sector nacionalizado 

de naturaleza capitalista estatal, en comparación con la situación 

anterior de atraso económico, significan innegablemente un gran 

paso hacia el desarrollo.· La creación de un sector capitalista es­

tatal por medio de la inversión pública, significa un cierto grado 
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de industrialización y de desarrollo económico general que de otra 
suerte no se producirían".~8 

Hemos visto los factores benéficos del sector nacionalizado; sin 
embargo, no debe escapar a nuestra atención el hecho fundamental 
acerca de la dirección de ese sector. Si éste se pone al servicio 
del capitalismo monopolista y privado, abandonando los intereses 
supremos del pueblo, resulta claro .ciuc no llenar{¡ su función dentro 
del desarrollo econúmico, sino que servir{¡ como un instrumento más 
de explotación contra las grandes mayorías. se observa en la ac· 
tualidad el hecho de que grandes empresas nacionalizadas operan 
con déficit e11 sus recursos, debido a ~¡ue proporcionan a las indus­
trias capitalistas, en su mayor parle exlranjcras, materias primas a 
bajos precios, y tales déficit se cubren con impuestos que paga la 
gran mayoría de la población. 

Esto nos parece, en firme juicio, una forma injusta de planear 
a1 sector nacionalizado; ¡rncs se enfoca el problema de una manera 
traidora para los fines que se persiguen; ya que la empresa nacio­
nalizada debe plarn~arsc de tal modo que sirva a las necesidades 
de la nación en su coujunto; que !'Írrn para desarrollar 11 la econo­
mía nacional e.quilihradarncnte para liberarla ele las condiciones mo­
nopolísticas .que la ahogau, por 'Ja concentración privada del poder 
económico. 

De aquí la importancia en la correcta p1aneaciún que un Gobier­
no debe hacer ele sus empresa!-\ 11acio11alizadas, atendiendo primor­
dialmente a los supremos interese::; del pueblo. 

Un hecho .que vie1w a reforzar lo anterior es que ante la relativa 
escasez de ahorro de las 11acio11Ps subclcsarrolladns, las inversiones 
oficiales deben poSC'er un alto grado de productividad, hallarse 
bien estructuradas, localizadas y dirigidas con una gran honradez; 
de no ser así, realizarían desperdicios criminales que rayarían en 
atentados de suma gran~dad en contra de la economía doméstica, 
tan necesitada de este tipo de fccundadores.w 

Para llegar a plantear una cierta planificación en . economías_ 

28 Fernando Znmorn, Op. cit., p. 173. 
20 Lnszlo Hudrnnyi, Op. cit. 



86 CoME11c10 INTEHNACJONAL E INTEG11Ac1óN EcoNÓMJCA 

subdesarrolladas como la nuestra, no debemos olvidar que al ser 
nuestro sistema de libertacl de empresa de propiedad privada con 
base central en principios dcmocrÍllicos; el Estado no debe, no pue­
de intervenir en forma altamente compulsoria en las decisiones de 
la iniciativa prirnda, lo que obliganí, denlro de los planes, a hacer 
uso de procedimientos de tipo indirecto tales como autorizaciones, 
licencias, política fiscal, bancaria, comercial, en fin, de una gama 
de actuación muy amplia. 

De esta manera una planificación total y absoluta de la acti­
vidad económica de nuestro país no puede lograrse por el tipo de 
sistema que padecemos. 

Sin embargo, 110 es la nuestra una posición inmutable y pasiva 
ante nuestros problema:-; y si bien es cierto que en las regiones 
subdesarrolladas no podemos ll<·var al cabo una planeación total y 
completa del de.;:arrollu económico, por el sistema de libre empre­
sa, también lo e,,; .ciuc ,,;Í ~e pueden poner en práctica, medidas in­
dividuales de plancaci1}11.:1º 

Ante la imposibilidacl de elaborar una planeación total, lo an· 
terior !'ignifica un gran paso en el h1gro del desarrollo económico. 
Se tiene pues, que dar pauta a la intervención benéfica del Estado 
mediante! progra11w:-; de planeacil>11 parciales en aquellas activida­
des que se juzgue imporla11l1~ hacerlo. 

Sólo con la claboraciún de tales mcditlas se logrará la defensa 
ele nuestras economías en su empuje por alcanzar metas más altas 
de progreso económico. 

Dentro de las medidas planificacloras parciales y para elaborar 
algunas rccomcndncioncs, seguiremos el estudio del Prof. Lnszlo 
Haclvanyi sobre planeación del clernrrollo económico. 

a) Medidas respecto a los recursos 11aturnlcs 

Resulta clara, a nuestro entender, la plancación adecuada ele la 
explotación de los recm·sos naturales en los países subdesarrollados, 
ya ,que ciios representan d cimif.iliu ci.'iilüt;i:ü1ñ! e¡¡ iftiü ;;;; üp~y:::~. 

ao Enrique l'ndilln Aragón, Op. cit. p. 69. 
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el futuro crecimiento industrial. Desgraciadamente este renglón 
está sumarncnle descuidado y la sangría incontenible de nuestros 
recursos naturales por parte de las economías imperialistas viene a 
agravar la situación para lograr la integración económica. 

El caso conocido en nuestro p:ds, de los recursos mineros, los 
cuales salen en ~randes cantidades hacia los mercados exteriores, 
obliga a pensar que nuestra futura necesidad dr ellos, al desarro­
llarse la industria, se verú en un gra\·c peligro. 

Nuestra producci1í11 de hierro y acero, pilar búsico de nuestro 
desarrollo, se cncont rarú en una etapa francamente depresiva, de 
no actu arsc planificando adecuadamente las exportaciones de man­
ganeso, de mineral de hierro y el espato fluor, sólo para citar tres 
casos representativo;;. 

Dt' C!ito se desprende que resulta un hecho ineludible una pla· 
ni ficaci ún adccu ada para nuestros recursos na tu ralcs. 

Un organismo encargado de la planificación parcial de este tipo 
de!Jl'rá elaborar plane.-; indu:--trialcs a largo plazo, calculando las 
ncce~idacb: de matPria-; primas necesaria::: para r1 proCl'!:io ele cre­
cimiento, con la previsi(ín de no permitir salidas que vengan a 
mermar la rc:-wrva IH'C('saria de e~tos n!cursos fundamentales. Se 
debe atender con criterio ci(•ntífico, primero, a las necesidades d(~ 

crecimiento de] país, lo cual no implica el descuido de las expor­
taciones que en última in;;lancia, Mm tamhi(·n factores generadores 
de ingrc~o ncc(•sarin para el sostenimit~nto del nivel industrial. 

b) 1lfrtliilas Planif icadnras en cuanto a recursos lwmanos 

Nuestros paí::cs, que se distinguen por tener abundantes, aunque 
cleficicntes recursos lnmnums, deben actuar con sentido planifica­
dor para atender aspectos de suma importancia. 

Se deben llevar al caho medidas planificadoras 1lc migración 
agrícola interna, para procurar una adecuada canalización ele la 
!TI!!!!0 tl~- ~h!'!!. =t!~~!~-!!b~!!d!!!!!~ e:-: ~;~;-:[;;; ré=g~unc-s -ugr:ícnin5-, hacia 

otras donde se carece de este recurso y lograr una mejor diMrihu­
ción del sector agrícola para liquidar el problema social del brnce· 
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rismo que, aun.que nos proporciona divi1ms, no por ello deja de cau­
sarnns u11 grave malestar que es necesario erradicar. 

Por un lado, por medio ele la planificación, hay que lograr 
un traslado de In mano de obra campesina a los centros industria­
les -condición búsica del desarrollo económico-; claro está que 
esto significa técnicas adecuadas y afluencia de capitales para au­
mentar la producci{>n agrícola con el fin de que esta actividad 
pueda, con montos menores de ocupación, sostener los niveles de 
desarrollo en lo que respecta a la demanda de alimentos y materias 
primas. 

Por otro lado, el logro de mejores niveles de educación en los 
sectores industriales mediante la preparación técnica de obreros 
para elcrnr su productividad, scrún metas alcanzables gracias a la 
planeaciím adecuada de los recursos humanos. 

La ercaciún de u11a concicncia de clase fortalecida -en gran 
manera- por el adecuado impul:;o a sindicatos y corporaciones 
obreras, clotarú cl1~ re:;ponsabilidad al sector trabajador que lucha­
rá por elevar en forma organizada sus niveles de vida. Aunque esto 
sólo se lograrú mccliantc el apoyo planificador del Gobierno inte­
resado en fomentar un espíritu ele lucha y progreso entre sus hn­
bi tante:;. 

e) Medidas planificadoras relacionadas con los recursos técnicos 

Estas medidas de planificaci6n son de suma urgencia en los 
países subdesarrollados; al contarse !;Ólo con medios de producción 
vía importaciones, para lograr el clesarrollo econ<'imico es necesa­
rio planear con :-uma eficacia-- dada la escasez de divisas-, el 
equipo técnico necesario para el avance industrial. 

El problema no sMo estriba en el suministro de la ma.quinaria 
necesaria, sino tambié11 en la estimaci6n, lo m!Ís aproximadamente 
posible, del grado de adelanto técnico de la maquinaria que corres­
puüdu u ¡;üdü. ¡·dvcl i11dii::.i1°iül, iH;un:lu rnn lus necesidades presentes 
y futuras del país. 

En muchos casos no se necesita el equipo técnico más adelanta. 
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do, sino ele aquél que se encuentre dentro del nivel óptimo, esto es, 
dentro del nivel técnico que garantice los menores costos de pro­
ducción en las condiciones prevalecientes. De poco serviría contar 
con la maquinaria mús adelantada, cuya explotación sólo es cos­
teaLle en el caso de .íJllC la producción alcance grandes volúmenes 
que no pueden lograrse en nuestras economías a corlo plazo por 
1as limitaciones ,que ofrece el mercado. Así que eso vendría a sig­
nificar graves derroches de nuestros escasos recursos de pago. 

La plancación, en cslc caso, elche actuar con un amplio criterio 
selccli\'o, asegurando que con los bienes de capital adquiridos de 
acuerdo con nuestras necrsidadcs, se logre un adelanto industrial 
basado en las características de nuestru mercado t¡uc a largo plazo 
y como consecuencia del desarollo, lograní la expansión necesaria, 
y entonces sí, podrún crnplcar:;e las ventajas de las mejores téc­
nicas y la gran ayuda de la producción de las economías en gran 
escala. 

d) Medidas planificadoras relacionadas con los recursos finan­
c1erus. 

Resulta innecesario destacar con mayor relieve este importante 
factor. Pues analizamos que el capital dPscmpeíia un papel húsico 
en el logro dc1 desarrollo cconúmico, y de aquí la urgente necesi­
dad de llevar al cabo una planeaeión de estos recursos la que, por 
ser esencial, no estú, sin embargo, exenta de graves prnhlcmas. 

Se debe actuar no s1ílo en la forma de allegarse los recursos 
financieros necesarios, :-ino obrar ch• tal manera .fJUC se permita la 
adecuada cana1izacicín de los rC'cursos a las industrias básicas ne­
cesitadas de prornoci6n. 

Por lo tanto, la funcibn planificadora se encuentra ante un do­
ble problema; por un lado, buscar las medidas tendientes a lograr 
el sumini5tro de recursos financieros -mediante planes monctn-
. l'. . . 1 ' 1 - -_nos, 0!."'?Ut!i:.'!0~, ~0!!!~:·c.:!!.e:;, ~~~ .. -ñp\•Yiii-1im:;c en una persistente 

campaña ele educación sobre grandes, medianos y pequeíios ahorra­
dores y ejerciendo un estricto control para evitar la fuga de ca· 
pi tales. 

. ' 



90 CoMEnc10 l:-tn:nNAc10NAL E INrnGnAc1óN EcoNÓM1cA 

·Se debe, de manera contundente, lograr que los recursos finan­
cieros gue se llegue a acumular, se destinen a inversiones produc­
tivas, ele donde se deriva el segundo gran problema. 

El Estado, por medio de su plan, debe obrar en forma selectiva 
al dirigir el capital hacia las industrias indispensables y hacia el 
logro de un aumento en los ni veles de producción. 

La plancacic'.ín deb1~ contener datos precisos acerca de los mon­

tos financieros disponibles y de las industrias a las cuales deban 
canalizarse esos fondo::. Las medidas de carácter general que se 
adopten dentro de este terreno, no solamente deben tomar en cuen­

ta las necesidades que el país tiene de desarrollar sus industrias, 
su agricultu rn, su minería, su comercio exterior, sino también la 

necesidad ineludible de obtener lo~ recursos financieros cuidando 
ele que esto no produzca una situaciún de dependencia al exterior 

y un menoscabo de la ::olwranía nacional para las decisiones que 
afectan al conjunto de la economía. 

Así queda clara la ardua tarea que se presenta al organismo 
planificador. Sus problemas !'crún sumamente complejos y diver­
sos, pero ele no actuar en firrrw, adoptando crill~rios selectivos, ri­

gurosos, se podrú caer en el grave error de retroceder o en e1 mejor 
de los casos, aminorar el proceso de desarrollo. 

e) Plrmeación limitada r•n cuanto a la coordinación del dcsarrollt. 

industrial respecto al dcsen11olvi111icnto del mercado 

Corresponde al dirigente o ni organismo planificador de la eco­
nomía cui1lar este rengl{m de manera directa. Los paíscf; subcles­

arrollaclos se caracterizan por tener un volumen limitado y un au­
mento en la demanda, muy lento, de productos industriales, a 

consecuencia del raquítico poder adquisitivo de la mayor parte de 

su población. 

Se puede observar en nuestras economías que la insuficiente . 

capacidad productiva de la mayor parte de las industrias, hace im­

posible la satisfacción completa de la demanda nacional con pro­
ductos nacionales; las limitaciones del mercado interno, por su par-
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te, imponen límites estrechos al desarrollo industrial, con la creación 
de problemas tanto del lado de la oferta, como del de la demanda. 
Sin embargo, a \·ccc•s ocurre el hecho raro de .que algunas indus­
trias pueden cubrir tod:i. la demanda interna. del país en un período 
y aun para períodos venideros. 

Esta distorsiún provocada entre la capacidad induslria1 y la 
satisfacción de la demanda, es un defecto estructural provocado 
por causas profundas y fundamenlalmcnle, por la carencia de una 
planeación adecuada que coonline eficazmente la sincronización 
del dcsarro1lo indu;;trial con el desenvolvimiento del mercado. 

Si se dejan las fuerzas de la economía a un libre juego, la ten­
dencia de la:; inn·rsioncs se encaminarú hacia clornlc obtengan las 
mayores ganancias en el lapso mús corlo po:5ible, sin importar sa­
turar el mercado que de por sí es raquítico, por el período de subes­
tructura que domina. 

Por ello es obligación del E:::tado, con sus medidas de planen­
ción limitada, empapar a la inversión de un cierto contPniclo social, 
<lcspojímdula de su af ún c~~obla o :;:obre estimado de obtención de 
lucro. 

La invcrsi!i11 pública jugarí1 aquí un factor de vital importan­
cia, al formar un clirna favorable que permita el crecimiento ele 
la inversic'rn privada de acuerdo con el dcs1·m·olvimiento del mer­
cado. 

Un mercado que permita ah!'orbcr la proclucción de artículos y 

servicios en continuo crecimiento, es una de las melas más urgentes 
que hay que lograr en el camino del desarrollo equilibrado. 

f) J>lancación del comercio intenwciorial 

Es innegable -dt~ acuerdo con lo que llevamos dicho- que 
no podemos desconocer la estrecha influencia que existe entre el 
desarrollo ecornímico y Pl comercio internacional. 

La induslrializaciún ele un país se logra de una manera eficaz 
planificando las importaciones de toda clase de bienes y servicios 
!¡!.!e !.!!~.= ~~0nomía en expansión requiere; pero se necesita, de ma­
nera inteligente, aplicar un criterio selectivo cualitativo y cuanti­
tativo de las transacciones con el exterior. Esta medida también 
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resulta de urgente aplicacióu en el caso de nuestras exportaciones, 
ya que ellas representan factores generadores de ingresos que per­
miten aumentar la capacidad ele pago del país para hacer frente a 
las necesidades de bienes de capital. 

De la ohservaci<ín ligera del con1crcio exterior tal y como se 
preseniú en sus características generales en el Capítulo I, se des­
prende que es sumamente necesaria, la adopción de planes enca­
minados a la diversificaci<lu de productos y mercados. En este as· 
pecto ad.quiere vital importancia el enrío ele misiones comerciales 
a países con los cuales 110 se tienen relaciones comerciales, para 
dar a conocer nuestros productos y lograr, por medio de los cana­
les diplomúticos, conre11ic11tcs tratados comerciales que permitan 
una divcrsific¡1ci1ín de nuestro comercio exterior. Estos tratados 
comerciales, como parte de la~ medidas p1anificadoras, revisten 
especial importancia. 

Se necesita, en ~egu11c!o lugar, planificar el comercio exterior 
a la par con d dc~arrollo económico, para ~¡uc el primero actúe 
como instrumento impulsor. La acti\'iclarl del Gobierno, mediante 
un programa sel1•('tirn de importaciones necesarias, pondrá un hasta 
aquí al establecimiento de industrias deformadas que no aportan 
ningún elemento fundamental de desarrollo, sino que significan 
verdaderamente rémoras al prop;rcrn económico. 

Por último, el mejor camino para una orientación definitiva 
en el comercio exterior hacia los fines de desarrollo económico 
nacional, elche ser la formulación ele una plancación apoyada en 
una lcgislacií111 especial, acorde con la situación real, suficiente· 
mente flexible y a la ve~ precisa, que delimite, dentro del plan 
general, cuál deberá s1~r la actuación de los di fcrentes organismos 
que intervengan en el comercio exterior, de tal manera que en­
caucen éste hacia las metas del desarrollo económico. 

Hasta aquí detendremos nuestro análisis, no sin antes aclarar 
que la presentación, sobre todo, ele esta última medida de planea-
.• f 1 ' ' I' • t . ·• • c1c_m, _!.!~ _0 !!'!!!e :;::~~¡;,;;:;,ñ y últ:\;c posrn1c, ya .que nos ocuparemos, 

en los capítulos posteriores, mucho m{1s a fondo acerca de la re­
gulación del comercio internacional. 
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4. EL EsTADo Y EL Co1\llmc:10 lNTEHNACIONAL 

El proceso Je desarrollo económico -como lo hemos visto-, 
produce una serie de desequilibrios en la composición de las re­
laciones comerciales con el exterior. En buena parte, el comercio 
exterior nos refleja el cambio en la estructura económica que se 
trata de modificar; porque es innegable que existe una doble rela­
ción entre el desarrollo económico de un país y su balanza ele pa· 
gos internacionales. Y a que el proceso de desarrollo afecta las 
relaciones económicas con el exterior y las fluctuaciones económi­
cas en el exterior estimulan o retardan el desarrollo cconómic0. 

El volumen de ocupación de la economía mexicana como en 
cualquier otra economía, está determinado por la demanda de toda 
clase de bienes y servicios. Dadas las características de nuestra 
economía, juegan un papel di~ primera importancia en la genera­
ción del ingreso, los factores de orden externo que actuan por con­
ducto de ]a balanza de pagos. Siendo los renglones activos de la 
misma, creadores de ingresos y los renglones pasivos canccladorcs 
ele ingreso. 

"Entre los primero:-; destacan, por su importancia, las expor­
taciones de mercancías, la afluencia de capital y los renglones in­
visibles y entre los segundos, son de primera imp<>rtancia, las im­
portaciones y la salida de capital.":11 

Los elementos vistos, creadores y destructores ele ingresos, adop­
tan una tendencia sumamente diferente según d grado de desarro­
llo del país. 

En los países que !'C encuentran en un alto desarrollo indus­
trial, los incrementos en las inversiones juegan el papel central 
del sistema y constituyen el generador de ingresos más importante: 
y los ahorros representan el principal demento productor ele fil. 
tracioncs en el ingreso. l'vlicntras en los países que muestran un 
escaso desarrollo, sin dejar de desconocer el papel primordial que 

ración de los ingresos, las exportaciones que se realizan; mientras 

31 Jorge Espinosa de los Rcye,i, EL clesarro/lo cco110111iro )' fo bala11:11 de pagos. 
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las importaciones son el principal elemento en las filtraciones. Por 
lo tanto podemos afirmar, en forma elemental, que en los poíses 
subdesarrollados tienen análoga importancia como factores genera­
dores de ingreso, la in\'crsi,'in interna y las exportaciones y en lo 
que se refiere a factores filtradores de ingresos, tenemos a las im-

. ·i·• portac10ncs y a los ahorros.' -

En esta forma, podemos establecer el nexo que liga al co­
mercio cxtel'ior en sus repercusiones sohre la balanza de pagos, 
con el estado ele un país subdesarrollado que empieza a realizar 
esfuerzos tendientes a modificar su deficiente estructura econó­
mica. 

Ya que analizarnos enn cierta atcnciún cuál e:; la repercusión 
del comercio exterior en los países subtlesarrollados, expliquemos 
su mecarn:-;mo. 

Cuando se efectúa en un país atrasado el proceso de clcsarro­
llo cconcírnico, la propensión marginal a importar aumenta sensi­
blemente; dado que el incremento en la capacidad productiva del 
país, requiere importaciones considcrahlcs de hicncs de capital y 
el aumento e11 lo~ 11i\'elcs de vida y de ingre~os, da lugar a una 
mayor demanda de bienes ele consumo necesarios. Debido a que el 
sistema estructural '~cornímico en e;;tos países e::; altamente deficien­
te, la prnducci<'>11 marca un ritmo inclástico para satisfacer el au­
mento pro\'ocado en la <kmanda de bien<':-; de conrnmo, para los 
cuales se tiene que acudir a la importacitín. Por lo tar1to, se ob­
serva que debido al proceso de desarrollo cco11ómico, H~ tiene una 
elevada propen::;i{m marginal a importar que conduce a desequili­
brios en la balanza de pagos, teniendo que actuar el Estado con 
medidas ,que en cierto modo logren una compensaci{m o una cor­
rección, que necesariamente alteren la situaci{m de transacciones con 
el exterior.na 

La situación en el comercio internacional de !ns zonas subdes­
arrolladas, 110 presenta graves variaciones. En términos generales, 

32 Jorge Espinom de los Hcyes, Op. cit. 
:ia Alfonso l\fognllón, Comercio exterior, Hc\·ista de Economía, enero 15, 1954, 

J\léxico, D. F., 1954. 
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podemos decir que despurs de terminar d proceso de una tenden­
cia ascendente en el precio de lus malcrías primas que se expor­
taban a consecuencia del conflicto bélico de Corca, aparcci{i la 
rectificación de las Lransaeciones inl<~rnacionalcs. Dos fenómenos 
-claros a nuestro <·nlcndcr-, operan sobre el comercio exterior 
de Jo;; paísc:'i subdesarrollado.~. Por un lado, la influencia del im­
perialismo norlca11Jeriea110, eslo es, la ccnlralización del comercio 
exterior de nucsl ros paíst·~ t•n el nwrcaclo de E.L .:'\; y por c1t1't', 

la extrema dcpendc11cia que se observa sobre uno~ cuantos productos 
de exporlaeilÍ11, Lodos ellos materias prima~; lo ~¡ue significa que sólo 
se les aiiade un escaso grado de p1~oductividad que repercute en 
mia par1ieipa('i(í11 ínfima e11 el valor de los produclos finale~; im­
pidiendo, en última instancia, el alcanzar mfü; allos niveles de vida, 
a lo que :::e agreg¡; la i1w-;1abilidad ccmJ1í111ica característica de nues­
tros países y las prPcarias cn11dicio11cs de competencia de sus pro· 
duetos. 

La funci(ín primordial dd comercio cxlcrinr en los países sub­
desarrollados, es la cl1• ~cn·i r como u11 elcmenlo sustancial para 
adquirir id poder de compra nccc;;ario para la obtc11ción de los 
bienes de capital indispensables al d(~sarrollo. Sin embargo, clc­
hcmo:; aclarar .<Jlfl' l'! papel que este inlcr<:ainhio dclH~ descmpciiar, 
no debe confundir~(· en sus propúsilos: ya que d<~ ninguna mnncrn 
es el indieaclo para alcanzar un nivel mús ckvado en sus condicio­
nes de vida, sino solamente un medio para lograr d financiamien­
to que la industrializaci1í11 rwccsita. Tamlii1~11 ddiiclo a la poca ca­
pacidad de ahorro que !'C pad<~cc en nuc~!rn 1•c·1mmnía, se recurre 
al crédito exterior, <"l cual debe fijarse en proporciones adecuadas, 
ajustando su co11currc11cia a una lcgislaci<'in efectiva y acorde al 
programa de desarrollo que se ,quiera ef cctuar. 
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CAPITULO III. 

EL Co;"1mnc10 Exrnnwn DE .M1~x1co 

Pasaremos a analizar, en forma práctica, lo que asentamos en 
los capítulos teóricos. Hcfiriéndonos, brevemente, al comercio ex· 
tcrior mexicano y a los organismos encargados de regulado y di­
rigirlo. 

Balanza Comercial ~foxicana 

(Millones de di',larcs) 

Afio~ ExpnrlnC'innP:< l m portacionc" Snldos 

l 9:~8 102.9 ll5. 7 12.8 
19;{9 96.:3 12B.O 3l. 7 
19110 9B.9 1:11 . 9 :B.O 
19:J.l J:32A 199.2 ·--- 66.8 
19:1·2 150.·I· 172. J 21. 7 
19:1:1 225.7 212. l + B.6 
19:14 2:i0.B :rnui HO.O 
1945 275.9 :112.:1 9úA 
19:1.6 329.0 600.0 -- 271.0 
19"7 :127.9 719.2 - - 291 . ;{ 
19:18 427.3 597A - 170 .1 
19119 394.1 519.5 --- 125.'l 
1950 1182. 7 597.3 - 1 J.1.. 6 
1951 576.9 889.2 -- 312.3 
1952 617.7 830.9 - 213.2 
19sa 552.0 826.4 ---- 27,1 .. 11· 
195'1· 615.9 788.7 -- 172.8 
1955 759.6 88:1.6 --- 12.¡., o 
1956 874.4 ] ,071.6 - 197.2 
1957 748.a ] '155. 2 - 406.9 

.1958 709~1 l 1 t)Q r. ... _,_ -.. ~ .. -, ..... ,, - 'tl":J.t> 

1959 723.0 1,006.6 - 283.6 

FUENTE: Banco de l\léxico. 
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Del análisis del anterior cuadro tenemos a simple vista que 
con excepción del año de 194:-3 la tendencia de nuestra balanza co· 

mercial ha sido desfavorable. El mayor crecimiento de las impor. 
tacioncs sobre las exportaciones lo podemos apreciar con mayor 

claridad con la ayuda del :;iguicnle cuatlro. 

IMPORTACION Y EXPORTACION PER CAPITA 
(Pesos) 

1\ños lmportn.eión Exportación 

1901 9.67 11.49 
1925 25.72 iJ.·t..87 
19:~6 2·l.62 41.13 
19:10 :·H.2:i -19.12 
194-1 62.22 48.:n 
1950 172. 17 158.58 
195:!. :{09.:11 2-10.43 

Fn:~'fF.: Anuario E>"t111lí~tico l'J~ti. Secretoria 11« Economía. 

Corno :-e ve mientras que en el primer ai10 que tomarnos en 

nuestro cuadro 192:>, casi Pxportúlrnmos d dohlc de lo que im­

portálrnmos para el aiiu ch~ 191lO la im(H>rtaci(ín iba ganando terrc-
. 1 1 o\/ 1 ] ., l -no y casi rl'Jlt'(!SPllla ia as ·;:1 part1•s <e a exportncton, e:; en 1· ano 

de 1 <)4:}. cuando ~e o¡wra d cambio mús importante di~ la c,.;truc­
tura de nuc,.;tro comercio eXlf'rÍor ya que la,; :ulquí,;icionc,.; tlc bie­
nes y :;crvic:ios t·xt1-.111j<·ros pcr·('([pila llegan a su¡wrar nuestras 
ventas. Para los aiío:-: suc1·sirns se ohs!·n·n que ocurre un crecí. 
miento mucho mayor 1'11 las i111portacio1H's q11.· en la,; exportaciones, 

1 ' 1 f;upcrac as c;;tas con creces. 

Se puede dcr:ir que a con:'!'Clll'llcia d!~ Jo,; cambios estructuraks 

provocado~ con el fin de lograr el crccirnil'nto di~ la economía me­

xicana y llegar a la industrializaci1'm, S!~ m·ce:-;ita ampliar la base 

de nuestras exportaciones o bien un criterio rip;urosamcntc sdccli· 

t Enriq111· Padilla ,\ ra~Í1n, ¡.;¡ tle1<1rrol/11 ec11111ímic11 tic M éxir:o durrmtc los últimos 
t/it>; mios. 1'rnbl1•nia• 1l1·l ,It-,arrnllo 1·1·011(111ii1·0 mtsil'111111, Curons ele in\'il'rno, 1957, 
?l!r,-a,; re1lo11das, ENE, p. 71, .\t,:xii-o, ll. F., 1%B. 
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vo en el campo de las importaciones para evitar la entrada de aque­
llos artículos innecesarios quP pn~sionan al alza el monto ele irn· 
portacioncs, agrn\'ando Pi desequilibrio en nuestra balanza de co­
mcrc10. 

Aumentar la base de las exportaciones, parece ser una medida 
adecuada y muy urgente, si anotamos el hecho de .que aquéllas se 
constriñen a unas cuanlas materias primas y artículos semimanu­
facturados y en el co111rol por un súlo mercado, cuya demanda per­
tenece a factore,; ajenos al si::;terna cconúmico nacional. Todo lo 
cual obra corno elemento ele rigidez cuando se quiere actuar en 
este campo. Sin embargo, hay que anotar que ha sido básica la 
preocupación general por impulsar las exportaciones y la obstinación 
en creer que ese es el único medio pcrnwnrntc para lograr una mayor 
capacidad para importar, en lugar del proceso reversible y alea­
torio de un mejoramiento c·n el nivel de precios del intercambio. 
Olvidando a mc11uclo que d grado de~ ab.-;orción de las exportacio­
nes latinoanwricarws cn 1·! mercado internacional, :;e determina por 
la situación clt' la actividad Pcon6rnica en los paíst•s industrializa. 
dos -en el ca,.;o de las materia,.; primas- y por una baja elasti· 
ciclad ingreso de la demanda rnurHlial cuando se trata de los ali­
mentos.2 

Uno de )o;; lwcho,; que delwrnos nwncionar, 1's l'l que la des­
proporciún cnlrc mw,.;lras irnporlaciorw,- y <'Xportaciones se dismi­
nuye a causa de far.ton·s '-lllllamcnlc irn·slalill'~ y aleatorios, como 
son: ingresos del turismo y afluencia dt' capital, qtw en ninguna 
forma pueden proporr·iona r, ele una marwra !'cgma y estable, la 
acumulaci1)n ele fondos para lograr 1·l dl'sarrollo. 

Podemos e~labl1·r·cr una prinwra considNaciún de importancia 
"mientras en aíios anterior1':' a J9:m 1~11 que ;;(' init'ia PI rip;11roH1 
crecimicnlo de la t•co110111ía nwxicana, eran los excedentes de ex­
portaciones los ,que financiahnn <'l desarrollo econ{nnico y los que 
per111i1ía11 ohtcnl'r saldo!' faw1rahlcs en la balanza de pagos, a par­
tir de ese aíio y principalmenle en la úl1ima drcadu. es el turism1_1 

!! Emilio :'llújira \lontoya, f/ cnmacio exterior, C1wstiu111·s nucionulcs No. 6, 
p. 11, \lrxiro, n. F;, 1957. 
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el pilar más fuerte que sostiene el financiamiento de origen exter­
no de la iuver~ión nacio11al.=1 

Sin duda alguna, es sumamente peligroso para la marcha hacia 
el progreso de una economía, sustentarse sobre un andamiaje tan 
débil y a!Patorio como e,.; el de los ingresos .ciue se deriven por el 
turismo. 

Para el afio de 1959 el saldo de la balanza de pagos fue favo­
rable, imi rti1~ndosc 1 a tendencia de 19.S 7 y l 9S8, al mejorar, en PS· 

pccial, la balanza de mercancías y servicios, aumentando la reser­
va neta del Banco de México en 51.8 millonc:; de dólares:' 

Esta situaciún se motÍ\'Ú por un aumento ligero de los ingresos 
por cxportaci(rn de nwrca11cías, a con!'eeucncia de mayorc,.; Yolú­
mencs \'c11didos o c¡uizús al lerc mejoramiento de los precios in­
tcrnacio11all';;. Sin embargo, el factor má~ importante que d1~ler­

minú bú~icamc111c el :-:a Ido farnrnbh~ d1! la ha lanza de pagos, f uc 
una reducción de lJ ~:{ o :;ca de 122 millones de dMarcs en las im­
portacionc:; de nwrca11cías. Este dl~:ice11,.;u ~" dehiú, principalmen­
te, a una co11,.;iderahlc baja en las compra,.; 1~xtrrnas del maíz por­
que la prnduccití11 interna aumentó a comccu1·11cin de factores fa. 
voralilc.~; a una ,.;u~litucic'm de imporla!'io11p,.; por una mayor n10-

ducci1ín nacional de 111a11ufadura;;, 1fo fH•ln'ill·o y sus derivados y 
a una dismi11uci1í11 d1~ las adquisicionc:-; en el exterior del sector 
de empresas y organismo,.; oficiales. 

Aunado eso al i1wrcmc11to en este aíio, de la corriente de i11vcr­
sione;; ex! ranjcras di rectas, que mo:-t r{1 un ,j;) 7o de incremento so­
bre el aíio anterior y a que las salidas de capital a corto plazo se 
detuvieron, considerando la carnpaíia en pro de la cstahilización 
ele la moneda, y de la rcanirnaci6n de la actividad económica afec­
tada por contraccione;; d1~ la economía 11ortcamcricana dmante los 
aiíos de l95tl· y 1957 y parte d(~ 1958, así eomo f'] mcjornrnicntü 
de las perspectivas de inrersió11 interna, motivadas por un proceso 
de desarrollo y cierto clima de seguridad. 

3 Enri1¡11c Pudilln Ara¡;ón, Op. ci1., p. 71, i'.!. 

4 Banco de :\léxico, Informe 11111111/, 1959, México, D . .F .• 1960. 
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EXPOHTACIONES 

Es característico ele países subdesarrollados el predominio en 
este renglón de transacciones cnlllcreiales, del ruhro materias pri­
mas. En efecto, para reafirmar lo anterior se observa en 1\-léxico 
una poca diversificación en los productos que se exportan, ya que 
sólo 6 ó 7 re11glo11cs sull!an entn~ 60 y 6:)/;J del valor total.r, 

Y ocupan, rn los último;; aiios en materias de exportación, pri· 
meros lugares el algocl6n, café, petrMeo, zinc, cobre y plomo. 

Es decir, las actiYidaclcs fundamentales que constituyen nues­
tra exportaci1'ín, son por un lado, la agricultura y por otro lado 
la minería, o sean las acti\·idades primarias que reciben un escaso 
o casi nulo rnlor agrp¡.!;ado de prnductiridatl .. 

Del anúlisis dt•l cuadro anexo a<h-l'rtimos un cambio en ma­
teria de exportacionc;;, que se logró conforme a la mayor partici­
pación .que tie11r11 los productos agrí1:olas, al desplazar en impor· 
tancia a los n·cur.~o, 111i1wrns. 

"Hace 20 ;1iios nuestros productos agrícolas representaron 
aproximadanwntc el ] H~'{ del valor total de lo exportado, mirntras 
que últimamente su participaci1'in ha lkgarlo al 55%; paralela­
mente los minerales han dc:-:ccndido su proporcii'm d1~ ól %·a :30%."0 

Sin embargo, e.<tc hecho \·icne a dPmo:-:trar que 111wstro desarrollo 

agrícola está siendo gran~mente supeditado a f1wrzns ajt>rws a la 
economía interna, la composición y !'lerneit'm ele la rxplotación 
agrícola se determina por los nwrcadus externos. 

En cuanto al otro rcnglún, con1puesto por recu r:-;os mineros, 
es de í'ciíalarse el hecho de que su explotacii'n1 se cfedtÍa por par­
te de compañías extranjeras, las que destinan sus productos a cu· 
brir las necesidades en su país de origen, abandonando todo grado 
<le elaboraciún que se les pueda dar, a fin ele lograr su mayor be­
neficio en contra de la economía mexicana, que al permitir ese 
_tinn (1(~ nf'.il)Jlf'.i/)Jl !1(1 t),JlJ:l,,-JA co.l;., ...-J..-.. 1.-.. ~-=•••--!.!.-- _l_ ---- - -·• - ·' -• 

• -··- ______________ r--......... ... -'"···· """' ª"' u•lUtt\..1u11 ur; c.,purtur un1• 

r, Emilio l\Iújiea ;'\Jontoya, Op. cit., p. 15. 

O Emilio i\!Íljica :\lontoya, Op. cit., p. 16. 
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cnmctllc malerins primas, prirnnclo dt• trabajo y de inversiones 
al campo dt~ lransfornial'ión dt~ ]ns tnin<'ralcs. 

"En l'l algod1'i11 larnhit'·n se cur·nla, por ejr~lllplo, que opera un 
grupo rcdtH:idu de 1·111pn:sas 11orlcanwrica11as -entre las cuales so· 
hresale la :\nderso11 Claytnn-·-. El zin<', l'I cobre, el piorno, los ma­
nejan tres grandes nJtburcios dt• la 111is111:1 nacionalidad. Ademús, 
las materias primas que nuestro paí.-: t·:-.porla, se encuentran sujetas 
a colizacioncs del exterior por lo ,qui: J\!{·xicu tiene pocas oportu­
nidades de influir en d cur:-:o de las misnw:::."7 

Las cifra-; anlcriorcs anexas, nos revelan que en materia de ex­
portaciones :::eguimos siendo un país serni-dcsarrollado, que sustenta 
sus ba:-:cs l'll !a t•xporlaciún dt~ materia,; primas entre las cuales clcsta· 
ca con t'special importancia, la crrcienlc participación de produc­
tos agrícolas en relacit'Jt1 cnn \ns n·nir,;os mineros. 

Este hecho y el dP qut• llllt'sl ros rec11 rsos estén t'll manos de 
extranjeros, \'icne a originar una urg1•nt1~ preocupaci{m para mo­
dificar o rectificar mresl ra política de exporl ncioncs. En efecto, 
la creciente participaeiún agrícola 1·11 nuestras v1·11tas al exterior 
carece de significaci<'>n, ,.:i ,;e sUJHlllt~ qut~ t~n \'CZ de más minerales 

1 

cxportamo,.; mús algod1'•n y que en \'l'Z i\P obtener las mayores ga-
nancias, las obtP11ga11 :\naconda Coppcr Co. la American Smelting 
& Hcfining ('.o., o A11d1·r"on ( :Jayton Co. 

\li<'nlras 110 ~t' modifique, a eo11s1·cu1·11cia del dt·sarrol\n cco­

ntimico, la f1w11t1~ 11 111." artículos ~¡11c t'xporlamos y 110 ::;e divcr;:i. 
fique el 11wri'ad11: a~í 1:1.rno rnil'ntras 1ro se rcscalt·n de manos cx­
tranjt·ra,.; llllt'~tro,; 1t1Ús in1porta1111·,.; n•cur~os naturalt•s, hablar sn­
hrc un nwjora111il'11lo d1~ 1Jt1f',c(ras 1•xportacio11Ps hase lcígica para d 
aurrwntn d!'. la cap:widad d1· irnporla<:ión, H·r:ín simples alarde~ po­
líticos y palriot1·ros ~in ningún fundamrnto !<'úrico. l .a actual sit11a­
ciiín no,; coloca t·n un plann dr'. ,,u)wrdinaciún dt•liido al lwcho co-
11ocido, sf'ííalado por d rnat·~lro Hicardn ToiTt's Caitán, di~ que 
nue;;Lrn:,; c•xpnrlacinm·s pre~t~nlan lllll)' ¡10('.a ela::>ticidad. 

"A~í, por t·jc111plo, 1·1 rnlumen rl<'. la exporlnciún ele mi1wrnlcs 
,! __ - l .. - • • . '1 • , • 

t:.i; Hw1C1~11cu <lllH'. rn Yanarron OP IO'< precios imernacionaies y de - - --

7 Emilio \!úji1·a ~l1111toya. O¡•. rit., p. llí. 



lo. Algoclón 
2o. Café 
3o. Plomo 
4o. Zinc 
So. Cobre 
60. Camarón 

--- --.- -~-7 ~------ P~!.!~!ee~ ~!"!!tl~----

miles <le m3 ) 

1 9 :{ ·l 

Cantidad 

:1.5 
:n.8 

178.8 
219.:~ 

45.:~ 

.2 

1,876 

PHODUCTOS EXPOHTADOS EN DIFEHENTES A~OS 
(ivliles de toneladas y millones de pesos) 

l 9 4 o l 9 .¡ (i l 9 5 o 
\'nlor C11nti1ln1! Valor 

iL3 5.2 5.:~ 

26.6 25.7 21.5 
56.2 171.6 116.9 
5:1.:~ 18S.9 96.6 
79.9 .5L2 fM .. 4 
0.01 ·1.0 1.3 

35.:~ 2,328 53.l 

C11111id111l Valor 

.17 .6 7:1.7 
:t~ .:\ 6:{ .. J, 

127 ,(Í JO() .4 
275.l .56. o 

(i7 .. J. 51.2 
6.2 6.9 

1).79 15.:1. 

C:m1i1lud 

162.ü 
•1(1.0 

252.6 
275. l 
69.8 
17.9 

l,864 

Vul: 

760 
;¡33·. 
504 
216. 
215. 

77,'. 
- ---------- ::,-. ---~--

~--~-~----

163/; 

Fm:Nn:: Comercio Exterior. Cucs1ioncs Nncionnlcs No. 6. Emilio l\fíijica, 



l 9 

Cantidnd 

3.5 
:H.B 

178.8 
219.3 

45.;3 
.2 

.,.... - ---- -·----

l,876 

3 4 

.,- .·-· 

PRODUCTOS EXPOHTADOS EN DIFEHENTES AÑOS 
(Miles de toneladas y millollf~,; d1~ ¡H·~ns) 

1 9 •l o 1 9 ·l (, 1 lj 

Valor Cnntidail \' alor Cantida1) \' alnr (';i1>ti1b1) 

3.3 5.2 5 .:~ ,¡7,(J n.7 ((12.h 
26.6 25.7 21.5 :n.:{ ü:L.t J(1. () 

56.2 171.(1 l] 6. 9 127 .6 100 .. J 252.(1 
5:3.3 lBS.9 96.6 275.1 56.0 2i:l. l 
79.9 5'1.2 8•l.4 ó7A 51.2 (¡() .11 
o .o.i. 4.0 1.3 6.2 (i. 9 17. C) 

35.;3 2,328 5:;.1 1i79 15 .·1 l ,gfil 

;; 

FUENTE: Comercio Exterior, Cuestiones Nncionnlcs No. 6. Emilio Mújica. 

o (J 5 2 

(¡111tid;1.I Valor 

\' "'"" 
7110. 7 229.11 1,187.5 

'f'~'I - 52.2 406.H 
. '"· ~. ' 621.9 
:-iou 202.5 
21h.O ~{82.5 ·lll .4 

2lfl.'l 77.7 :~55.6 

77. l M.O 8S.7 
- ----- --------------------- - -- --- - --.-

217~8 
16:1. 7 1,971 



CONCEPTO 

EXPOHTACION MEHCANTIL 

(Valor en millones de pesos) 

p · l'ort'i<'nln ¡1¡;;¡¡ l'órdrnto 
¡955 orncnto ¡por. Pordrnto ¡957 I ¡ ¡ l 1959 

(!(•! , .. ,1]11r ,,,.¡ 1 1kl 1'11 or \' 1 'e vn or 
r 
d \'ulor Valor "'"' \'U or Vnlur totnl 11 or totnl Valor 

~--------------------------------_:::to~tn~I------ ----~to~tn~l ____________ ...:.;..;,;;,;__ __________ ~------~----J 

l\lercs. (sin prnilucción de oro y 
plata) 

S U l\I A S P :\ H C 1 A L E S 
[. Bicnl's de Consumo 

Suma Parcial 
Ganado Vacuno 
Camarón 
Carnes Fn•scas Hdrigcradas 
Café 
Azúcar Hefinada 
Cncao 
Garlmnzo 
Tomate 
Libros Impreo;os 
CacahuatP 
Mieles l11scristalizalilcs 
Telas de Algodón 

l l. Bienes di' produ!'d(m 
Suma Parcial 
Algodón ('ll Hama 
Forrajes 
Hilazas e· Hilos de Engavillar 
Hc1wc¡11é11 
Hilazas, Hilos, Conlt·les r 

Culil«s de Ile1H'<¡uí·11 
Borra dt> Algorlú11 
Hormnna!' ¡\aturul<'s n Si11t1:. 

ticas 
Plome, i\lctúlico y C:o11cP11. 

tracios . 
Cobre Ml'túlico y ConcPn· 

trados 
Zinc i\letitlico y Co11ce11trarlos 
Alamhre y Cabl1· d1• Colm· 
Alambre y Tulio de Plomo 
Azufre 
Pctnílco Comliustihh· 
Pt'lróleo Crudo 
Otros 

9.51 l.5 
8, l09. ;.¡ 
2.6:)9. 9 
2,2:-11. l 

202. l 
2:H.9 
31.6 

] ,::m l. :i 
90.~i 

45.2 
45. J 
82.8 
·12.9 
76.:i 
;.¡;3' 9 
oll.7 

6,819.7 
5,H7B.2 
:1,15:'..2 
Bl .9 
112. 1 
42.:l 

6:~' :1 
113 .ll 

26.0 

675.6 

520.2 
:153. 7 
:i9.2 
rn.5 
frL_O 

5:W.5 
99.9 

1,1102.2 

100.0 
B5.:l 
27:B 
2:3.5 
2.1 
? --.::> 

o.:-i 
¡;3. 7 
0.9 
0.5 
0.5 
0.9 
0.5 
0.8 
o .. i. 
o,.¡ 

71. 7 
ól .H 
:i:i. 2 
1.4 
1.2 
0.·I 

0.6 
(). 5 

tUl 

7.1 

5.5 
;-¡. 7 
0.:1, 
0.2 
0.1 
5.6 
l. 1 

H.7 

10,106.5 
tl,B07 .•l 
2,.160 .'! 
2,0.rn. 9 

77.9 
295.4 
lll.3 

1,:31:L5 
:lH.5 
10. l 
·15.9 
9:l.5 
:t.J..9 
5:3.9 
26.(i 
:10.11 

7.517.il 
ó.7SB. 5 
:l.2B8.·I 

12:-1.:-1 
l1:3. 2 
12. 1 

.52.7 
:J:i.:l 

.57.B 

916.7 
5110.5 
97.8 
46. 7 

169.7 
5116.:I 
118.S 

l.209' l 

100.0 
87.l 
2<1,3 
20.3 
0.8 
2.9 
0.2 

13.0 
OA 
0.1 
0.5 
0.9 
OA 
0.5 
0.3 
o.:i 

7,¡, 7 
(i0.9 
:12.s 
1.2 
1.1 
0.1 

0.5 
lU 

0.6 

6.2 

9.1 
5.4 
1.0 
0.5 
! .-'?-
5.4 
1.2 

12.9 

8,826.2 
7,210.8 
2,901.5 
2.:155 .o 

262.:{ 
276. 1 
2.i.1 

l,:l60.•I. 
9:-l .. J. 
27.B 
J.1.2 

1:12. 7 
:15.5 
,¡(¡.o 
5:1.9 
27.6 

5.B20.Ci 
·l.855 .B 
:U2H.B 

:-1:1. 2 
115. l 
22.2 

51.2 
·10.·l 

l<iS. l 
5I<J.7 

<15.2 
lü.B 

z:fti.. 5 
:191!.2 
76.7 

),(!] 5. :J 

100.0 
HI. 7 
:t2.9 
2(i.7 
;{,0 

:·:. 1 
()' ;.¡ 

15 .. J 

l. 1 
o .:l 
0.2 
1.5 
0 .. 1 
o. 5 
(). (i 

o.:1 
(15.9 
ss.o 
2.1. 1 
0.'l 
l.;{ 
o. :1 

o. {j 

(). 5 

o. 7 

().g 

s.:1 
5.<J 
0.5 
0.2 
:3. 1 
·l. 5 
0.9 

11\' :1 
~OTA: Cifras prdiminan·s para 1959. 
l•lJf.'.\'HS: Banco :-:ncional de Co111N1·iu ExtNior, S. A y 11· I 
F'l'E''"l'I'. '[ • 1 1 1 1 1 s . 1 I , · o1!1t•o '(' ,,,:,.1'. s \ ' ·" • • " ('lllflrl11 • e f( )(}J'{:_o; ( ,. ¡¡ •. t·1·n·tur111 ( e 11( ll>lriu • e .. ' (o, •• : • 

} .rin1t·n·10. 1959. 

B,::C>:~. 7 
7.179.·I 
:-:.:tw. <J 

:2.llüll . :i 
522.S 
.ion.o 
117. 1 
l)IJ'). h 

119.S 
2(1. IJ 
:lti. s 

:2BI .2 
32.7 
')" -_;i. ;:¡ 

:io. 9 
22.9 

S,115. I 
-1}j1 J. l 
:U77.5 

JOB.O 
150. 7 
:m. 5 

5<i.O 
11:;. (i 

un. 1 

·120. 7 

:ISG.9 
270.0 

2.6 
- 1 1 .. ' 

2H<l.5 
27:\. {j 

17. (Í 
l.üBJ .:t 

100.0 
8l.O 
;n.s 
30.1 
5.9 
·1.5 
1.7 

11.2 
1.7 
0.3 
o .. i 

OA 
0.3 
o.:~ 

0.3 
6U 
50.9 
26.8 
1.2 
1.7 
O..l 

0.6 
tL5 

1.2 

9,006.8 
7,214.9 
3,3li .2 
2,4:1a.7 

·17'i.2 
486.0 
rns.1 
i80.6 
8t.8 
33.'3 
3-LS 

290.7 
26.4 
15.9 
50.8 
17.5 

5,689.6 
4,781.2 
2,486. l 
Hl.~'I 

158.l 
76.9 

59.1 
45.5 

93.l 

400A 

:1:12A 
307.9 

5.l 
..... w--

3.:{ 
:U 
0.2 

19.0 

298.8 
36l.2 

2.3 . 
1.791. 9 



EXPOHTACION MEHCANTIL 

(Valor en mi 11 oncs ele pesos) 

1955 l'orcirnto l'ord(•nto l95i 
l'on·i1·nto ¡11;;11 l'ord(·111u 

195? Porcicnto EPTO 19:i6 JI') vnlor \'alnr del valor dPI rnlor \'nlor 
dd rnlnr \'nlor \' nlor ele! vnlor total Valor 

total total tola! 
tola! 

iún de oro " 9.511.5 100.0 10, 10(>. s 100.0 B,B2ú.2 100.0 l!,::(¡:I. 7 100.0 9,00li.8 100.0 CIALES B.109. ;{ B5.:i 8.807.·I m.1 7,210.B 81. 7 7,179 .1 Bl.O 7.21.1. 9 80.1 sumo 2.6:)9. ~) 27.8 2,,160. 1 21.3 2.901.5 :1:~. 9 :1.:tw. 11 ::17.5 :uli.2 :iG.8 
2.2:11.1 2.').5 2.0IB. 9 20.:i 2.::155. () 2<i.7 :U1W. :1 :in. 1 2,B:L 7 27.0 

202.l 2.1 77.9 0.8 2f>2. ;{ :i.O 52:2.5 5.9 .¡7.1 .. 2 5.3 
2:11 .9 2.5 2%.:J. 2.9 276.1 .'\.! .ton.o ·l.5 ·í86. o s..i 
:11.6 0.:1 rn. ::1 0.2 2.1.1 (). ;{ 117. 1 l. 7 i:m.7 l.5 

l,.'101. ::1 13.7 1,:rn1.s B.O l.:360A lil. I 1)1)1) .ú 11. 2 7i:0.6 8.7 
90.3 0.9 :m.5 OA 9:1.·I l. 1 1.111.:i l. 7 Rl.B 0.9 
·15.2 0.5 10.1 0.1 27.8 o. :1 2(1. (/ o.:\ :B.3 OA 
:15. l 0.5 1J5.9 0.5 l·l.2 0.2 :11 •• :i 0.1 ;¡¡ .8 0.4 
82.B 0.9 9:1.5 0.9 n2.1 1.5 2:1l.2 ;). 2 290.7 3.2 
-12.9 0.5 •IJ..1) ru ;{5 .5 o .. 1 •Ji) -

,)_, 1 0 .. 1 26 .. 1 0.::1 
76 . .'{ O.B 5:).9 0.5 ·1(1.() (}. 5 2:1.5 o.:; 15.9 0.2 

iza bles :t{. 9 0.:1 26.(1 {J.:{ 51. 9 o. (1 :10. 11 1). ;.¡ so.a 0.6 
111 •11. 7 o .:1 ;.¡o .·I 0.:1 27.6 o.:¡ 22. 1) u.:) 17 .5 0.2 
cción 6,819. 7 71. 7 7,517 A 7L7 5,ll2tJ. li l{¡. e¡ :i.11~)' 1 61.·1 5,Ci89.6 6:).2 
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I:-11 . <) 1.11 12:1. :~ l. 2 :u.2 O. 1 10::. o 1 •l l ·11 . ;.¡ 1.6 
e EnguYillar ll2. J 1.2 ]] :1. 2 l. l 115.1 l. :1 1:-111. 7 l. i 15B.1 1.8 

•12.:{ {). 1 12. 1 0.1 22.2 () . '.l :m. :'i O. I 76. f) 0.9 
ConlPlcs y 

1equén 6:). :~ 0.6 52.7 0.5 s.1.2 {). (¡ :.ri.O (l, (Í 59.1 0.7 
n .1:u1 0.5 .1:). :{ o,,1 .J0.1 (). :'i ·l'.i.O O.:i :}5.5 0.5 
ill"' o Si1111:. 

26.0 o.:.¡ 57.ll 0,(J (J!,.J' fl. 7 lo:l.l 1 ') 9:~. ! 1.0 
y Concen. .~ 

675.6 7 .1 ü:l l . il 6.2 üOl. :l (j. fl ·l:.W.7 :l. 7 .JOfU 1L4 
.OflCC'll· 

520.2 5.5 916.7 9.1 .J(15. 1 :""' ., 
:H2A 3.8 nccnt rados .1 ••• :ISri.9 ·1.0 :15::1. 7 :). 7 5:10.5 5..t 519.7 

ele Cobn• 5. 9 270.0 3.0 :107.9 3.4 :19. 2 0.4 97.8 l.() ,15.2 0.5 5.1 0.1 e Plomo 18.5 0.2 -16. 7 0.5 2. (¡ 
lí1.8 o. 2 6:1.. o 0.1 169.7 l. 7 l. 1 27.1.5 3.1 ____ •lO!L!L_. --_:--J.~ ªc=·=-c.-c=.=::-=:.==-1:!!!~ e .C::.l_l.! r:: ,.. ,. 

i}:ló.:j. 
•)!lll .::. --&'&.-.-l:l_ ____ 

ver-reo ... , • lJ ;J,'l :198.2 
-.. ........ ,, .,.,-;¡---- - ... --·- ---

99.9 .J. 5 27:1. C) :u 3M.2 4.0 1.1 118.5 l.2 76.7 
] ,102.2 0,9 17 .(1 0.2 2.3 H.7 1.299. 1 12.9 lJii S. ·I 11:. ;¡ l .(1fl.J . :1 19.0 1,791. 9 19.9 

NoTA: Cifras prcliminari·s pnra 1959. 
Fm:Nn:s: Banco Nnl'ionnl tic Conwrcio Exterior, S. A. r Bunl'o I :\I' . 
FvE~n;: :\lernoriu de labores de la • • l 1~ • l'XIC'I '- :\. S1•cretana ele Indu,tria y ( r . · 

1
1• • • · .o n1·rno. 959. 
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las dcrnluacione,.:, debido tanto a la t'slructura ele la prodncciún co­

mo a la dPl mercado. J .a exporla<:il'm di· j>l'l rúlen PslÚ det<'l'minada 
en su rigidez, por la capacidad t<"cnica y f'inancina <k Pl'mcx; por 
la política nacional .<\ll(' ,.:1' dclH~ lomar <'11 cu<'nla, al pPnsnr que :-e 
trata el<~ un recur,.:o fundanwntal y agotabl<- y por el tipo de medidas 
ori¡.!:inada:< a cuidar, ante Indo, un aha,.:tccirnicnlo nacional dl'l mer­

cado t'll desarrollo." 

"J .a <~xportacil'J11 dl' pruducto~ 111an1111s, muy raquítica, lomando 

en r111·11ta mw,;tra gran t'\lensi<Ín de litornle,; y por el saqm·o rapa?: 
qtw ejercen las ~rancl<•' flotas d1~ paíse;o; n·cino:-:. l\fny a pesar de 
la famo:=:a "marcha hacia c·l mar" -que ya parece una larga pc­
regrinacit'111, la cual aún no all·:111za la ti1•1Ta pronwtida-, rle¡wndc 
de la cxiqe11cia d<' n•cur:-:n,; mú;: qtll' dt> 1·a111bio,; rn los precios 
arrojando, a fin d1~ ruP11ta;:, u11a alta ÍrH'la~ticidad." 

"Las exportacio111·s d1• productos agrÍl't1las p:=,lú11 rpgulatlas, mús 

.llllC por 1m·cius alto:<, 11 por c:1111hio;; l'll <'llo,;, por las \'ariacio11<•s 
c11 las condiciones cli111atol1'1gi<'a!'. Por la a¡wrlura ele 1111c\·a:1 tiN­
ras al cultivo, por la cn11•olidaci1'111 dt· la rl'Í11rma ngraria, rl u~o 
ele fortilizanlt•,.; y el coml,.11!· científico ele plagas."8 

:\1111~ <',;la sitt1a('it'111, ú11il'n111P11!1' con la:-i nwdida:-1 que apu11ta­

mos y con la incl11sit'111, 1·11 l'I futuro, d(• productos induslrialrs co­
mo nwtc·ria:-: de <'Xporlarit',n, p11dn•rne1:" oht1·1wr una relati\'a ela~­

ticiclad de rnw~tra balanza. 

Siguiendo ]o-; inf"rnw~ dt•l ílancu de _\J,"xico, pod1·11Hh hacer 
un anúli,.,i:-i de· n1(tl f1w l'i lllo\·i111i1·11to d<' llll<'~lrns exportaciones 
durante 1·1 lapso l C););1. J <).)(), 

La,; 1•xportaci11111•,; <'11 rn11ju11t11, durautc c:I aiío dt• 19;):\ n·:ml­
laron ~cr un W>~; d1• Ja,; del aiio anterior, originando en ingre:-iOS 
una diferencia apr11xi111ada de ;) 111illo1w,; d1• dúlare,; c11 promedio 
mrn,~ual, lo q1w arroja 1111 :-:alrlo di~ ()() millo1w;; de dúlan~s de 
pÍ'rdida con r<'~J>C'do al ingn~~o dd aiio d1· !<);)~. 

Esta cli:;;mi1111ciú11 fue• 1·11 lllll)'Hr rnlumt•n <'11 la exportación de 
• . ' o 1 O t I 1 'I S 'I marcnns prnna;; ;;e1111·c1anorana;;, ;;1µ:uw.nC101r. rns VPntlb ne maTC· 

rías primas ;;in elaborar que cayeron en prnporci<Ín menor; ele-

K Emilio \li1ji1·a \lo11loya, Op. rit., p. lfl. 
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vándose las exportacioncs -aun.que en pcquriía cuantía-, de ar­
tículos rnanufacluraclos. El descenso en las ventas, tanto en cantidad 
como valor, corrcspond iú principalmente a los siguientes artículos; 
carnes f n~scas o refrigeradas, telas de algodón, forrajes, cobre en 
barras, zinc en c011cl'llt rados y pdrúleo; bajas éstas que fueron su­
periores a las elcrnciom•s expcrin1t•ntadas l'll rnl11111e11 y \'alor por el 
ganado n1cuno, camart.11, jitornate, henequén, cobre en concentrados, 
azúcar refinada, cafl; y olros. 

De alguno.~ artículo:-; lu\'ieron qul' l'll\'iar:'l' al cxlranjero mnyo­
res \'olúmene.', ;;in alcanzar mejores ni\'dcs de ingresos, llcbido a 
su haja de precios; enlre estos úllimus dl~;;tacan el algodém, plomo 
en barras y zinc 1·11 lrnrras. 

La baja c·n la.' cxporlacione:; ¡n1C'dl· atribuirse en este año, con 
cxclusi<'.111 cid caf<\ a un de~fa\'tHalilc precio ele lm artículos que 
abitualmentl' t>x¡111rtat110~, <'11 Jo,; nwrcaclos i11tcrnacio11alcs. 

En 195,l, la expnrlaciún de~ nuc..-tros productos aumentó con re­
laci1'm al aí10 anlcrior. Los produclos que registraron incrementos 
notabk.: <'11 su valor ful'ro11 el café -a pesar ele que descendió la 
cantidad Pxporl11cla-, d algocl<ín, forraje..-, zinc, concentrados y 
combust1ílco. 

Hcgistraron aunwntos st'ClltHlarios, los productos siguientes: hi­
lados de licncc¡ut·n, telas y tejidos d1~ algodún, pctr6lco, azúcar, pro· 
dul:los qu írnicos, cacao, chicle, 1 i!Jros y almanaques, etc. 

Sin embargo, n·gi:-1raro11 baja.; 1·11 Mis ventas, el jitornate, co­
bre 1'11 !Jarra;;, zinc C'll barras, lllallgalll'SO )' henequén; OCUl'l'iendo 
bajas menos notahlc·s 1'11 el camarón fresco o seco, hrca, cacahuate, 
horra de algocli'.m, carncs frescas o refrigeradas y otrns de menos 
importancia. 

Por grupos aumc•ntaron, i~n mayor proporci1ín, lns materias pri­
mas ~in elaborar, sigui<;ndolcs productos manufacturados y regis­
traron dismin11ei<J11 las materias primas semi-elaborudas. 

!Sin embargo, la composición ele la exportaciém no registró \'U· 

riacioncs en su tendencia, ya que se exportó 69.l % de materias 
primas sin elaborar, el 20.l % de artículos semi-manufacturados 
y el 9.5 ~;: de artículos manufacturados. 
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El aumento en relación al ai10 anterior se debió, en parle, a 
la devaluación monetaria decretada en abril de 1954, y al empeño 
que puso d Gobierno en el fomento de las \'Cillas al extranjero, 
concediendo exenciones o rebajas impositivas a los productos que 
se enfrentaban a condiciones adrcrsas en los mercados mundiales. 

Para .19.S.S, la exportación mejoró con rc,;pcclo al anterior, en 
un 2:3%. 

Las exportaciones mexicanas, en un 7 l 7o rslu\·icron represen­
tadas por materias primas; el 24%, por alimentos y el 5% restante, 
por otros artículos. 

Lo cual nos indica que no present{1 vanac1oncs en su compos1-
ciü11, nuestro ritmo de exportación. 

Tuvieron especial significaciím en nuestras \'Cillas al exterior, 
durante este ai10, los si~ui<'nlc,; artículos: El algodón -a pesar 
de un dcscen:oo sufrido en su prel'in por la presión ele los exceden­
tes 11ortearncrica11os--, obtuvo 111111 lllf'joría, registrando un aumen­
to en su rnlo1: declarado, de c1'rca de 40 millones de dólares en 
relación al aiío anterior. 

El café, otro producto agrícola, pre~enló también un aumento 
de Cl'.rca d1: S 111illo1w.s de dí1lart's n•s¡wcto a 1954, conlánclosc, 
como en el caso anl1~rior, con una reducci¡)n en las cotizaciones in­
lernacionalt'S anteriores. 

Otros productos primarios o con escasa daboraci6n, de origen 
\'t>.getal o animal, presentaron pncas \'ariaciones; por ejemplo, los 
hilados de hcncc¡ufo, el caman)n y los forrajes. 

Los metales, e11 general, :;e enfrentaron a buenas condiciones 
externas. Esto ~e originó por la mnpliaciún de la dr·mamla mundial 
y por una mayor acli\'idad, amén ele los trastornos que se sufrie­
ron en el caso del cobre en algunas regiones, tales como en Chile 
y Hhodcsia del Norlc. Solarnenlc los minerales de manganeso, 
entre los más imporl?.!1!'.'-", <le!:!'.e!!d!e:·0:~ ~º iliñt;11¡iiHl cunsiderabie. 

Los productos básicos de la industria petrolera, tales como pe­
tróleo y cornbust6lco, se enfrentaron a condiciones similares, pues 
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debido a una firmeza en la demanda de los mercados inlcrnacio­
nnles mejoraron las condiciones de \'Pnta de estos produclos. 

El azúcar nwjoró en forma 1101alih~; ¡H'ro en Yirtud de la adop· 
ción de cuola~ por p:Jrt1~ de lus mPrcados cxtranjl'ro!'i (E.LT.N.). 
no pudo significar rnueho, proporcional11wntc, dentro del conH.·rcio 
exterior. 

Un artículo que apan·c1~ C'll forma significalirn en las expor­
tacimw.; duranl<'. cstc afio, lo rrpresrnta el azufre, que se vendió 
en un nwnlo aproximado de 5.1 millones de dólarc,;,. 

13ásicamenle, podl'mns indicar que la mejoría lograda en ese 
afio turn como fondo la ahundante producci!m agrícola, que pcr­
¡nitió, en virtud de mayores ca11tidades, hacer frcnle a precios in­
fcriorc,; a los d1'l aíio anterior. 

Otros faclon•s de influencia fueron las condiciones farorablcs 
<'11 la <bna11da i11ternacio11:il de lo~ recursos mineros, que permi­
tieron un aumento en los precios de los minl'rales destinados a los 
mercados exll'riorcs. 

En ]95() aumenlarnn las Pxporlaeiom·s de nuestra!'i materias pri· 
mas, di~mi11uy1~ndo la;: rl'la1·io11adas eon productos alimenlicios; es 
decir, :;e ;;igu1· la le11dc11cia marcada que obsl'n·amos en nuestras 
\'Cillas al <'Xlnior. Y taml1i1;11 1·;: de llll'llcionar~e que aumentó lu 
importancia rr·latirn de la nporlacit'111 dt~ materias primas con un 
cierto grado d1' 1•laliora<'.i1í11. 

Por ¡irodt1rl11.", d algodi'J11 ;..iguicí ocupando PI primer lugar, ya 
que aunwnta ron sth 1•x ¡inri 11cÍPll1'~ <·n11 re! ación al aiio prec1•d1~utt! 

,a ¡w;,;nr d1• pn~,;1·11tar:-1~ una reducci!i11 dt' precio~, la exportación de 
mayon':' \·oli'11t1t·n1·.~ com1w11•1'1 1·11 ci1•rta mC'dida l'I frniínwno cit1tdo; 

ndernús, d11ra1111~ <'~!<~ aÍ!n ~e vendiú una parle imporlanle d<· la co­
secha l 95S-I 0.)<1 r¡tw ~1· gtta rdaha cumo rr;;u] ta do de cierta incer· 
lidurnbrc l'll In~ mercado;; 111t11Hliale:'. 

El caft'.· ocupú 1111 :::f~gundo lugar t'll ]a;; cxport:teio1w;;, y allll· 

que sus rcnla~ cli;;minuyeron 1:11 enntidad. aumentaron en v,iln!·; 

(H~ttÍTió un alza dr~ precio:- 1'11 c:.:e aiín, a ¡w~ar de que la producción 
~e \'JO di;;minui<ht por frnú11w11n;; rlimalo]cigicos y por razones cí· 

dicas. 
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Respecto a minerales, ocurrieron los siguientes cambios· itn· 
portantes: 

El plomo en harra~ disrninuy{1 en volumen y valor en relación 
al aiio antnior, rnit·nlras el zinc t'll minerales rq~istraba un au­
mento de ccrl'a dl' l:l millones dt· titilares, a pl'sar que la cxpor· 

tacic'm dP zi1w t•n barra..; dismi11uy1'1 en ese período. 
En ,·irtud del aumrnlo rl'gist rado en los pn·r.ios intnnacionalcs 

del cobre, aunwntú ."ll ex¡rnrlaci1'111 a principios d1~ aiio, sobre todo 
de cobre en barras, quP rPgi:;tn'¡ aumento;; rn nilumen y Yalnr, L'll 

tanto que la exporlaciún de cobre 1!n minera le-.~ conccnl rados dis­
minuyó en rnlumPn ct·n·a dP 2,000 Ion,;., aunwntandn su \'alor 

en cerca de 2 millnne." de dólares. 
En eomh11:-t<'>lco y ¡wtrc',11•0 refinado se ob~cr\'arnn los ~ip;uien­

tcs movimientos: 
Cna di~n1inucic'm <·11 la cantidad t>Xportada de combus16lco, 

pero 1111 aunwnto en HI Yalor, por un alza de precios registrada en 
este afio. 

El prlr1ílcu crudo prc;;e11l1Í 1111mc11tos, tanto en cantidad como 

valor, a cons<•cuencia de un aurnento ligero en su produccilÍ11 du­
rante 1956. 

En el azufrp r·onti1111<Í la importancia creci,~nlc de nue:;tro paÍ:'-, 
rcgistránclo:w aunH·uto;; tanto ell ,·alor corno en vul11rncn, a pc~ar 
e.le una di,..mi11uci1í11 Pll :::us ¡n·1·cios inlN11ncionalcs dehiclo a una 
mayor oferta 111untlial. 

Otros nrlículr,;; qui• 1110.-'I rarun aunH·nto;; en ;.;¡¡,; venias y gene­
raron mnyon•s i11gn·:::u;; fueron: 

Carnarc'111 f rc,;rn y ,;1·co, hnrrnonas naturales y sintética~, cera 
de candelilla. chic!", "ªndía, Ple. 

Los artículo• q11<~ 1li~minuyt·n111 fueron, "] ga11adu vacuno, y 
en pie; carnt·s frp~ca~ y rc·frigcrada:,: forrajee, dPhido a la baja 
tic precios inlcrnacionak,; y en t•I ca~o d" los forraje~, al dc~censo 
en la nrndw'ei1ín cl1• sf•milb il1• !ilun,1/,11 --- --- ----------· 

Debido a un mayor co11~11rno interno y de la competencia de 
otras fibras en d mcrcaclo mutHlial, di:-minuv<~ron las venias de hi· 
lados de lwrn',qtH~n Pll 2 millo11t·• dP dúlare;;, 
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Por último, en el azúcar bajaron nuestras ventas, ya ~¡ue las 
exportaciones se realizaron durante el primer trimestre ele 1956, 
antes de que los efectos de las sequías, heladas y ciclones motiva­
ran que se tuviera necesidad, para abastecer el mercado interno, 
ele importar este artículo. 

Nuestros aunit•ntos, en general, se debieron, en gran medida, 
a un incremento registrado f'll el volumen de nwrcancías expor­
tadas y al alza de prl'cio:; ocurritla para algunos ele nuestros pro­
ductos; sin embargo, la eomposiciún de nucst ras wnt as externas 
sigue sin sufrir una rnodificaci<Ín sustancial, persistiendo la ten· 
dencia que domina en lo,; aiins analizados. 

Para 1937 :-:e interrumpe la tend1mcia iniciarla en 195:3 de au­
mentos en las Pxportal'ioncs, ya qtw se sufre un clt~::;ccnso en el 
Yalor total di' las 1~x¡H1rtacio1w,; en rl'la<'i1í11 al aiio ch~ 1 <);)6 de cerca 
de 126 rnillonr;-; de clúlar<'s. E;;to principahnenlt\ por el receso que 
experimenta la t'N111nmía norteamericana 1•n e:-le aiio. 

Sin l'mlrnrµn, el algodún siµue :-iemlo l'l principal artículo ele 
exportación: ;;i~uit~ndole t•l caf{., cuyas V<'llla~, a diferencia del algo­
dón, autnt•nlaron <'Il vol1111H'll y rnlür rrs¡wcto a 1956; s<Ílo que ei 
mayor inc:rt'llll'nto t•n \'olnnwn, con rPlaci1'm al rnlnr olitcnitlo, re­
flejó la di;;minuci1'm ck prt't:io . .:; en el aiio de 1957. 

La exportacit111 d1~ cohrP, plomo y zinc, durante este nño, se vio 
afectada por n·ajnslt',; del mrrcaclo externo. Dehido a la suspen­
sión allle la posihilicla1l de t•lc\'nci<Ín de las tarifas, de J:i1; compras 
de piorno y zinc por parte de los Estatlos llnitln~, se provocó una 
incertidumbre dt~ la siluaci(1n ele estos metales. 

El plomo Nl barras rrgi;;tn'1 un aumento de 83j';_¡, permanecien­

do igual su valor. 

Las ventas de zinc, en minerales concentrados, registraron un 
descenso en un 11 ft; de su valor, en relaciún con 1956, en tanto 
que su Yo lumen :,;ó]o 1lcscen1lió a 6 ó 7 % . 

El zinc en barra!'-, a pc:;ar de registrar un aumento en su vulu­
men exportado, manifestó una haja en su valor. 

El cobre, tanto en barras como en minerales concentrados, re-
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gistró disminuciones considerables en su valor, no obstante mostrar 
tan sólo ligeros descensos en el volumen exportado. 

En cambio, las exporlacionPs de manganeso y de fluoruro de 
calcio, elementos Lúsicos para la industria del hierro y acero -a 
pesar de HI poca rcserrn existente-, de manera considerable mos­
traron aumentos en el rnlor exportado en relaciún al aiío anterior. 

A co1N·cuc11cia de un mayor con:,;umo interno por ampliacio­
ncii en la capacidad de refinación, las cxporlacio11l's de comlrns­
tólco y petr\>lt.'n crudo disminu)'l'ron de un aÍÍc• a otro. En e:-tc 
caso la sustitución de exportacione~, de~viú11dolas hacia el comu­
mo interno, sí llern) los justi ficahles fines del desarrollo cconómicu. 

El azufre, a pesar dt• continuar la baja de su precio interna­
cional, rcgistní aunwntos tanto en \'olumcn como en valor. 

Ocurrieron aumentos en las exportaciones de ganado vacuno; 
ixt1e cortado y preparado; ¡m•1rnraciom•,.; y conservas de legumbres 
y frutas y hormonas ~intt'.·ticas y naturalc~. 

Las cxportaciow·~ de ra111ar(m fresco y seco y de forrajes, sl· 
guicrun su paula dc,ce11dt•11tc. 

En c,;te aiio <'1Jco11tram113 que ocurre una modificaci(m -que 
aunque lig1•ra--, <'S d<· tn111ar~t· c·n cuenta en la composiciún de las 
exporlacioncs. La C'~lructura de nuestras rentas al exterior en va­
rios aíios, c:,;taba dada por la proporciún 2.S/'~· de alimcnloti y 75% 
de materias prillla~, qtwdando en 1 <).)7 en :~:~ (¡';, y 65.2%, respcc­
tirarnentc. 

Sin crnliargo, c4c callll>io dP Pslructura no se debe a una po­
lítica lJicn encauzada de desarrollo ecu11t'i111ico, silfo a fenómt•110.s 
externos que tienen In cxplicacii'm siguiente: 

En efecto, la disminuci(111 de mercancías en la exportación la 

origiru) un clt~scpnso sun111111e11lc imporlanlc en el algoclém, debido 
u que en ] 9:)6 st~ cxport<) una buena parle de la cosecha 1955-1956 

y casi In Lotaliclad de la cosecha 1956-1957, la cual -dentro de 
un volumen considerable-, debía haberse exportado en los prime­
ros. mf'S.f'-" d1~ 19:)7_ El foniímc~nn anterinr "" dPhi,; no n .nnn nlnni-. .. . - - - ------ --- - ---- r---

ficación interna de control, sino n condiciones exteriores; ya que 
en 1955, los exportadores pospusieron sus ventas en virtud de la 
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incertidumbre existente en el mercado mundial, y para 1956 pre­
cipitaron las exportaciones ante el temor <le que se presentara, en 

el año venidero, una situación de mayor baja en los precios. 

La cxplicaciün ele la baja total de las exportaciones y el cam­
bio en la estructura de nuestras Yenlas, radica principalmente en 
el decaimiento de la actividad ccon(jmica en el último trimestre 
de 1957 en E.U.N., lo lJllc provocó el contagio de la fase clr.presiva 
del ciclo cco11c'imico a traYés del comercio exterior; además, 110 sólo 
el receso :wrlcamcricano i11fl11yó en el descenso de nuestras expor­
taciones; si110 además una baja presentada en la relación de inler· 
cambio que \'cnía registrándose desde mediados de 1956. Por úl­
timo, también ddiemos lomar <'ll cuenta, a con:::ecucncia de lo 
anotado, la baja de prPcios d1· lo:; minerales, principalmente del 
cobre, plomo y zinc, an:c la posibilidad de un aumento de arancelc.; 
a la importación por partt' de E.U.N., a dichos minerales. 

En 1958 st~ observa un ligero incremento rn nuestras exporta­
ciones con relaci1°Jfl al aiio anterior, <'11 un monto de 2.9 millones 
de d<ilares, a con.-ccuencia de .<111c la dt•presión de la economía nor­
teanu•ricana :-e cxtt>nditi hasta el mes de 111ayo de 1958. 

El algoclcm co11tin111í, en prinwr plano, como d elemento prin­
cipal de 11u1•stra-; 1·xportaciones; se o!ttu\'o un incn•rncnto de cerca 
de 19 millotH's de dcilan~s por una mayor produceión, resultado de 
mayores Úrl'as en cultiro, de mejon•s rendimientos y ele un soste­
nimiento de la clt·manda cxlcrna. 

A pesar de la gran oferta llll11Hlia1 .que provocó disminuciones 
en su precio i11t1·rnacio11nl, el caf1" sigui('> con el segundo lugar, dis· 
minuycndo, a cun~wctu•ncia de lo citad1>, el ntlor mús que propor­
cional de los volúnwnc~ (~xportado~. 

Los minerales, corno resullaclo de la política seguida por Es­

tado:; Unidos dl'l NMte, principal comprador, pres<'ntaron decre­
mentos en sus venta:; externas. 

Ei piorno en harrns riisminuyti en cerca de 16 mliloncs de dó­
lares en relación con ] 957; igualmente los envíos ele zinc en mine­
rales concentrado;; tendieron a la baja, con una diferencia de 18 
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millones de dólares. El zinc en barras siguió la nusma tendencia 
y disminuyií en rnlor y volumen. 

A pesar de que el cobre en barras mantuvo una cierta estabili­
dad en cuanto a volumen, se registró una baja en los ingresos per­
cibidos por su venta. Por otro lado, las remesas al exterior ele co· 
hre, en minerales concentrados, presentaron una disminuciiin de 
tres millones de dólares. 

El manganeso, tanto en minerales naturales como en eoncentra 
dos, registró Llll~ baja de cierta magnitud en su:; operadones ex 
ternas. 

Las exportaciones de alambre y cable de cobre y sus aleacio­
nes, presentaron decrementos sumamente notables, en sus ventas al 
exterior, al igual que las lúminas y alambre de plomo. 

Durante este aiio persistió la tmdc·ncia ele disminuci6n de nues· 
tras exportaciones de ¡wtr6leo crudo y combustúlco, a consecuencia 
de una creciente nr•ce~idad d1d mercado nacional por ampliaciones 
Pn la capacidad d1· rcfinacii'in y de mejores redes de distrihuci1ín . 

Hcgistraron 1a111hifo disminuciones c•n la exportaciún, el ca· 
cahuate ,,in 1::'t~cara, el sulfato de bario, las ceras vcgdales, ei 
hierro y ac1'.ro )' la" mil'les i11cri~talizahl1•s dt~ caíia ele azúcar. 

A conscctwncia de fa\'orahles pn•eios 1·xlN1rns dl'lc~rminados 

íundanw11talrne111t~ por la recupcraciú11 de la «~conomía norteamcri. 
cana y una may()r producl'i1ín, mús un auniento de~ la demanda ex­
terna por esa misma razú11, la exportacicí11 de ¡.;anado vacuno y 

carnes frescas y refri~cradas rcgi;;traron au111entos considerables, 
i11crcmc11tfü1dosc t'll cerca dr~ 20 millones de dúlares las ventas de 
ganado vacun•i y en cerca de 11 rnillorH·.~ de dt'ilarcs, Ja~ carnes 
frc;,;cas y rd'riµ;eradas. 

El jitomatr• también prr>;.;ent1) i11crcnwntos im¡HJrtanle& por fa. 
vorablcs concVicionci', tanto irrtcrnas como ex!Nna,:, en ci:1 ca ele 12 
millones de dólares. 

El azufre. en este airn; 111_'~'.Ú '! :!.!;~~!!~!!' ~;:~ ~;:;-;d;o;;f;i ¡¡ üM.:cndcntc, 

alcanzando un máximo en su protluccilin interna, con el aumento 
ele sus ventas al exterior a ¡ie,:ar de las disminuciones e11 su precio 
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internacional, 0Ltenié11dose un saldo favorable de ~~ millones ele 
dólares. 

El azúcar alcanzó un incremento de 4.5 millones de dólares con 
respecto al aíio anterior, a consecuencia de la nbundanle zafra ob­
tenida en 1957-1958 y de las ampliaciones de nuestra cuota en 
E. U .N ., y en lu:i me rea dos mundiales. OLtu viéronse en este lapso, 
también, aumentos en las exportaciones de camarón fresco y seco 
en 10 millones de dólares; hilados de hcncqu{~n en 3 millones de 
dólares; forraje,; de todas clases y borra de algodón. 

Se i11cre111cntaron, asimismo, las ventas externas de mercurio 
metálico, preparacio11es y conservas de legumbres y frutas y hor­
monas naturales y sintéticas. 

Como caraclerí~tica general de este período anual, podemos 
mencionar que a pesar de la caída de los precios internacionales 
de mwstros princi pa l<'s producto:-; de t~x porlacit'm como plomo, zinc, 
cobre, azufre, algodím, café', etc .. mw~lros ingresos por rns \'enlas 
siguieron sostc11i(-11do.-;c ~ hecho q11e f11e posible gracias a los ma­
yorc~ rnlúm<~11es exportado~ y de una cierta divcr:;ificaciím que se 
logr6 en nuestra prod11cció11 di' exportación. Adcrná:;, cuenta el 
hecho de que a finales dt•l niw en c1u~stiú11, ~'e prcscnt(> una cierta 
reacci<Ín farnrabl1~ en lo:; prt•cios i11ternacio11alcs de los metales, 
como const•c11e11cia de que la t'co110111ía de lo:; E.ll.N., después del 
receso .<JUC cxpl'rinH·nti'>, crnpcz1í a recuperarse. 

Al increnwnlar~c las rentas externas d1~ lo~.bicncs de consumo, 
principalmcntt• 110 duradero:; --jitornatc, ganado vacuno y cnrncs 
frescas-- y haber decn·cido las de birncs de producciún, como con­
secuencia principal de la rcducci611 en la exporlacit'in de minerales, 
la composiciím econúmica de la exportnciím se modificó en esta 
forma. 

En 1958, 39 % de bienes d1~ consumo y 61 % de bienes de pro­
ducci1)11, en contra de la composición del aiío ele 1957, que fue de 
34 y 66%, respectivamente. 

En 1959 se registró un aumento en las 1•xp0:r~!l.~i0!!~::, e!! !'eb­
. ·· éión al aiío anierior, de 13.9 millones de dólares. 

El valor de los productos agrícolas como grupo, se mantuvo, 
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así como el ele los gnipos de productos de la ganadería y la pesen 
y de las indu,;trias cxtractivas y manufacturas. 

Las bajas se su::cilaron en algunos rcnglonrs, tales como café, 
ganado \'acuno, cobre en minerales, concentrado:-;, plomo en barras, 
azúcar refinada. 

Los aurncntns fueron ¡ialpab!t•s en el algod<m, camadm, forra· 
jcs. ('obre.' en barras, zinc en miner~dc~; concf'ntradns, hilados el,. 
henequén, hit•rro o acero man u fact u ratio. 

El algodún continui'i como el principal producto ele cxportacit'lll, 
11poyado finncrnr.•nte !1or )a,; o¡wracioncs dt• intercambio compen­
sado. De c~ta man1~ra se logní colocar en el exterior lo:; importan­
tes excedentes con qtw ::e contaba al i11ieiarse <'1 aiio; incrcnH·ntán­
dosc el valor cl1· la;-; exportaein1w;-;, aproximadanwnte 1•11 ocho 
millones de dúlarcs. :\dP1nús, 1·11 Pslt• aiio, con <'I obj<'lo de proteger 
los ingrc;.;os dP lo,; pruducto,; algodow•rn,;, el Cohicrno dl'cretú di:;. 

min11cinncs <·n el im¡ttH"'to a la l'Xporlacit'111 dt' e;:tc prnduclo. 

En d caf1\ a JH':<ar dt· In~ 1·,;fue17.n,; rrnlizados por lo.s países 
expnrtaLlon~,,: de t•,;t1~ grano, t'll ru11tra de la tli . .;rninuciún dt~ su p1 C· 
cío internneional pro\t11·ado JHll' un 1''\<'t~"º de oferta, ~t~ o¡wrc'1 una 
baja t'll las Y<'llta,; t·xtnion•,. <h~ ~li'·xico, parle dt'hido a lo e1111nciado 
y parle como collS<'Cll!'llCiu dt· la reclt1ct'.ii'1n de la prut!uccit'm. 

La exportacit111 de plomo 1·11 barra;; bajú lignarncntt', lanto en 
volumen como t•n valor. 

El zinc c11 barra;; 111ostr{1 una llll'joría pnr un mayor rnlun1t•n 
de cxportaciún, al igual qu<• d zinc 1'11 n1i1wr:dc';; concentrados mn"· 
tró un incremento en:~ millones de dúlarc,; con respecto n las vcnlas 
de 1958. 

Al re,;pl'rto cabe lllt'llcinnar qtw continuaron vig<·ntcs l'll E.U.N., 
las cuotas para la irnportacii'lll dt~ plomo y zinc, h:1cit>11<lo que s11s 
precios intt~l'lltb nn ~t· rnodiíicaran, lo <¡llP ohligt'1 a la i11<lu~trin 

minera a colocar una parlt~ de su produccit'm en otros países y n 
precios menos fa rorablcs. 

El azufre :;ufrió un ascenso, aunque ligero, a pesar de que sus 
precios siguieron su rcduccic>n como consecuencia de la mayor ofor. 
la mundial. 1 
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Como resultado de favorables precios en la primera parte del 
año, se obtuvieron ingresos por las \'Cillas de ganado vacuno, a pe­
sar de la reducción en el rnlumen exportado: sin cmbaq;o, di,;mi­
nuyó la exportación total en rclaciím con la del aiio de 1958. 

El camarón y t'l jitomall' ohturit•ron aumentos ligeros en sus 
ventas al exterior. En t•I caso del jitomalt·, a consecuencia de un 
aumento mayor l'll el n1lt111H·n exportado y en el del camarón, 1wr 

> 

rnayon•s \'olúnH·ncs n·¡!i;;trado,.; en su captura. 
Los forrajes, a co11,;pcu1•11cia de una demanda :-oslcnida, permi­

tieron C'h~\'ar de ma1wra su,;tancial Ja.; \'en la;;: incrl'meniúndosc r, 
HI rez, el rnlumen y rnlor de las t•xportaciorn',.; de hilados de he­
nequt'.~11. 

En l'I caso dP las carnes frt'~cas y n·fri~cracla,.;, se padeció u11a 
dismi11uc:ió11 de 1:1·1Ta dt' un l(l.'1 1¡;. rl';;peclo a la del niin anterior. 

El azúcar dismi11uyú alrctblor el" un sor;, debido a las con­
dieiorws de l'Xet''º de producción mu11dial n•flt·jadas en reduccio­
nt•s a la cuota dl' nue . .;lro paí..; y a los tlt•sn•nsos de los precios in­
lcrnaciona les. 

La l1~1Hlcneia 1•11 las t'.-.:porlaei01w~ de petróleo crudo se soslll\'O, 

ya qui• si' manifest1'1 una reduccitín e11 "us n~nlas al exterior, a causa 
de una mayor refinación y dt• ca11tidad1•s cn·cientcs destinadas ni 
consumo interno. 

La ob;;errnci1'111 fundauwntal <Jlll' podcmo:> ha<'l'f' ~obre este uiío, 
C'" la si~uienlc: 

En 19;)8 la co111posición ecmuímica ele la exportncit'111 fue de 
WJ% hi1~nes de consumo y 61 </(, bienes ele produc:ción. 

En 1959 e,;la composición rnriÍJ, quedando el :n% bienes de 
consumo r 6:3/'( hit~ncs de producci6n. 

Este cambio f'C debió, funclamcntalmente, a la haja que provocó 
en los bienes de consumo, la reducción dl' las \'Cillas extPriore;; de 
café; y en la de bienes de pruducci<in, al a11111e11to en el valor de 
la exportaci1í11 ele algodt'm y dt~ materias primas de origen mineral. 

P~:· ú!!!:~~~~. dd;;,;¡¡¡;:-,:; il1cill:;11m1r, ric acuerdo con los aiíos en es­
tudio, que durante el período 195'1· n 1957 In tasa anual de creci­
miento de las exportaciones fue de 4.1 %, n diferencia de la oh-

= 
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servada durante d período 1950-195:3 en que fue de 6,1.'f<¡.0 fatos 
dalos nos serrirím para establecer algunas comparaciones con las 
lasas de crecimiento de las imporlaciones y dl'l producto nacional. 

} :'11 l' O H T A C 1 O i'\ E S 

Es i1111cgublc !={lle a consccul"ncia del proccS<> de desarrollo que 
\'ivc nuestro país, se ha \'islo obligado a recurrir a los mercatlos 
exteriores con el fin de procurar,:;e los medio:> idóneo.; para conse­
guir los fines dest~ados. 

Las importaciones de hienc:-- de capital m·ce:mrios par.1 el logro 
del desarrollo, conslituyen fundamental preocupación en nuestros 
países, ya .ciue ponen <'ll stb manos el instrumenlal rwccsarw para 
la ansiada industria) izaci1í11. 

México, en su carácter de país que trata de ajtHar su eslnre­
tura económica en ara:-; de la promociún de su desarrollo, JH~rsi­

guc mediante el camino de sus tran:-;acciones internacionalc:,;, la con­
secución de :-,ti;.; legítimos inll'rl'ses, a fin dt> poder finear ,;obre ba­

ses sólidas, su inci picnic csl ruct u ra. 

En el cur.•o hi~11'1rirn di' 11u1~:;tras. importacione.-.:, a partir cid 
momento de lllH.:stra consolídaciún política, <'=' noloria la tendencia 
de los hicncs de <'a¡1ital dt• ir ganando t1·1Tt'llo en las <"lllll¡>ras que 
se hacen al exterior, y preocupacii'lll fundanwntal de nuPstros Go­
biernos revolucionario.~ ha sido d nHlllt~jo s1•lectivo de las importa­
ciones en funciún di·! desarrollo 1·co111'm1ico; :-:in embargo y a pesar 
de la firme lendcneia dt~ aprn\t~t:har en la forma má~ racional po­

sib1c los recur.~os del país para fomentar su capitaliznciún, es de 
advertirse aún la persistencia de las importacionr:' <l1! bienes super­
fluos o innccc . .-a rio:;, que dislocan o al menos relra:;an, el uvnnce 
hacia el logro del desarrollo económico; aunque si bien producen 
ingresos fiscales, no por ello dejan de representar un elemento que 
de ninguna manera viene a respaldar la capacidad productiva del 
uaís. 

O Víctor L. Urquidi, CEl'AL. l11formación inúdito, Cur~o de <'ílp:wiJnción en pro. 
Llcmns de desarroUo eronómiro, ~léxiro, 1960. 
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"IJ t . ' 1 l . . or ora parte ¿,quien puet e asegurar que as 1mportac1ones 
de maquinaria y equipo son precisamente las que México rec¡uie· 
re'? La pura magnitud cuanlitatirn no puede e~plicar el verdadero 
alcance de dichas importaciones, en rclaciCrn con el mús apropiado 
crecimiento d!' la capacidad productiva dPl país con fines de eles· 

arrollo cconórnico. :\derrní,;, todo hace suponer que la clasificaci1ín 
que se hace d!' lus grupo:; de importncicín, adolece de graves irn 
perfecciones, ya que 1•11 el grnpo que conPspond1~ a lo:; bienes de 
capital figuran artículos q1w en realidad 110 lo son."10 

De lo anterior ;:i• desprende la urgente twcesidad de una adc· 
cuarla plarwaciiín <'11 111a1t•ria clt~ in1porlacio1ws: la aclopciún de un 
mccan Í:'lllo central de cnnl rol sdccl i rn de estas operaciones que 
opere en forma conjunta con lo., d1•mú.' organi~mos d1~ p<1lítica eco· 
11{1mil'a c·on una nwla fundan!l'ntal: el cl!':>arrollo armónico ele la 
economía nacional y la uti]iza!'ic'in rnús con,;ciente posible, ele las 
irn porlaciones IH'Ct'"ª rías. 

Un problema ~l'<l\'l~ al que se cnf'rcnlan los países :;uhdesarro· 
liados Pn malcri a df• i 111 port aciu1J1•,;, f's la poca va riacic'111 que c~stas 

prc~,;pntan. En r.f'Pcto, 1·11 tanto que s1~ n•q11ieran cantidades crecien­
te,.; de hi1•11¡·s de capital para el proct•so d1'. d1~sarrolln y t'·stos no 
se pucd(•fl adquirir 1·11 PI pah;, H' IH't't'sitarú dP u11a manera imprc,;. 
cindiblt~ proc:urúr,;l'!o:; c•n d exterior, a('a;:o sacrificando las 1'.s· 
ca~:as di,·i;:as cuando s1· produzca una relaciún df'. inlt'rcarnhio mús 

desfaymahl1• q111'. la eo111i'111. Lo anl<~rior qni<'rl' del'ir quP c~os me· 

dios ck produ"t:ic'111 delwn adquirir,;1', contando o no, con la ayuda 
que nos ptwda pro¡iorriona r 1•11 un momento una altt'rncii'1n en el 
tipo de cambio. 

En d ca:"o dt'. arlícu los alilllenlicios que llllU pohlacic'in crecien· 
te demanda en grande~ cantidacks, la;; imporlacio11l's :-:e rm·u1•ntran 
detcnninada~; por la magnitud de~ la;; cosc'chas ---el cn~n del maíz, 
en Mi':xico-; f';; dt~('ir, poco importarún las condiciones intcrnil· 
cionalcs lk• pn·cios en r•slt>~ productos e1w11do ~e cfoctúan en la ecn­
nomía co11dicio11e;; precarias que impidan ~atisfacl'r necesidades 
funclamcntalcs de alirncntacic'm de sus habitantes. 

10 Emilio l\lí1ji .. n :\lontoya, O p. cit., p. '.20. 
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En el caso de los bienes suntuarios o artículos de lujo, sus un­
portacioncs cstarún condicionadas, a :m elasticidad, mús que tJ 

cambios en s11s 11ivch',,; de precios por las limitaciones que se in1-
pongan a su i111portaciú11, por el nin!l de ingrerns percibidos y por 
el monto de distriliuei<Ín de los mismo:;. 11 

Ante tales condiciones ;:e requi1·n· quizú en mayor ~rado que 
para nuestras exportaciones, una política selectiva por parte del 
Estado, cuidando de aprn\'t•char las e.~casas divisas y procurnr que 
la capacidad de pago d1! las i rnportacionc.~ "'"ª la mÚ,.; adecrnula 
posible, euordi!liíndola con las meta,,; hacia el desarrollo cconúmico. 

El progreso que ufrt•ct• nut· . ..:tro sistema econ<Ímico cleh(' clcmo,;­
lrar una tP11dc11cia t'll materia de importaciones, mayor c·n las nd­
quisiciones de bie1ws de capital ncct':'ario" y adl~cuados y en el 
ramo de materias prima:; aún 1111 producida,; y l!ece:;arias para la 
indu;-;trializaciún; a,,;í como 1·! logro de la sustituci1'>11 paulatina tlc 

artículos importados por los de manufactura 11acio11al y la supre­
silin completa d1: artículos dl' lujo innecesario::;, ya que en el último 

de los ca"º" pro\·oca11 una dcfnrmaciún de la oferta y la demanda 
nacionales. 

En el ca~o d1• la.; illlpnrtaci11111:s dd spc·tor público por ser el 
Estado el encargado d1~ dirigir 1·! dl'sarrollo l:conúrnico, la política 
selectiva de importacio1w;.; dt·lw :'PI' lkrnda a su:; últimos y mús 
completos <'XI r1•nm•, p1ir1p1<' 1111 d(• rrodw dl' los l'l'Cll r~n-; res u liaría 
lúgicanwntc i11c1111gnw11t1· 1·n11 la,.; nietas q11e l'I E:-tado se fije en su 
afún de impulsar la aeli\'idad l:conú111ica. 

El sPctor 1111ciu11alizatl11, t¡lll'. como h1:11Jos \'isto repn'sPnta hú,.,i­
carncntc el pilar f11ndame11tal para la i11dustrializaeió11 del paíf;, dc­
hcrú ~er el mfts \'igi lado en el llll'jor ll~o liP su C'apacidad para 
importar; porque sido ele esa manera se logrnrú aprovechar los 
recursos de la naci1'lll <'ll b 11wj11r forma po.-;ihle; a:-imismo, las 
importaciones ~¡uc n!alicc clcbcrítn ser las más ajustadas al camino 
c¡uc se per~iga en Ja,; ccn11ornía~ :·a1bdcsarrolladnr-;, con el objeto de 
al1~ntar su.;; industrias y encauzar las inversiones privadas hacia sus 
canales mús adecuado~. -. -

11 Emilio l\híjkn Montoyn, Op. cit., p. 20. 
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lMPOHTACIÓ!'I l\'IEncANTIL 

Del análisis del cuadro anexo, advertimos que si bien nues­
tro monto de importaciones es mayor que el de las exportacione::-, 
destacan el incremento ocurrido en las importaciones de bienes tle 

capital ,que no se producen internamente y el de las malcrías pri· 
mas que se demandan por el crecimiento y avance ele nuestra eco­
nomía. 

Es de tomarse en cuenta el hecho de que nuestras importaciones 
<le bienes de capital crecen con mucha f ucrza, ya que para el tiño 
de 1955 casi repre;;entaban la mitad del total imporlmlo. 

Sin 1~mbarµo, 1•:; convcnil'ntc considerar cuúl ha sido la actua­
ción de los organÍ:'mu;; encargados del control sdccti\'o de las im­
portacione:o.; pue,; :'Í l>i1·11 obserrnrno,; que los bienes de capital se 

incrementaron, nccc:.:itamo,; anotar los criterios que se han formu­
lado rl'specto a su impurtaciún, para poder juzgar, con abundancia 
de datos, ~i ~u concurn~ncia a llU<'stro país 1h~na sus finalidades 
cco11{m1icas. 

Siguil'ndo ..J mi~1110 proc1·dimic11to que utilizamos para las ex­
portaciones pasaremos a analizar, <'Oll JH1,c en los informe:-; del Ban­
co de l\U·xico, tamhit'·n la tend.cncia de m1t·sl ras i mporlacioncs y su 
composicit'm, durantt· el período 195:~.]9:19. 

En 195:3 PI monto total ele ntH'stras importaciones fue inf crior 
al del aí10 precedente; ~in emhar~o, ;;e ~ostuvo la tendencia desfa­
vorable de nue;;tra balanza comercial. 

Los artículos principalPs de nuestra;; compras en el exterior fue­
ros comhustihlt·s, 1uhricantcs, energía eléctrica, alimentos, bienes 
de capital y artículos di\'crsos. 

Entre lo,; anotados, destacan con e~pecial importancia, puesto 
que mostraron aumentos tanto rn volumen como en vulor, las im­
poríuciui-1c5 d~ rtt~::~, 0!!::!}!i!!!!7 ~J1rrns para ferrocarril e instalacio­
nes de maquinaria. 

Las disminuciones de los artículos que compramos al exterior 
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estuvieron dadas en l'l ramo de materias primas para la industria 
y el comercio y en los artículos de lujo. Expcrimcntamn descensos 
tanto en Ht volumen como en su valor, las importaciones de trigo, 
pasta de eclu losa, hierro o acero en barras, lingotes y pedaccría. 
refacciones de mPtal para maquinaria, múquinas de impulsión me­
cánica, carnione,; y antomi'ivilcs; los motores para estos últimos 
registraron u11a disminución eL la cantidad y un aunw11to en el 
valor importado, debido al alza de precios. 

Se obscn·a, re,-peeto a mercados de iilrnstC'cimiento ele las i111-
portacio11cs en cstt· pt'ríodo, una ligera diversificaciún, ya que se 
nota un aumento en lo:;; suministros de ciertos paÍsl~S curnpeos y un 
descenso pcquciio en las importaciones provenientes de E.ll.N. Sin 
embargo, la concentraci(m de nuestras importaeion<'s en E.U.N., si­
gue siendo el ra:.:go dominante de nuc:.:tras compras t~xtcrna:.:. 

Para ] 954 s1~ opl'ra una reclucci1í11 cl1• nuestras importacione:; 
en cerca ele 24 millone:.: de dúlart• . ..; con re:.:pedo al ai111 de 1953, 

Esta rrducci1'm en nuestras compra:.: al t'Xll'rior turn ~ignificn­

ción de irnporta111:ia a partir de los últimos mcH.'S 1\e l"•tc afio. Esto 
se debió a rpw l'i impacto de la dt'.valuacic'in monetaria clPcretada, 
no :.:e rdlcj1'1 d1~ inmediato 1·11 t>l comput<i !'~tadístico de las impor­
tacione", a co11"t'c1w11c·ia dt~ lo:.: pedido:.: lwcho:.: con a11terioridad, a 
ciertas compra:.: d" prntl·ccii'111 y a otras <'ll pn•\'isiún de medidas 
complementaria:.: a la d1~rnluaci!111. 

Opcn'i ta1nhi1~n, en la contracciún de nuestras importaciones, 
el hecho de que <'11 t':·w aiío ,;e ol 1t u,.¡ e ron fa \'Ora bles cond i cion<'s 
climatológicas, que ¡wrmitieron increnw11tar la procluccién de lo;; 
principales alimentos agrícolas de nue:.:tro pueblo: Pi maíz, el fri­
jol y el trigo, que hici<·ron .ttt1c ocurri<·ran importantes cfüminucio­
nes de nuestras compras externa,;; de estos productos. 

El trigo mostrú en rclaciún al afio anterior, una disminución 
de cerca de ] 5 millones de dólares, mientras el maíz y el frijol ba­
jaban de 30.2 millones a 10.8 millonC's <le dólares y de 8.4 millo­
nes: a solamente 1.8 millones de dólares respectivamente. 

Estas disminuciones fueron básicas en la contracción que se 
experimentó en el monto total de nuestras importaciones. 
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Otros renglones de importación que mostraron decrc·mcntos en 
este período, fucro11, por su importancia, el material fijo para ferro­
carril y los carros para vías f1;rrea:-:, en cerca de 17 millones de 
dólares. En forma :-:t•curnlaria, ta111bi(~11 mostraron llcsccnso el papel 
para periódico, rnúquina~; de i111pul.~i!m 11wd111iea; refacciones para 
maquinaria, catn iones para el 1 ransporle de efectos, malta, huevo 
fresco y leche en diversas formas. 

Los automúriles mostraron una baja muy ligera en relaciún al 
aiio anterior, de 25.9 en 19;):~ a 25.4 millones de dúlare:-; en 1954. 

Hegistraron incrementos de importancia, las de instalaciones de 
maquinaria l'n 20.2 millone . .; dP dúlarl's: las compras de lana y 

las de~ tubo de hii~rro y a1:ero. En forma s¡•cundaria, mostraron 
a11m1•ntos Ja,; importaciones de grasas animales no c:-pecificadai>, 
hule, pasta de ct•lulosa, tractore:-;, motore . .; parn automíivilc.~, insec­
ticidas, comhu:-:túlco, parnfi11a, ga:-:olina y aceites lubricantes. 

Por grupos ~e ohserr!1 en e;;te aíio la tendrncia siguiente: 

Disminuyeron en enea dt~ 10 millone::; de dúlan~s, las importa­
ciones de bienes 110 indi,;pi•nsablc:- -reduci!mdosc los artículos de 
lujo en 6 millones de~ dc'1lares. 

Con motivo di· las buP11as cosPchas, se~ registraron disminucio­
ne;; en la i111portacii'111 di• alimentos, bebidas y productos para su 
eluboraci{m. 

Los liicncs dP im·l'rsiú11 tamliié11 n10straro11 descensos aunque 
¡ 1 ropo rci ¡ irnt 1 n11~11 t <' meno res. 

Se increnwntaron, quizú <h·hido a factores de prcvisi6n, los ca­
pítulos de materias primas de 197.7 a 227.0 millones de dólares; 
los combustibles lubricantes y energía elí·ctriea de ::M.5 a SO. l mi­
llones de dólares. 

También es de apuntarse, debido a u11 mayor desarrollo, el in­
cremento de mfls de :3 mill{llles de dólares en las importociones tl"' 
los peri metros libres. 

La ten<lenciu Je diversificar lo:; mercados en materia de com~ 
pras cf cctua1las al exterior, se acent11{1 en este aíio; ya que nuestra 
dependencia respecto a E.U.N., pasó de ser 82% en 1953, a 79% 



Com:ncro Ex-rn111011 i\IEXICANO 121 

en 195lt, debido a que se aumentaron las tran¡,acciones comerciales 
con otros países. 

En el aiio de ] 9.S5 las importaciones de mercancías, renglón 
principal <'11 lo,; pagos al exterior, mostraron en este período un 
aumento en un poco m(1s del 12í(: en rdaciún al aíio anterior, lo 
cual nos demuestra una ineficacia de las dt~\'aluacioncs como me­

didas cornpen;:adoras del desequilibrio. Esk aumento se debii'.i, en 
términos generales, al alto 11i\'l'l de im·crsiún y a la mayor actividad 
econl'unica, a cons<·cuencia del procl'so d<~ desarrollo. 

Las importacio11es se i11tl'graron en esta forma: 41.2% de bie­
nes de capital, :B.sr¡, rnateria;; primas, 1 l.5% bienes de consumo 
y 13.8rf. artículo,; nu ela;:ificado~. 

Se obscr\'a, con rc=-¡lf'do a aiius antPriores, que la importacii'.in 
de bienes de consumo ya es d<' menor irnportaneia, en virtud ele 
que el país ''ª sit>ndo cada vez 111ús autosuficic>ntc en la producción 
de alimento,.: liúsicos, taJp,.: cnmo maíz, frijol y trigo; así que la 
ero~ación, por t>,.:!o,; rD11c1•ptos, ftw, duran!<~ d aiio de 19S5, de poco 
mús ele un mill<ín d<· dr'1lare,.:, 

De actwrdo <·011 el ,l1•;;1·nndrimic11to l'conómico dd pab, se <1ct· 

vierte 1111 aurn!'nlo <'11 las irnportacion<•,.: d1• hit'ncs de capital. Entre 
los que figuran mal nial fi jn para f1·rnH:a rri l<~s, .que ~e incrementó 
en mús de ] O rnillorw,;: hui<' o caucho, :~.<) millonc,;; camiones, 4.4 
millones; motores para rt>hículos, ().U millones y refacci·)lles pan• 
maquinaria, que pasaro11 d1~ :2.tJ. millmws de d1'1lare:o en el aiio an­
terior, a 28.6 111il101w,.: 1•11 19;);), 

Las múquinas de impulsifo1 rnccúnica y la lana, mostraron li­
geros aunH~ntn;; <·n PI rulor de su imporlaciím. 

l\Jostraron, en p] aiio analizado, rcduccionc.~ irnpnrtantcs las im­
portaciones lwchas 1·11 materia de act>iles lubricantes en 5 millones 
de d6larcs; la ,!1~ tubos y caíicrías de hi1~rro y acero, en 7 millo­
nes de cl<ílarcs, debido a que aumentó la producción nacional de 
estos artículos. 

También mostraron decrementos las adquisiciones de instala· 
ciones de maquinaria, en 4.5 millones de dólares. La importación 
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de automóviles entre lo'i bienes de consumo, descendió en un poco 
más de un millón de dólares. 

Operan, como factor de importancia en el movimiento antes des· 
crito en nuestras irnportaciom•s, las medidas impuestas por el Es· 
tado en materia ceonúmica, tale:; comCt restriccilm de los siguicn· 
tes artículos para protegpr la prnduccil111 nacional: aceites, lubri­
cantes, aparatos para el i ma a rti ficia 1, clarns, ea ja:: de metal, ca­
bles de metal, carrus .;¡ue no ,;can ele mano, hornos y tr>stadorcs, 
etiquetas impre~:as, !'stufas y caloríferos, llantas dl' hule, máquinas 
para coser, motore:; de co111busti1ín interna, etc. 

En 1956 las irnportncionc;; ~upcraron a las del año anterior; 
el aumento, al nb!•rrnr su compo;;iciún, ~e puede \'Cr en la forrnit 
siguiente: 

El principal incn·nu·nto e;;turn 1•11 el grupo de los bienes de 
produccicín, corrrspondi1·1uln la mayor parte a los bienes de inver· 
sión y secundarianw11ll', a Ja,.; materias primas. 

Los aumento.~ 1~11 las importacionl';;, t!Pr1trn del rcngl1ín d1~ bie­
nes ele co11sumn, ~·~ 1lt·bi1•ro11 1~11 forma pn~ponderantc, r, los ali· 
mento:-. 

Entre lo:; bi1·1w,.; d1~ prnclucciiín, las adquisiciones más 1mpol'· 
tantcs q1w ,.;(' realizaron d1·nlr11 del grupo de materias primas, cor· 
rcsponcliero11 a lámina d1• hierro o ac1·ro .que aumentó en cerca de 
8 millones ele dólarc~: hoja de lata, de 4.1 a 6.:~ millones ele dóla· 
res; grasas animal!'~, de 1L4 millones ele clt'>larcs a 6.5 millones 
y el papel blanco para peri<)dico, en cerca de 4 millones de dóla· 
res. 

Estos aum1·ntos se ong111aron por la insuficieneia de la ptú· 

ducción nacional. 

Los hic11cs de imcrsicín que registraron aumentos importantes 
en 1956, f ucron: camiones para el t ransportc de carga, de 32.:3 
a 53.0 millones de dólares; apla11acloras, conformadoras y máqui· 
nns para explanación~ en 6 millones de dólares. máquinas Je 
impulsión mecánica, de 26.2 a :38.5 millones de dólares; in;;. 
talaciones de maquinaria, en 13 millones de dólares, refncc1oncs 
de metal para maquinaria, de 22. O a 30. 7 millones de dólares, ma· 
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lerial fijo para ferrocarril, de 12.2 a 15.7 millones; materia1 ro­
dante para vías ffrrcas, en S millones de dólares; generadores y 
motores eléctricos, de l.6 millones de dúlnrcs a 5.9 millones. 

Dentro de los bie1ws de consumo ocurrieron aumentos en el tri­
go, de ] .2 a 6.4 millonC's de dólares. 

Es las im porlaci onc.~ se debieron, Lúsicamcnte, a mulas cose­
chas. 

La importación de leche condensada, crnporada y en polvo, au· 
mentó d1~ 2.7 millones a ·1.0, en rirtud de un incremento en su con­

sumo, motivado por rnayon•s necesidades de las industrias que las 
utilizan. 

Las importaciones d1~ auto111<'1vile,.; para personas, registraron i111 

aumento en las unidades para ,.;er ensambladas en el país, mien­
lras que se dirn1i11uyeron las imporlaciones de aulon11íviles armado~ 
en el exterior. 

l'llostraron disminuci{m en las importacio1H's de biPncs de pro­
ducci1ín, los artículo,.; qtw \amos a mencionar: AePites lubricantes, 
a causa de un a11m1•nto d1· la producci1'm nacional, pasaron de 6.2 
millones de d1ílar(',; a :).() millo111~,; de dc'ilart•:-:: tubos, cafü·rías y 
sus co11cxi01ws de hi1·rro y acero, di,;mi1111y1·rn11 en poco mús de 
.5 millones d1• dt'ilarr·~; in~ecticida,.;, para,.;iticida,.; y fumigantes, de 
12.9 millones a ] 1.:) millom·,.; de dúlarc:-:. 

Los tractore:-; mo,.;traron 1111a reducciún Pll ,;u importaciún de cer­
ca de 6 rnillo;ws de cJ¡'1Jares, por 1111a baja en el precio internacional 
se redujo el valor d1~ la~ i111porlacio11cs de lana, de 11.9 a 9.9 mi­
llones de dólares. 

Como tendencia g1•11eral 1.~n 1• l aumento de las importaciones du­
rante este aíio, podernos de;;tacar los aumentos tanto del nivel de 
la inversión privada, como d1~l ingreso de los consumidores que 
presiona sobre la demanda de bienes nacionales e importados, 'y 

de un modo especial, en la imporlaci<)n de bienes de inversión y de 
~11.•"°••1.n..~ •"••••""""AP 
1.l.•"'1t~'-'l l¡.l;;:'f l'&&la .. ._1H7• 

El aumento en las importaciones, también se debe en buena par­
te, al incremento de la inversión privada y extranjera y de los prés-
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tamos oficiales del exterior, que llegan en gran medida en forma 
de importaciones de equipo. 

Ade 1Hás, d1·lwn considerarse otros factores tales como el incre­
mento del turismo que demanda artículos importados, así como un 
alza de los precios del exterior. 

En este aíio como pri llC'i pales elementos de pnlít ica comercial, 
se adoptaron, por parte 1k 1 Estado, las sigu icntes medidas: 

A consecuencia de las condiciones pre\'alC'cienlcs en el mercado 
inlt~rnacional del algodún, Sl' optó transitoriamente porqtH' las com­
pras de ciertos artículos de importación restringida, se realizaran 
a cambio de esta fibra. De esta manera, se 1~feduaron operaciones 
de compen,;aC'ilÍn, por conducto dl'l Banco Nacional dP Comercio 

Exterior. 

Como r"stdtado de estas u pe raciones el mayor porcentaje (un 
65), corrcspondiú a mat<•rial de ensamble para automóviles y 

camiones, obil'rtit'.:1Hlo,.;e con el :~57<· restant<~, tubos y láminas 
de acero, alambre, \'ehículos, artise1a y parles ele radio, T.V., ¡nin­
cipalmcntc. 

A co11secu1•ncia del cl!':-;arrollo y de un aumento y divcrsifica­
ciún de )a,; merca1H'Ía~ importadas, hubo de ser IH'<'l'~aria una mo­

dificaciú11 a !:1 inaelccuacla tarifa del impu1~slo g<'ncral dt~ importa­
ciún vi¡.;enl<~ d1·,;d(' 19:30 y adicionada en 1947, cnn el impuesto ad 
\·alorcrn. La llll!'\'a tarifa c11tr<'1 en vi¡.:;or Pl 1111•s ele febrero de 
l 9S6, con una 1·,;truetura ba:-ada en mwvos li11camie1110:; de clasifi­
ficacii'm arancelaria. 

También a fines de e::>tc aíio, S<' crc{i la Comisit'm parn la Pro­
tcc:cit'111 del Comercio Exterior dt~ l\l1"xico, cuyas funciones primor· 
diales son: a) proponer medidas para correµ;ir la:; prácticas co­
merciales indt~scablcs; h) atender(~ intervenir en todo lo relacionado 
a quejas en el campo ele] comPrcio intcrna1:ional; e) formular el 
registro naciorrnl de imporlnelon~" y PxportndorP~; d) estudiar lu 
kgislacibn sc•hre el co111erci1l 1~:xl!~rinr, con vistas a simpli~1carla 

y e) de1er1ninar 1111rm!1;; para 11niíicar y mcjor:1r ios protiuclos me­
xicanos ele exporlación. 

En 195? la importaciún ele mercancías registró un aumento de 
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7.8%, lo que vrno a rcprcsc11tar unn importante disminución en la 
ta::a de aumento de 11uestras compras al exterior, ya que en 1956 
el incremento fue de un 22.2/<1. 

Hay que destacar que las imporlacioncs del scdor privado sólo 
au111c11tnron en un 2.77<' "obre las ele 1956. De esta manera, el 
incremento rwto ob.-:errndo dt• 8:i.6 111i !Iones de dúlares en las im­

po;·laciones de c . .-1c aiio con rc,;pecto al anll'rior, se debió en gran 
parle a la:- i111portaciones i11usiladas de lllaÍz y pctr<Jlco que el sector 
público lurn nrc:csidarl de realizar. 

Dentro de las importaciones tolalrs, ocuparon el 79.2% las de 
bienes ele producci1í11 -57.5/; lii1•111•s ele i11wr~ión y 42.5% ma­
teria:'> primas--, qui· rcsullarnn 11111yores en tt.;3.7 millones de dó­
lares. 

Los bi1•11c·s de co11,:u1110 tJ<'ll('Hl'Oll el 17.8}'(, d<' las importacio­
llc . .; lolal1·s y si· i111or1~rnf•r1taron con resp<'rlo al aíio anlerior en 39.:3 
millones de dc'Jlarcs. 

l.o." artículo . .; 110 da~i ficadus, ocuparon el :~'/t del \'nlunw11 to­
tal de irnpor!al'iom•s y su rno11lo di.-111i11uyli <'11 1.:1 millones de 
dtílarcs res¡wf'.to a l <);)(). 

Dc'llro dPl r;rupo d1• l1i1•111•:; dt· consu1110, el maíz rc¡.dstrú un 
aunwnto dt~ tl(JA millorll'.; d1· dlilarcs, pa~ando la importaciím de 
9.6 rnillon1·s dt~ dc'1lan•s a :Í(Í.0 millmws, <:01110 eons<'L'lH'IH~ia de la 
insuficiP11lc cosf'cha nacional. 

La i111portat'it'111 dt~ auln111úrilcs para el lra11sport1~ de ¡>CJ'.~onns 

y su~ refaccinrw . .:, r1~gi~1n·1 1111 aunwnto; ya qw~ de :'>9.:~ millones en 
1956, past'i a ;)J.;) millo!J1•s 1•n 11)57. 

Dentro de lo . .; lii1~11c:; de producciún y dentro del grupo 1le bic­
Jl;~s ele irm:r.-;icí11, clcs1<u·a11 los siguientes artículos que mostrun,n 
aumento~ c11 d valor dt• "u imporlaeiú!I. 

Hierro o acero en li11gotcs o pedacnía, ele 21 .6 a :.~l .S millo­
nes de d1ílarc:.;: maquinaria ele impulsic'>n mecánica, d1~ 38.5 a 51.1 
üiill;:;¡¡.=;;;¡ de cióiarcs; instalaciones de maquinaria, en cerca de 10 
millones de dólares; refacciones ele metal para maquinaria, de .30.7 
millones a :M.9 millones de dúlll!'cs; material fijo para ferrocarri-
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les, ele 15.7 millones de dúlarcs a 23.:~ millones; y material ro­
dante para vías férreas, en un millón de dólares. 

Dentro de las materias primas registraron aumento¡; notables 
en 1957, abonos para la agricultura en :.~ millones ele cli'ilares y 
papel blanco para periódico, ele 10.S millunc:-; ele dúla1cs a 15.6 
millones. 

La compra d1~ productos de petn'ilro ascendió l'll IJ .. 2 millohes 
ele dólares, al pasar de 68.7 a 72.9 millones d1.• dúlares. 

Por el contrario, se red ujc ron 1 as i m po rtaeiorn's de a !µ;unos bie­
nes de producciún durantl' e:;tc ai10, así como las compras ele pasta 
de celulosa, que dcsccndicron en cerca de S millones di' dólares; 
el hule o caucho e rudo y arti ficia 1, pa,;c'i de ] rL2 a 12.B millones 
de dólares; las compra,.; d1• lwrramicntas de mano, 1•11 mús ele un 
millún di' dólares v la,; ¡.:rasa,; animalc,;, de 6.S a :1.'I millones de 

dólares. 

La importacit'in dt· tractort•,.; haj1'1 en cn,;i tl millo1wf' 1h- dúla­
re:; en relaciún a 19.>6: Li dt• carniune." para el transporlP dt~ efec­
to", de S:Ul a tJ0.2 millones d1~ dólares y la de l:ímin:b dt• hi1~rro 

o acero, d!' 12. 1 millo111'" clt• cl1'ilan·-- a 6.0 millnnt>:-;, 

El mHterial ¡J,. cn~a111lilc para a11to111t'1\·ih·s rt>pn·st•nti'1 C'l 70o/n 
del total n·alizado a tra\'t'·s del si.,ti·1w1 dt• rom¡wnsaciím o trnc­
que, .<Juccl:1nclo t•I :w~;~ n·;;tantt• parn la adquisiciún el«' materiales 

y parles para f ahrical'ÍÚn clt· a pa rall '" ele racl io, fo1u'1gra fos, tele­
visores, rcdojl's, motort'!', arnia,; d1• fiwgo, lúminas de acero, ele. 

Durante p;;te aiío, <'Ontu nwdicla;; de política comercial, adqui­
rieron importanC"Ía 1a continuacii'J11 ele las o¡wraciones de intercam­
bio compcnsaclo, por mcclin del Banco Nacional de Comercio Ex­
terior, utilizanrl<1 para realizarlas, fundatnC'ntalnwntc, algodtm. y 

algunas otras materias' prima:;. 

Frente a una cn~cÍt'lltt• diver,ificacitín en los renglones que com­
ponen nuestras cxportacione~, se hiw ncce:-aria la reestructuración 
de la Tarifa Cc11cral de Exportaci!Ír1 que c•ntrc'í en vigor el lo:_ de 
enero de 1958 v cuva nucvu cdiciún contiene modificaciones sus­
tanciales, con el fin de c•onvcrtirla en un instrumento más eficaz 
para el registro, control y fomento de las exportaciones. 
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En materia de irnporla<.:iones y vista la necesidad de atcncler 
y proteger la mayor producci(í11 nacional lograda, se adicionaron 
a las listas ele mercancías restringidas, las conservas alimenticia:; de 
vari:is dast's; vidrio y cristales; alguno;; 111uehles de hierro o acero, 
maquinaria textil y herrarnientas, ele. 

La lalwr de la Comi::;i(m para la Proteecibn del Comercio Ex­
terior, pro~iguiú sus funcionr·s 1•11carni11arla~ a co11occ1· y resolver 
las i rregulnridades planteadas en materia de comercio exlt>rior, así 
como en sus trabajo:; d1~ elaborar el Hegi . .;trn Nacional de Importa· 
dores y Ex portadore:-;. 

Por último, dunrntc l'sle aiio, no ;;e pactarou co11re11ios ni Ira· 
lados conwrciales, eo111i11ua11do vi¡;entl':' lo,; cdehrados en aíios ali· 
teriores. 

En 1938 las i111porl:1ciom•s di' m•_•re:wdas mo,traro11 un de~ccn· 
:-o de 27 millones 1.le d1'ilan·,.: con n·laci<'.111 a las del aiw anterior, 
en parte por el l'l'CC''O dr~ la 1•co11omía 11orleamcrica11a y por otra 
parte debido a las ca11;;1i:; q1t1~ sr• rxplican. Las imporlaeioncs drl 
::.cclor prirndo crt·<·i1·ro11 1·11 l.O~;, pa~ando d<' 8<J9.2 mill 1~ncs 
en 19S7, a 908.2 millo11t'' dr• dúlan•" 1·11 J<);)8. 

En cambio, la~ impt1rlacio11C'' dPI s<•t·lor p1íhlico mo~trnro11 un 
descenso d1· enea d1d 1 :J (;;, al pa~ar dt> un 111011to de 255.9 en 
1957, a 220.:) millo111·_, d1· dt"ilan•s 1•11 IC);)B. 

Los bie111•s de prod11ccir'>11 co11ti111rnrn11 repr1•sc11ta11do un alto 
porcentaje, eerca clt· l BO~!r d1· 11tH'st ra~ rnmpras al l'X l<~rior, en este 
aíio, en la siguiente rorma: 

57.5% biPnes d1• i11\'t'rsi1'111 y 42.5')y, materia~ primas, en com­
paraciím a la estructura qtw prc:wntó este rnbro en 1957, que fue 
el 56.7% y 43.:~7( re:-pectivamcntc . 

. Dentro del grupo de materias primas, d1· lo" bienes ele procluc­
ción, destacan en importancia las reduccio1ws en las i111portuciones 
de los derivados del petróleo que di~mi11uycro11 c11 26.8 millones 
de dólares repartidos pri11c:ipal111cntc en la dismi11uci1í11 de las im· 
portacioncs de gasolina en 7 millones ele 'lc'.ílares, !::~ <l~ ke!·~ei::ü 

en 7 miiioncs y la de gasóleo en 5 millonc~ de dólares. Estas re· 
ducciones obedecieron a la su5titución de e.;;tos artículos importados 
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por los de producciún nacional como consecuencia del incremento 
de la producci1ín, de b capacidad de rel'inacil'm y almacenamiento 
y de las 11wjc11·a-; <'11 Jo,; :-::Í;;lt•111as de cli"t rihuci1í11. 

E11 e,;lc 111Í;;111n grupo v co1Tl'~p1111die11do a rc·qu<~rimicntos im­
portante.,; ch~ nuc:;lra aµ;ricullura, s1~ prcl\"oc1'1 un aumento en las im­
¡wrlacio11e,; de insecliciclas, parasiticida~ y f umigantes, en cerca 
ele S 111illorn~s de dúlarl',;: ~· d1· abono,; para la aµ:ricullura ele 11.6 
rnillo1H~s m 19;)7 ~e pa,;t'J a 16.2 111illonl's en pstP afio. AumPntaron 
tamhil'•.n en sll imporlaciún, Ja,.; pr<'pnracioncs y mezclas no espe· 
eificadas para uso i11du;:trial. 

Por otro lado, tomando en c:uc·nta Jo:-; excedentes acumulado:-; y 
la" perspectira.-; de la prnclucciún nacio11al, se operó una reclucciún 
en l:i:-; irnp1irta1·i11111•;; dt> l'l!i'l'I hlan('() pnrn peri1'idico 1!P ] 5.6 :•. 8.7 
n:illom'.• el<~ dt'1lan•,;, 

1\ cau~a de la di"mi11uci1ín en la producci!m Je la industria 
textil 1·n lana JH'Ínada, s1• rxpcrimcntt'1 una rcrlucci1'i11 en !as impor· 
tarionc•s c•n cerca d1· :~ n1il101ws ele clr'ilar1~,; con rdaci(m al niío 
pasado. 

En los hi<'nc·,; de im·c•r,;ÍÓn, se• i11c·n•111cnla1 ·m en :-;u valor de 
importacit'in lo...: ~igui1·11lc:s artículo,;: 

Tradort•:; dt• loda;: clast'', de ] 1.0 a lS.7 111illo1ws de d1ílarcs; 
pieza,; para in,.,1alacio11!' . .; 1·l1~elricas, de• 7.;) a 11.S; aparatos para 
la industria, la 111irwría y Ja:; arlP:i, c•n cl'rca dP :3 millones; rdac­
cioru·;; clt'. mc•lal para maquinaria, aparatos 1c·ll'Umims y tl'legrúfi­
cu::; partc~s y rcfncciorws para lradon•,;, ~1~1·11raclorc:; y nwlorcs clfr­
tricos. 

Las cli . .;rninuciorws rn:'1s impnrtanlc•s 1·n los bienes ele inversión 
fu e ron las sigu icnlcii: 

~fotores para aulom1'1vil y pii·w:; stwllns para los 111ismos, de 
l.'3. 7 millone,; a 6.5; n1<Ícpr i nas de im pu lsiún nH•cánica no cspeci fi­
cadas, en 7 millone:; d1• cl1ílares; c·amiones para transporte de cfcc­
~v;, 7 mi~ ~üiJr:i d(~ tic'1~a rf·~; hierro o a tero en lingotes y pedacCi·ífi, --

de :n.:5 a 23.6 millones; aplanadora~, conformadoras y máquinas 
y aparatos parn obras de cxplanaciún, en cerca del 50%; láminas 
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ele hierro o acero, en 1 millún de déilares y material fijo para ferro­
carril, de 2:~3 millones de dólares n 20.0 millones. 

La importación de bienes de consumo, n•µ;i~tní un aumento del 
3.0% en rclaciún a la,; del aiio anterior. 

En este grupo y por co11dicion1•,; climatol1ígicas ad\'crsas, que 
afectaron la produccit'in interior, se siguili la importacibn de maíz, 
aunque su imporlaciú11 di~rnim1y{i en 8 millones de dólares con re­
lación a las del ai10 antnior. 

Las importaciones de aulomú\'iles para el transporte de perso­
nas, mostraron un incremento notable al parnr de ~7 mil unidades, 
a 40 mil unidades en 1958. :\~imi~1110, la:::. parles y piezas para 

refacción de autonHí\·ile~, creri1~ro11 c·n cerca de 9 millones de di>­
lares. 

La di~.minucilin µ;e1wral ohscnada c•n miestras importaciones en 
este pNíndo amwl, a ¡wsar de Ja,.; compras d1• maíz IH•cha~, l'('\'ela 
una mayor !'u;;lilucil>11 de importaciorw;; por producto:; llacional1~:i, 

pri11cipalnwntc petrt'il1•0 y derirndo;;. 

Con objeto, por parf<' 1li•l E;;tado, de· ad1·euar !') conwrcio ex­
terior a la-; firralidad!';; d1•! de . .;arrollo <'corn'm1ico, fue menester r.011-

tinuar o¡u~rarrdo cu algurra;; importaciorws rc~1ri11gida~ a base• de 

intercambio com¡wn;;ado, cont:índo;;P ele nHllll'ra 1wtahlc para rt'a­
lizar c:-otas opernr·io111•;,, con PI al1-1"db11; adP111Ús ele em¡;lv.\r: .. ~, 
tamhi{·n. el ixtlc de la l1•d1uguill:i, raíz il(' zaca11·111, el csratof~onr 

y el azufre. 

D<·ntro de e~ta..; opcraciorws :-:iguieron 1wu:1a11do c1~rca del 70% 
del t•.ilal de las realizadas, las importaciorre;; de m:1te1ial de en­
samble para unidades automovilísticas y el :~o</r; lo representaron 
los rnatcrialr!;; y part<'.' para fahricai:ión de apur:ttos de radio, fo. 
nógra f icos y de tclerisiií11; a rmns de f ucµ;o, relojes, motores cartu­
chos y nlgunos tipos de joyas. 

Con miras a extc11dc·r la protccci1j11 a la producción nacional, 
se agregaron nuevos artículo:; a la )i:;ta de mercancías restringidas 
e:1 ;;ü Ürlpuriución? rnies como aparatos mecí1nicos y eléctricos, al­
gunos productos químicos, rcf acciones, accesorios y panes pan 
ferrocarril y automóvil; algunos tipos de papel) cte. 
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C-Omo otras medidas de política comercial, podemos mencionar 
que el Gobierno, con objeto de estimular las exportaciones, redujo 
los gravámenes fiscales, principalmente debido al decaimiento ele 
la actividad económica en E.U.N. 

El Banco Nacional de Comercio Exterior estimuló algunas ac­
tividades destinadas a la cxportaei(ín, al otorgar crédito para cier­
tos cultirns. 

Por último, sPgún el Informe del llaneo de .!\léxico de este año, 

la Comisión para la Protección del C:onH'rcio Exterior, siguió en 
pos tic sus objetivos fundamentales. 

Para 1959 'e ohserrn en las importaciones totales ele mercan­
cías, un dPsr·Pnrn ck c1·rca del ] l ~;{; l'll relación con las del afio ele 
1958. 

Este comportamiento de las importaciones durante 1959, obe­
dece a que se ptH~dc dl·cir que se trnta de un año de ajuste. 

El decremento ohtl'niclo Pll nuestras compras al exterior, en cer­

ca de 122 millo111·s d1· dúlares, se dchii'> a que las importaciones 
del sector privado n10~traro11 una n~ducciún de cerca del :3.J /'o; a 
su vez las importa<'iorw:-: di'! sector público, mostraron la misma ten­
dencia, ¡wro 1~n forma mfü; importante, ya que registraron una dis­
rninuci1ín cid 112j:{, al pasar aproximadamente de 220.5 millones 
en 1958, a 126.9 millones de dúlarc~ en 1959. 

La tendencia observada en años anteriores en 1a composici{m 
de las importaciones, continuó ;;in prl'scntnr alteraciones fundamen­
tales, ya que los bienes ele produccit111 representaron cerca de las ·1/;. 
partes de las importaciorn•s tot:ilcs, eorrcspo11di1•1iclo d !J5% a los 
bienes ele inversi1)11 y el rc . .;to a las materias primas. 

En la compra de hiem•s ele proclucció11, dehillo al aumento ob­
servado en la produ<'ci<Ín petrolera y a la mayor actividad en las 
industrias productoras ck hii~ncs semitcrminados, las irnport<1cioncs 
de materias primas tlisrninuycron en un 4% y las de bienes ele in­
-----!~- -- 1 A OL 
VCll:'lUIJ l7ll .1.--r /'' • 

El descenso registrado en las importaciones de gasolina fue el 
<¡uc tuvo mayor significación dentro de los derivados del petróleo, 
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pues presentó un de_eremento ele 7 millones de dólares en lns 11n­
portacioncs de 1959, respecto a las del aiio anterior. 

Se operó, asimismo, una clisminuciún en el valor importado en 
lo referente a hierro, nccro en lingotes y ¡icdaccría, de 23.6 a 19.8 
millones de dólares, no obstante que su volumen aumentó consicle· 
rahlcmcntt~. 

En este cambio operado es importante destacar In baja en la 
impurtacic)n de lingotes, cuya prnducrión nacional aumentó y el 
ascenso en las compras externas de chatarra, que constituye materia 
prima fundamental para la industria siderúrgica. 

En el ramo de in~ceticidas, parnsiticidas y fumigantcs, la ma­
yor produccitm naeional permitió oh:-;ervar una haja de cerca de 
7 millones de dólares Pn :m irnporlaci<'m r!'spel'lo a las efectuadas 
el aiio pa,.;ado. 

Las imporlacionc~ de abono;; para la agricultura, casi pcrmanc­
c:icron igual e11 i,u valur importado, durante este período en rela­
ción con el anterior, ~n cerrn '.!•? HJ.S millones de d1'1lare<:. 

En el grupo de hic11c;; de in\'ersiú11, rcgi,;trarn11 1tn d1~creli.l'll'.O 

las importaciones <'I ectuadas de 111alerial1~:-< para la c<i1t~truccir'i11, 

a pPsar de un au11H•11to <1pt·rad11 <'ll esta indw-t ria. F:-to es cxp1icuhlP 
debido a una may11r prnducción i11krna, que permitió la sust::uei.Jr. 
de las irnporlacioncs. 

La maquinaria y equipo clismi11uyt'1 en el valor de sus importa­
ciones en ct~rca de un 12%·. Eslt' carnl1io 11lwdc·eiú a que c~l \'olumen 
de inver$Í(m total se "º~;tuvo, reflejando m(1..; hic•n una trnn::fonnn­
ci6n en In compnsición de la in\'ersic'n1 pública y di.' las mayores 
posibilidades ele produr·cic'111 interna dP Ps[o.;; bienes. 

El mayor c\Pcn:nwnto dentro de cslc grupo, ~t~ ohsi·n·a l'n la,; 
importaciones de material fijo para ferrocarril, en cerca de 20 mi­
llones de d1'ílare:-;; presentaron también una ha ja en su importación, 
muchos de los renglones de ma_quinaria, equipo y pit•zas de refuc­
ciém. cnn excP-llí'.ii'111 ele bs :ulaui,.:ieioni•s ele~ e:unimws_ 1 rndorh• v 

., • J a ,. - -· - • -

sus rcfac:cione;;, aplanadora:; y conformadoras. 

En lo referente a importaciones de bienes de consumo, éstas re· 
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gistraron una disminución en 32 millones de dólares, debido a las 
menores compras ele maíz. 

Otras importaciones dentro de este grupo reflejaron un aumen­
to de 1 :~ mi llunes de dólares, provocatlo f undamentalmentc por un 
mejoramiento en las condiciones para la importación de automti­
vilcs de bajo precio. 

Asimismo, se pre:-cntú reducción por aumentos de la produc­
ción nacional, en las importaciones de ref accioncs para aparatos 
de radio. 

Durante este aí10 se siguieron •1plicantlo como medidas de po­
lítica comercial las operaciones a base de intercambio compensado, 
básicamente por algodón y secundariamente por otros productos, 
como el ixtlc de lechuguilla, raíz de zacatón, ele. 

Para continuar eon una mayor protccciém a nucst ra producción 
interna, se siguieron agregando nuevas mercancías a la lista de 
i m por! a e iones restringidas. 

La Cornif'ión para la Protección del Comcrdo Exterior, sigui6 
dcsrmpeiiando su,; f u11cio11c;; encaminadns al logro del desarrollo 
económico. En l'~tl· aíÍti, por i11iciativa presidencial, ampliú sus 

funciones para operar cun una mayor elasticidad en sus dict{mie­
ncs y una ingerencia n11ís amplia para solucionar las quejas pre­
sentadas t~n nrntcria de comercio exterior, dotándosclc de un carúctcr 

, • • 1:.! 
mas c3ecut1vo. 

A su vez, el Banco Nacional de Comercio Exterior y los demás 
organismos creados en materia de comercio exterior, siguieron con 
sus funciones, de acuerdo con los principios encaminados a la de­
bida marcha ele las aclividadcs en pro del alcance del desarrollo 
cconúmico. 

Este aiio rcviqc especial significaciún para nuestro estudio, ya 
que e11 c~1cro de 1959, por acuerdo presidencial, se crea el Co­
rnil<! de lmportacioncs del Scclor Público, cuyo anúlisis dctul1a<lo 
elaboraremos en el capítulo siguiente. 

Con el fin de elaborar algunos comentarios, establecimos que 

1~ Sccrcluría de Industria y Comercio, Afrmoria 1fr la/iorcs, 1959, l\lt:xico, D. F., 
1960. 
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la tasa anual de crecimiento de las exportaciones, fue de ti.t1·% dt~ 
1950 a 1953 y de 4.1 % de 1954 a 1%7. 

Ahora bien, en lo que respecta a la lasa de crecimiento anual 
de las importacioru~s, tenemos que de 1950 a 195:~ fue de 9.6l/'o 
y para el período de ]954 a 1937, el erccimiento fue de un 7.0%. 

De acuerdo con esas cifras, reafirmamos la idea del crecimien­
to mayor de las importaciones, con respecto a las exportaciones, 
en un paí:; en proceso de desarrollo; pero no sólo eso, ¡n1cs obser­
vando cómo crece la tasa anual del producto nacional, vemo:; que 
Hl crecimiento es inferior al crecimiento de las importacic·nes, fe. 
númeno .lJUC pro\'oca el dc~equilibrio estructural de los países sub­
desarrollados. 

En efecto, a continuacit'm prc~entamos un cuadro ilustrativo de 
lo que hemos dicho. 

Tasas anuales de crccimicnlo del producto nacional, de las im­
portaciones y de las exportaciones. 

l'roduclo l' N B 
Períodos Interno bruto (llaneo i\[ex.) J 111 portaeioJ~'.S . Exportaciones 

( CEI':\ l.) 

1950-195i 6.6 4.9 
1955·1959 s.a ;,.o 
1955-1959 5.B 5.6 
1950-195:; 9.6 
195:1.1957 7.0 
1950-195:{ 6.4 
195!) .. ]957 4.1 

}'m:Nn:: CEl'AL. 
Víctor L. Urr¡uidi, Cur.w tic Ca¡mcituciÓTJ CTI Pro/Jlemas de Desarrollo Eco11ómiw 1960. 

Organismos que intervienen en la política de cmncrcio exterior 
mcxzcnna. 

De acuerdo con los años que analizamos, dcspreudcmos que, 
en forma general, la política comercial que practica el Gobierno 
mexicano se orienta hacia los fines ele lograr el desarrollo cconó-

Sin embargo, la cantidad de organismos que actíum en esta ma­
teria muchas veces por falta de coordinación, ha significado trabas 
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importantes en el uso del comercio exterior como instrumento de 
desarrollo. 

Los principales organi~mo,; que actúan en materia ele comercio 
exterior, t•n nue,;tro paí~, ;;011 los siguientes: 

Secretaría de Industria y Comereio, a través de la Dircccirín 
Ceneral de Comercio; Secretaría de l!acicnda --Dirección de Es­
tudios Haccndarios, con sus dcparlamcntos de Aranceles y Subsi­
dios---, y pnr medio de su Dirección de :\duarw.~; Secretaría de 

Agricultura y Canad1~ría, a través de su Direcr·iú11 d1· Eennomía 
Agrícola y la Secretaría de Helaciones Exteriores. 

La Secrl'laría de Hacienda larnhié·n opera en las lralisa•:"ioncs 
intcnwciunalc:-:, a Lravé~ dd uso de la regla "Jil'', ya que por 
medio ele c~tc mec:rn i~rno :-:e atit·ndc la co11cc•sió11 de exc11cionc:- ele 
impuc::;[os a h irnporlaciú11 1k hic1w,- de prodncci1ín. 

5c cuenta ade111(1,; con la C:o111i~iú11 ele lmportac:iones y Expor­
tacionc~ y el Consejo Nacional ele Comercio Extt·rinr, la Comisiún 
Ejecutiva de :\r:rncd1·s y la Cnmisiún para la Protc·cciún de! Co­
mercio Exterior cl1~ ;\Jfo;icn. 

El Banco Nacional ele Comercio Exterior es otro organismo que 
tiene una p:trlicipac:iún crPciente en las transacciow~s intcrnaciona­
fos 1lc lll!l'slro país, "pues otorga ;;u apoyo a un gran número ele 
o¡wracio11cs eo11 el exterior, fomenta la producción d1~ artículo:; que 

110 se elaboran en el paí,; c•n ca11lidacl1~s suficientes, int<'rvicnc 1~11 

opcrnciunl's di' intc~rcamhio curnpensaclo y c11 otras actividadcs."1
:
1 

Por último, cstú el Comitc; ele Impnrlacimws del Seclor Públi­
co, euya funciiín princip:d c;;trili:t en re!!;ular las adq11i,.;ic:o11P:; que 

el sector público realiza en el exlr:111jero \ JH·r~i~uP propieiar r¡ue 
el empleo de los recursos ele c;;c sC'clur :-e~ lwga, por una par!<~, 

bajo el eritt>rio de prol<'gPr la po:-;ici1'>11 d1~ la balanza d<' pagn~, y 

por otra parle, con el prup1'J~ito de canalizar una suma dt~ dichos 
recursos, a la aclc¡ui~ici6n de produetos nacionales, lo que como fi. 
nalidad última tiende a estimular el desarrollo ir1dustrial del 
- - , ·-- .1·1 

pm:1. 

Ahora bic11, como saldríamos ele los límites de este trabajo, 

l:l Emilio :\lújku :\lontoya, Op. cit., p •• '\O, 
H Sccrctnrín de Industria y Comercio, Op. cit. 
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intentar siquiera una dcscrip<:ión de las actividades que desarrolla 
cada uno de los organi:;mos y, ademús, considerando ,que el tema 
central de esta tesis es el control de la . ., importaciones dc't scctot 
pt"1blico, únicamente nos ocuparemos ele elaborar algunos comen­
tarios sobre política comercial. 

Como resultado de la multiplicidad de organismos que actúan 
en las ramas del comercio exterior, se tiene que muchas veces las 
mcLlidas de política econúmica carecen de la mús elemental coor­
dinación. Los tritcrios con que cada dependencia actúa, muchas 
veces se contraponen con pcrjuiciL) ele las melas que se tratan de 
alcanzar; para ilustrar e~o, podemos citar, por ejemplo, la Direc­
ción General de Conwrcio, ~1ue para poder dictaminar s.:J'•re una 
rnlicitucl de imporlaci<Jn, tierw que acudir a empresas cstatnlcs en 
busca de una opiniún: tal es Pl caso dr· las solicitudes para im­
portar grasas lnhricanle,.;, en que PEl\lE\: d1·be emitir su opinión, 
que muchas VPCt's can·c·t~ dt' ba~ws =-11~lancialnw11tc rconórnicns. 

Por otro lado, la Dirl'f'<:iún de Economía Agrícola, deprndicnte 
de la S:\C, 1:mitc su npini<'m sohn~ detPnninadas irnporlacioncs, 
aduciendo c¡uc 11· com1u•te prolt•gt•r las divisas dd país y la capa· 
cidad de pago para rl'alizar las importaciones. Tal cusa súlo ck­
vicne en confusiom~s y a11ar.quín en los t'.it'rcicio:' y criterios qui~ 

deben n·gu lar toda política d1~ cotn<'rcio cxkrior. 

En otros casos, las resoluciont•s dd organismo 1~ncargado de 
abocarse las PXpllrlaciom•s " importaciones, no s1~ n•spetan, por el 
criterio divcrw·ntt~ dt~ otras nutoridades conectadas, en cierta 
medida, con el comercio exterior. 

Las funciorws que cada organi=-mo llegue a a~umir, 1ll'lie11 ser 
el resultado de una política ele plancaci(m accrlacla y eficaz, pues 
sólo así se lograrú una coordinacic)n parn alcanzar ventajas en las 
transacciones con el exterior. 

L:i importancia que tiene Pl com<·rcio exterior en el desarrollo 
de países como el nue,.;trn, am<'rila rectificaciones o revisiones cons­
tantes de la política seguida, con ohjcto de lograr una mayor coor­
dhiui'.:ii;:! ~:!!:·e !!::; ~~:g:!!'!.!=!!!0~ c_1 n~~nrgaclos de llevarla al eaho. 

Por otro lado, la centralización de todas las funciones del co· 
mercio exterior en sólo una dcpcndcncin, lograría alcanzar gran· 
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des ventajas aunque no estaría tul situación, exenta de graves pro­
blemas. 

En los albores de un fututro mercado comt"m latinoamericano, 
cuyas \'clltajas ,·cndrían a beneficiar a los países que lo integran· 
es necesaria una planeación adecuada de los organismos de 1~omcr· 
cio exterior. 

América Latina cstú iniciando una nur\'a historia en sus tran­
sacciones internacionale,:, un hl'cho que obliga de manera inapla­
zable, la realizaci!rn de t~studios dirigidos hacia un mejor control de 
importacionc:3 y exportaciones. 

Si corno rc:rnltado de los :IÍÍos que hemos analizado, observa­
mos .que las finalidadc.~ g1·neralc,: dP nuestra política en materia 
de comercio exterior llenan t'll cierta parle su f unr.iún tle ayudar 
al desarrollo rconi'imico, ;,cuúles hubieran sido los resultados de 
haber contado con inslrun1t•ntos mús perfectos para realizar las 
f uncioncs seíia lada~? lmludah lemcnlc que se hu hiera a\'anzado más 

en el campo de nuestra industrialización. 
Nuestras fallas en política arnncclaria, en controles de impor· 

tacioncs, de fomento a las cxportat'io11cs, en prolPcciún a las indus­
trias nueva,-, f~!l ex1~11cio1ws de impuestos; adcmús de los graves 

perjuicios cau~ados por <'I 1·011t rahando, y la falta de coordinaciiín, 
motivan _que 110 haya sidu t;in dicaz el arma del comercio exterior 
en nuestro camino de alcanzar d desarrollo cconúmico. 

Sin embargo, no todo ha sido permanecer inmutables ante tal 
situación, sino que a nuestro parecer se realizan cambios profundos 
que alti~ran hcnéficamentc nuestra política en materia de comercio 
exterior. 

Tres casos importantes pueden ejemplificar lo anterior: 
lo.-La rccstructuraci1ín de la Dirccci<ín General de Comercio, 

dependiente de la hoy Secretaría de Industria y Comercio, que 
cuenta con mús personal, mnjores salarios n instrnrncntal mÍls ade­
cuado para dcscrnpeiinr <le la manera mús eficaz, las funciones que 
debe dcsempciiar. En efecto, la adici1'.lll de un Departamento de 
f.'."11ulin" E,,nPr.i:i ]p,, v cl1~ un D1•11arl:mwnlo d1~ Estadíslica_ a.<;Í como 
-------- --·,- - ------- .r - . 1 ~ 

otro encargado de Política Comercial y el mejoramiento del De­
partamento del Control del Comercio Exterior, rr¡wrcutcn de ma-

= 
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nera positiva en la mejor regulación de las importaciones y cxpor· 
taciones que tiene u sn cargo. 

2o.-La C"rcaci1'111 de la Zona de Lihrc Comercio Latinoamel'i~ 
cana, de la cual i\11;xi<'ll f11r111a parlt', reprc.-.cnta -si funciona 
bien-, uno de los p:tsu,, m:'ts tr:isccndcnt:tks, no sólo de Mcxico 
sino de• Amí~rica Latina, en su progranw de desarrollo: ya que ~P. 

constituye con el ohjctirn de llt>gar en d futuro, a la formaei6n de 
un men:ado rn111ún latirwamcricanq cuyas véntajas no cstún Fttjclas 
a di~cu·:it'm alguna mientras no se alteren los propósitos fundamen­
tales que determinaron hacer rfcctirn su tlewnvolvimiento y ar:cp­
tación. 

:30.-El funcionamiento lle un Comité ~¡ne regula las importa­
ciones del sector púhlico, nos parece un paso sumamente acertado 
en materia de política de comercio rxterior, por lo siguiente: 

Sicnclo el E,;lado rn 11ue,;tro paí,; el dirigente cid desarrollo cco­
nc'.írnico, necesita de~ manera indi,;cutihlc los instrumentos necesarios 
para llevarlo al calio y al tc-rwr, por tal motirn, que utilizar bienes 
de capital y de consumo de orip;c>n importaclo, sería absurdo que 
no plmwara su 1Hlq11isicit'm. l'or otro ladn necc:-;ila, nl oL•icrvarse 
la creciente partici paciún dt• las importaciorH's ele] sector público, 
c>jerccr 1111 control ah:-:oluto para evitar de:-;pilfurros de recursos tan 
necesarios para promo\·er el cb•arrollo. 

De esta matwra, el E~tado cuenta con un in:-;lrumcnto de control 
que le permite saber con exactitud, hasta qué punto las impcirtacio· 
ncs llevan al cabo su f unci1)n de impulsoras del desarrollo eco­
nómico y ya no de factores únicamente> c.lescquilibradorcs del sis­
tema. 

Sin embargo, las nwtas alcanzadas no nos irnpich~n plantear una 
serie de recomendaciones tcndie11tes a mejorar la política en ma· 
teria de transaccionc;; con el exterior. 

lo. Proseguir con los esfuerzos tcrHlicntes a la diversificación 
de nuestros mercados y productos. En el caso de las exportaciones 
se ha demostrado que el grueso de ellas va hacia un sólo pafa, 
que hace las veces de intermediario; ei i rninario y eÍcciuúr ufrcl'ñ· 
eioncs con los países consumidores, deben ser objetivos a lograr, 
contando con la actividad de las misiones comerciales, de los cuer· 
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pos dipomáticos, de las ferias y exposiciones internacionales, así 
como ele una activa propaganda. De esta manera se puede obtener 
un mejoramiento en nueslras operncioncs con el exterior, ya que 
por el momento la ganancia la pcrcilw d intermediario. Asimismo, 
debe promoverse la 1~xportaciú11 de productos mús elaborados para 
obtener los mayores beneficios en su::; \'l'ntas al exterior, por lo que 
el Gobierno elche actuar como un firme impulsor de los productos 
que contengan la mano dt~ obra mexicana. 

2o. Es convcnicnlc fomentar las operaciones de intercambio 
compensado, ya que a través de este medio se obtiene un trato más 
cquitatini y se aumenta la capaci1lad para importar, así como tam­
bién se desarrolla un cnnH~rcio a bmt~ de ventajas recíprocas. A 
este respecto cabe mencionar que ha sido puesto en operación esle 
sistema, dcnlro de lo,; organismos encargados del control de las 
importaciones, obteni(·ndosc btwnos resultados; además, el futuro 
del Mcrrndo Común Latinoanwricano, pcrmitiní un exitoso plan­

lenmit•nlo tle e,.;ta salida . 
. 3o. l ln si"tPma cnn la misiún <11· una rPvisi(111 constante de In 

aplicacii'm adecuada de los permisos para importar, de contingen­
tes y de cuotas de importaciún a fin tic cuidar en la mcj1H forma 
posiblt~ nuestra capacidad ele pago de las importaciones que no.-; son 
nect•sari a;;. 

tJo. Ddw rnantc1wr:'c una política adecuada, 1í.gil y flexible, que 
no ponga obsl úcu lo;; i nnrccsa rios a la importaci<Ín de bienes de pro­
duceir'in, siempre y cuando tic acuerdo con sus carnctcrísticas, sean 
lo,; indicados, para pronW\'t•r el dc:.;arrollo econ1ímico del país. 

Asimi:'rno, :'t' 1\ehc cuidar de las atlquisicimws en el extranjero 
ele materias primas y alimentos que el procc~o de cxpansii'in econó­
mica de nuestro país dcrnanclc. 

So. En lo que respecta a zonas, puertos y perímetros libres, la 
política ddw ser cuidadosa y adecuada, procurando fomentar un 
desarrollo; pero evitando que se pueda impedir la satisfacción <le 
las nccesicladt~s que no pueclan lograrse por el desarrollo econó-

Sin embargo, debe evitarse que estas zonas se conviertan en co. 
lonias extranjeras, con el impulso de un clesarrollo industrial en 
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las mismas, para c¡uc se puedan abastecer lle productos nacionales, 
lográndose así un crecimiento equilibrado con el todo orgímico del 
país. 

60. No debe olvidarse seguir impulsando el desarrollo del tu­
rismo, ya que actualmente es un factor compensador del desequili­
brio de nuestra balanza. Sin embargo, debemos olvidarnos de con­
siderarlo como el supremo generador de nuestros ingresos, ya c¡ue 
las bases en que se sustenta son demasiado endebles como para 
constituirlo <'11 el factor primordial del desarrollo, sino nuc debe 
adecuarse a 11uestras necesidadc:-, cuidando de no caer en equívocas 
proyecciones. 

7o. Hay .que legislar ad1~euadarncntc sobre las invcrfo'Íoncs ex­
tranjeras, que sirrnn para acelerar nuestro df'sarrollo y no para 
poner en peligro nuc:.:tra estabilidad cambiaría: la reglamcntaci1i11 
de la salida de fondos pur corwf·pto de utilidade:.:, debe coordinar 
que esta su:;trm:ci<ín no ,.:ea mayor que la imersiún inicial, se debt' 
pugnar legalmente por una reim·ersiún forzosa de un clerndo por­
centaje de las utilidadPs Pll t•l país, con l'l fin de c\·itar la dc~capi­

talizació11 y, en última instancia, que la i11r1~rsión extranjera actÍlc 
como complementaria d1~ la nacional y en campos que el Estado 
1e señale. 

Ho. Corno última mt'dida, ~<~ dc!JI' lograr 1111a plena coordina­
ción entre lof' organismos qut• actíwn en mat<'ria d1• comercio ex­
terior, tratando dt~ armonizar las mÍ1ltipl1·s dispn:;icioncs que es­
tán en vigor y que s1'1lo actÍla11 creando confusiones y perjuicios y 
que interfieren el mejor desarrollo de la políti1'.a rnnwrcial. 

Aclcrnás, se dd1p ma11t1~ncr una con~tantt~ rev isiím ~oh re polí­
ticas de arancd1~:.:, co11trnlcs, sub;-;idio~, etc., qw~ )o,; orgm1ismns en 
función imponen, care11t1.·s de una adecuada eourdinaci<ín. 

Nuestro Gobierno deht~ ol\'idars1· ele trntar de centralizar lns 
queja:; en una oficina ele la Prc:-:iclt-11cia y dedicar ese c:-;f ucrzo in­
útil a planificar la política ele comercio exterior, si 11 ahnndonar 
sus otras obligaciones. 

For úirimo, ya que hemos analizado los pasos, a nuestro pare­
cer más importantes, c¡ue ha eludo el Estado en materia de comer· 
cío exterior, no podemos pasar por alto la disposición aparecida 
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en e1 Diario Oficial del Gobierno Constitucional ele los Estados Uni­
dos Mexicanos, con fecha 5 ele enero de 1961. 

El decreto l'n cucsti{111 menciona en sus ¡nrnto::; sustanciales, 
dentro del campo que analizamos, lo !óiguicnte: 

Se facilita al Ejccutirn Federal para: 
I.-Aumcnlar, disminuir o suprimir las cuotas de la:; t:i.ril'as 

generales de irnport:iciún ~' cxportaci{in y crear otr:is. 
II.--Fijar el monto máximo 1lc los recur:-:os fina11ticros aph· 

cables a determinadas import:1cio11c's y vig:ilar el cnmplirniento de 
los acuerdo:, rc:,:pcdivos a 1·fccto de que no ~e :onhrcpascn los lítni· 
tes que se establezcan. 

Ahora bi1~11, dentro de lo que se refiPrc a la aplicacilin ele lo 
mencionado, se autoriza pnr parte del Ejecutirn a laR secretarias 
de Hacienda e lndu:;tria y Comercio, para el cumplimiento de las 

disposiciones citadas. 
La Secretaría de 1 f acicnda fijará el monto total múximn de los 

recursos financieros aplicables a las importaciones, y con hase en 
dicho monto, la Secretaría de Industria y Comercio determinará 
las restricciones por grupo:; de mercancías y establecerá las restric­
ciones a la importación que snan necesarias. 

Así, no súlo el nwncionado d1•crdo da pauta al establecimiento 
de contingcntl's de importaci1í11, :;ino que ad1~más agrega una pla­
ncacitín del comercio exterior, ya que establece en su artículo So., 
que se rcalizarún en forma permanente, con auxilio tle las institu· 
cioncs adecuada::;, e:'ltudios sobre: 

lo. Las tendencias generales ele la producci1)n, los precios, las 
necesiclacles de artículos ele irnportaciún, la circulación monetarin. 
y el crédito institucional. 

2o. Las cnnclicioncs de financiamiento del comercio exterior. 
3o. La capacidad internacional de pagos del ¡rníi' y en particu­

lar, la situación financiera del Gobierno Federal. 
4o. La estructura, tendencias y perspectivas ele la balanza de 

pagos. 
I'odemos ohf'ervar que es de gr.'.ln imporrnncin · ci ciccrniu uím· 

liza.do, ya ~¡ue establece de una manera firme una situación <le pln· 
neación en el comercio cxtcrillr, ya que según lo mencionado, el 

________ _... ... .,.,, 
·-:rli

2 rr••••••ilml•••---
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Estado interviene en una forma altamente compulsoria en las acti­
Yidailt~;: relacionadas con d 1•xlt•rior. Esta nH'dida, de suma mgcn­
i::ia, 110 se podía seguir dclcnicnd(J: ya que si el organismo guhe··­
nanwnlal 110 i11tl'r\'it'11e, la silu:tei1'rn de alra:-o en materia econúmica 
de lllll'slro país, no podría Htper:trsc. Claro está qtw nuestra "di-
11:írnica'' inieialiva pri\'i~da eli~honí ~us ideas al respeclo y cxclam6 
que 1m1·stro país estaba camirwndo al socialismo como si una me­

dida de planificaci(m en malcría de eomcreio cxt1~rior significara 
un ahando110 del sistema \·igcnte. 

A nuc;:tro enlender la,; repcrcusio111•,; de e;;te paso trascenden­
tal dado por el Gobierno, :-011, entre otra;:, las :-iguientes: 

En primer lugar, un mayor inlcrve11cio11isrno l';;lalal en materia 
de comercio exlerior, ;;;1ílo que ahora con una mayor pla11eación 
adecuada a los fines de de,;arrollo qui· se persiguen. 

Los impacto,; solm· la economía t~Xll'l'lla se refl1~jarfm princi­
palmente en mwstra balanza comercial, ya que se seguirá una más 
adecuada pDlítica ~Plccli\·a de imporlacio11cs d1~:-l'l'hn11clo, cuando 
se observen, los mo1ttos financiero,; que absorlwn las i111portaci011es 
innecesarias _.;u¡lf'rflua.; o de l11jn; asi111i,;mo, s1• poclrú lograr un 

más efeetivo uso dt~ los rt·cur,.;os financieros d!'~tinados a promove1 
el desarrollo. 

Se logrará, adem;Í,,;, un rnaynr con1wimicnto de cuánto están 
costando al paí,; las adquisicio111·s que realiza en el cxlranjero. 

Y por último, ~e normará bajo 1111 principio central, la actua­
ción de lo~ organismos corwctados en eicrta medida, con el control 
del comercio exterior. 

En lo que respecta a los impactos sohre la economía interna, se 
llega a una cierta planeación, aunque limitada, de la actividad eco­
nómica; ya que según b partl' última del decreto, se rer1lizarún 
investigaciones y estudios ¡wri1jdicos sohrc las condiciones internas 
del mercado, con el objeto de regular los míts importantes sectores 
de la economía nacional, para lograr el objetivo ele adecuar l¡• · 
L!flncJi~inn11.c.. intPrnni:. ran un nf!tn cl1~ in1nrin1ir nn tunuot• i1un11lcn ul ------------- ----------- - -- ---- ------- -- ----¡-------- --- ----J-- ----r---- --

desarrollo económico. 
Con el estudio de las tendencias de la producción, se logrará 

planificar la sustitución <le productos importados por los naciona-
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Además, hubiera sido deseable que el Congreso no se limitara 
a dictar una medida que tiende a reducir el desequilibrio de la 
balanza comercial. Las invt•rsiones cxt ranjcras siguen contribuyen­
do a limitar, desviar y desmcxicanizar el desarrollo económico del 
país. Y si la idea central que preside la Ley Heglamcntaria que 
se comenta e.-; usar m~jor los recursos financieros, con tanta mayor 
razón dcbiú de haberse establecido algún si~tcma para detener la 
grave hemorra¡!;ia que para ;\léxico significa el envío al exterior de 
utilidades, regalías y dcmÚ;; pagos a empresas extranjeras, en espe­
cial norlcarncrica11as.1

" 

Por último, queremos afirmar mwstra confianza en que con 
este decreto se inicia una planeación adecuada del comercio exte­
rior mexicano, medida que insistimo~ en recomendar, a lo largo del 
presente trabajo. 

JG Rc\·istn Politi'ca, Vol. I, 15 de febrero de 1961, l\léxico, D. F., 1961. 
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les, evitando las deformaciones tanto en la demanda corno en la 
oferta; asimismo, {Jebe cuidarse no caer en distorsiones del apara­
Lo productivo. Sin embargo, el Estado debe contar con un cuerpo 
cfcctirn de imcstigadorcs que logren llernr al cabo las finalidades 
deseadas, para cYitar los errores al considerar los niveles produc· 
tivos del país, llL'eesarios para la sati~facciún fundamental de las 
neccsidadc:; de la población. 

La tarea innH·diata debe consistir en cr<'ar una oferta efoctiva, 
industrial, auténticamente nacional, que estimule el proceso de avan­
ce de nuestra economía. 

En lo que respecta al financiamirnto del comercio Pxterior, es 
necesario por parte dt>I Estado un riguro.•o control si•lectiro de las 
operaciones con el ext1•rior, cuidando ele ga:-:tar los rl'cursos de la 
uaci<'.m siílo en aras de un progre:-oo acl'lt-rado y auténtico: así como 
crear un clima fanlrable a lo:-: nacionale:-:, que traten de vender 
sus productos en los llll'rcaclos 1•xlranj(•ros, lmeic·ndo ('am¡iaiws de 
clivcrsificaciiín, tanto de mercancías como de mercados. 

Con la irnplantaci1ín de lo ,11ue podríamos llamar un límite máxi­
mo a las importacio11t~;;, :-:1• dl'!w lograr un 111a11teni111i1•11to en la ca· 
pacidad externa de pagos del país, lo qui~ proporciona 1111 grnn 
i11~Lrunw11to para 1·\·itar la:< de\al11af'io11Ps d1~ morieda, que tanlos 
problemas acarn~an a los :'i~tPrnas cconúmi<'Os q11e las ej(•cutan; 
ademí1s, con l'I control riguroso para oht1~111'r una situacit'Jll finan· 
cicra sana, ~;e darú irnpubo ef(·ctirn a la i11ver:-:i1ín privada, la cual 
se encami11arÍt a la producC"ii'in d(~ hieries y scr\'icios que nuestra 
economía en expan:-:ión d1~manrla. 

Al llcvar~c un control más cf ectivo ele los recurso~ que se gas­
tan en las impnrtacione:-;, sP podrú regular la hulanza ele pagos en 
forma más acorde con la realidad: su saldo adn~r:'í> podrí1 calcu­
larse scglm los datos que se tornen en cuenta al iniciarse un período, 
y calculada la t<~ndencia, H' podrán hacer modificaciones sustan­
ciales para evitar que el pc::-o de su equilibrio gravite en scclorcs 
tan inestables como indignos, a saber: el turismo, las inversiones 
extranjeras y 1as remesas de braceros. 

Los otros renglones que el Estado deberá vigilar, ahora. con 
más cuidado, no ofrecen discusiones <le fondo; pues sabemos, por 
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experiencia ad.quirida, la preocupación puesta de manifiesto en la 
tendencia de los precios, necesidades de artículos ele importación, 
circulaciún monetaria y cré·dito institucional. 

liemos \'Ísto de una forma muy general, cuáles son algunos de 
los impactos que $C rcscntirún y )¡¡$ finalidades que se persiguen 
con el citado decreto dd Ejecutivo. En nuestra posición nos pa­
rece acertado <':>le paso dado. Sin embargo, los prnhlernas qtw ¡mc­
clen surgir no dejan de sPr complejos, lo que 110 quil~re 1h~cir que 
no se puedan rcsol\'er. 

Entre ellos y a manera de ejemplo, podemos citar que en pri­
mer término se /:;tú llegando a la fijaciún de contingcnlcs el,• im­
portación, los cuule;. no pueden ¡m·sentar síntomas de rigidez abso­

luta, ~ino que por 1•1 contrario, clclwn ser flexibles al estado que 
guarde la situacil'111 1•cnnúrnica del país. La fijaci1'111 dP dichos 
contingentes, cuando 110 se ohre de ma1wra sclccti\'a, podrá crear 

graves prohl1•mas y más, si son fijados ele manera i11compctcnle o 
absurda por part1~ d .. las autoridade . .; rc:c;pcetivas. 

La prcocupacic'in de los sectores prirndos dt• la economía de _que 
si se c;;tá ll1·gando hal'ia un control de cambios o a una gran in­
tcrvr11cil'111 d(·l Estado í'll la <~conomía, motirn que las invcrsiunc:-; 
disminuyan debido a .'flH' el clima se ha \'lwlto un poco confuso, 
e11 lo que re..-¡wcta a nr:íl1';; son las finalidad!'s y actuaci1'ín del Go­
bierno; por otro lado, la <Tl'encia d1· que Psto pueda significar un 
clccaimienlo ele la actividad econúmica, y por lo tanto que otra de­
valuación nwrietaria C!'-tÚ en puerta, son factores que alientan el 
escape de los capitales hacia otros país1•s clondc no se pueda poner 
en duela su seguridad. 

Los problema~ prácticos que suq;irán al ponerse en marcha c~tc 
sistema, pueden orasionar, cuarnlo los organismos que otorgan los 
permisos de importación sean deficientes, la especulación en las 
cuotas de importacil'111 y ~u realización tardía por períodos de tiempo 
fijos; además, con el funcinnamienlo ele la Asociación de Libre Co­
mercio, se tendrá que fijar un doble criterio diferencial para comer­
ciar con los países mi<~mbros y con el resto del mundo, lo cual no 
<leja de causar problemas al efectivo funcionamiento de la ley ci­
tada. 



CAPITULO IV 
· .. 

EL CoM1T1~ DE bIPOHTAcroNEs DEL SEc:Ton Púnuco 

Antcccdentcs 

Hemos visto que a nuestro parecer, uno de los pasos más im­
portantes dados por el Gobierno en materia de cc.ntrol del comercio 
exterior, fue la creación de un comité regulador de las importa· 
ciones del mismo sector público. 

Dentro ele la época histúrica que nnrnos, se~ hacía urgente y 
fundamental una regulación firme y adecuada d1~ las operaciones 
internacionale:; ,qtw realiza el !:'ector público. Aún más, conocido 
el hecho ele que el Estado en nuestro país es el más firme impulsor 
del desarrollo econc)mico, tuvo que hacersP de inaplazable necesi­
dad, el estahlecimicnto de los instrurnrntos aclccuados para garnn· 
tizar el uso correcto de los hicnes de proelucciím necesarios para la 
expansión de la cco110111ía nacional. 

La creciente participacic'in <k las i111portaciom·s del !:'eclor ¡ií1· 

hlico, dentro del monto total ele las compras externas que realiza 
nuestro país, obligaron a los dirigentes de la economía nacional a 
pensar que quizá las importaciorws muchas vr·cc,.; nn tuvieran una 
justificacicín firme y constituycra11 í111icamen1c• factores graves ele 
desequilibrio en nucslra balanza de pagos, co11 sus 1Tpc1-eusio11Ps 
sobre la economía ,internn; por lo tanto, era nrccsario el organismo 
coordinador y estudioso de las adquisicionc~ indispensables ele ar­
tículos ele origen externo, que pensara '-'-!! fo~~~'.!{~:~ ::~; ~~ lñ cullvé· 

-- niei1cia .que cada organismo tuviera en particular, sino considerando 
n lus importaciones del sednr público como un efoctivo instrumento 
para alcanzar In mcln del desarrollo cconórnico. 
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Lo anlerior no quiere dPcir que antes rlc la creac:ión de este 
organismo gubcrnamcnlal, las i111portacioncs del st•clor público se 
realizaran libn·nwntc. Estaban rnntroladas, pero sólo en dclcnni· 
nadas fracciones arancelaria:-:, y se sc~uían criterios no coordinados 
de Luda polítil'a come1Tial, l'nmpaginada con las eircunstancias ac­
tuales ele l\lt·xico. 

l\luchas \'cce.:;, ante el si'ilo hecho de que Petróleo.-: l\lexicanos, 
por ejc~mplo, solicitara la importacicín de determinado artículo, ya 
lia~taha para otnrgarl1~ el pern1iso al considerar el grado de :,,,,)Ür· 

tancia de e-'t a 1•111 p n •s¡: naci nna liza da. Sin cm ha rg(I, muchas oc:t:iJO· 
nes ~e 1:ivi1·rn11 qtv lanwntar co.•lrrso~ dl'rrrwlw~ de ]u,: rccur~11s qth 

apoyan lllH':-'lra d!·hil c:tpal'idad ti<' Pªi!º· La~ import:!cione:; ele pro­
cluc:tos alinwntic:io,;( 1·aso del maíz illlportado pnr CEL\lS:\), mu· 
chas veces 1wa,-ion:1rnn c,:pecular·ionl':-', fraud1•,; y roho:; t>Il perjuicio 
del pueblo mexicano; n·,-ultadu lúgico dl~ una falta de planificacicín 
y ele un control efectivo de las imporLaciones rea lizaclas por el sec­
tor público, cleliido a la creencia de quP tuda compra externa hecha 
por el Cohi1•rno na una compra bi1•n n·alizada. 

Tal situaciún no podía ¡wnlurar indefinidamente, ya que si la 
política dl'l Coliicrno 1·rn impul,.;ar l'l desarrollo, 110 podía lograr 
este objt'livo sin 1·m¡H"zar por ord1!nar sll,; propias compras al ex· 
tranjcro de acuerdo con su capacidad de pago y ::;u situación finan· 
Cll~ra. 

La prcocupaciún dt'. fom1•nto al de:-;arrolln ernnúmico, puesta de 
nianifit>"to por el actual rt'·gimen, no podía olvidar Ju,; ~rnvp,; w•;;. 
ec¡uilihrins secuhres _qui~ ha padecido nuc,;trn habnza ele pagos y 
conor:iendn el hecho de _r¡u1~ una ele Ja,; medidas cüm¡u~n:'adora:i 1!"1 
desequilibrio de fo11wnto, ,.,.. c·l control riguroso t!P las importacio­
nes; justo es que dedicara parte de rn e:; fuerzo a la <"rcaci6n de 1111 

organismo capaz de dirigir, reglamentar y controlar las importa· 
cioncs del sector público, para hacer qui· éstas se ajusten a un es­
tricto plan de gasto nacional de divisas, cuando se trate de elementos 
imlispensahlcs para el desarrollo económico. 

Hasta la creación del comité de importaciones del sector pÚ· 
blico, no existía en nuestro país un control unificado para regular 
las adquisiciones que realizahan al extranjero las secretarías ele 
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Estado, las empresas descentralizadas y los organismos de pnrt1c1-
pnción estatal, se seguía el control general para todas las importa­
ciones del país, establecido de acuerdo con los controles vigentes 
y la tarifa general de importación. 

Pasaremos a analizar la tendencia y el monto de las importa­
ciones del St'clur público, 1•11 relaci(>n con las importaciones totales, 
para ckspul>.~ detallar los or~anismos qne ln intc~ran y la composi­
eicín particular de sus compras en el extranjero. 

Las importacion1's dl'l scclot· público por c•,:tar dentro del mon­
to global de las i rn purtaciones tola les, sigurn una cierta uni f or­
rnidad con éstas en su tcnclrneia. 

Antes de empezar con el anúli~i:-: propiamente dicho de las im­
portacionc~ dd sector público, nPcc,-itamn,, aclarnr que lo realiza­
remos en dos grande . .; parle~: 

]o.-La tc11dc1wia seguida por las compras cxl!~nJa.' e importa­
ciones di redas dl' lo:; organismos público;; del aíio de 19SS, al de 
F>59 -frclia en ,c¡uc Pmpi1•za ~u labor el Comité. 

2t•.-Lt comparncic'a1 ('1111'1' la' rariacione,; --pues no s, l·"'~ le 
hablar de~ tendencia f'll 1111 la¡i~o ta11 corto-, ele Nlas importneio­
nc.:; duran le los uíio.; de 19:)1) y ] ()()0, yn que ~e c·omic!t'ra que is 

hasta este último afio cua11clo propiamente se centra la labnr d,.I 
organi -;rno cnearµ:a1lo cid n 111t rol cl1~ C:'t a:: operae1011c:-. 

Del anitlisis <11~ los cuadros a1wxo . .;, poclc~rnos nH•11cimw1· que 
la tendencia de la:i irnportacion<~~ clc·l ~cclnr púhlico en relaci(m con 
lus importaciones total<'~, fue la siguicnl!~: a~cl'nd1·11tc dd aiío de 
1955 en que JH11'li1no;;, de un 16.Dj'r, al aiio de 19:i7 1'11 que alcan­
zan a llegar al 22.2j'f.., para desput~s empezar a cle!'ic'c'!Hlcr hasta 
llegar a un 12.61

/';, en el aí10 de ] 959. 

Dentro ele la compnsici<ín ele las importaciones totab; del sec­

tor público, encontramos que predomina el renglón ele bienes ele 

producción~ esto r!11ir~~·~ <lec!!· --;;i '°º vi";niad se 1rl1ta <le productos 
que llenen los requerimientos de inversiones productivas-, que el 
sector Gobierno contribuye activamente al logro del desarrollo eco­
nómico. 
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Además, hay ,que tomar en cuenta que los bienes de consumo 
importados por el sector público, fueron en gran medida alimentos 
que ha sido necesario adquirir en épocas de penuria, motivadas por 
fluctuaciones de índole climatológica que afectaron la producción 
de los bienes de consumo que el país demanda cada año, en mayor 
volumen. 

La tendencia en general de las importaciones hechas por el sector 
público en sus clos grandes apartados -bienes tic producción y 
bienes de consumo- fue la siguiente: 

IMPOHTACIONES DE BlENES DE PHODLJCCION REALIZADAS 
POR EL SECTOH PUBLICO 

Años 

1955 
1956 
1957 
19511 
1959 

(Valor en millones de pesos) 

Vnlor 

1,771.6 
2.156.9 
2,7H.2 
2,:~79, 7 
1.4-'15. 7 

Vemos con las anteriores cifras, que las importaciones realiza· 
das en bienes de producción por el sector púhlico, siguen una ten­
dencia parecida a las importacio11es totales del mismo sector. Lo 
anterior se motiva por que forman el rengltín que imprime una ma­
yor característica a las compras externa;; del sector público. 

Al contrario de lo que ocu rrc en las importaciones totales den· 
tro de los bienes de producción que importa el sector público, el 
grueso se lo llern el rcngl<Ín denominado bienes de i nvcrsiún. 

Los bienes de inversión adquiridos por el sector público, mos· 
traron en porcentajes, la siµ;niente tendencia: rl1~ 1955 a 1958 as· 
ccndieron pasando del 22.:fJ, al 27 .8%; sin embargo, de 1958 
.e. 1959 dL~sccJHlicron~ ya que llegaron a representar el 18.2 %., n 
consecuencia de la reducción total operada en las compras nl ex· 
tranjero por parte del sector oficial. 

Dentro del renglón de materias primas correspondientes a los 
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bienes de producción, las 1úlquisicio11es del sector oficial siguieron 
la misma tcnclc11cia que 1as totales. 

Y a que en 1955 representa ron el 15. l % ele lns totales, para 
1956, el B.9; para ]9;37, el 16.6</'(, y de 1957 a 1959, cxpcrimen· 
!aron otro descenso, pues llegaron al 8.9o/c .. 

En lo que respecta a los bienes de consumo, podemos \'er con 
ayuda del siguiente cuadro su tendencia. 

BlPORTACIONES DE BIENES DE CONSlll\10 REALIZADAS 
POR EL SECTOH PUBLICO 

Aiios 

1955 
1956 
1957 
1958 
1959 

(Valor en millones de pesos) 

Valor 

5:J..2 
29:u: 
•186. l 
:H6.2 
138.4 

% del total 
rlt~ imporlnrionr~ 
del sector público 

3.1 
12.0 
15.2 
l :{.6 

8.7 

Como se puede observar, realnH·ntc las compras externas de bie­
nes de consumo en relación con las ele bienes <le producción del 
sector público, no reprc~1·11ta11 sino una d1~hil proporción. Sobre­
sale en nuestro anúlisis el monto superior ele importaciorws de bie­
nes de consumo, <¡ll<' el s1'clor público tuvo que realizar el aiio de 
1957, debido a que durante este afio la situación de la agricu1tura 
mexicana atravc,;1) por una <'lapa clcprc~irn, obligando al sector ofi­
cial a realizar compras ele Pmcrgcncia -más cuantiosas que de 
coslvrnhrc en materia d1~ aliuwntos básicos parn la poblaciiin-. En 
cs¡wcial sobresalen en este concepto, las compras realizadas d<~ maíz 
y de otros artículos alimenticios. 

Cuenta el hecho dcnt ro del renglón ~¡uc analizamos, que el ma­
yor porcentaje de cornprns hechas por f'l "<:.'<:.'~0r p!!h!:~~ d<0 b~clic~ 

de consumo, lo ocupa el renglón ele no duraderos o sea que se trata 
de alimentos <le los cuales en tm determinado momento, se carece 
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para satisfacer en su totalidad, las necesidades de la economía na­
cional. 

Esto no sucede dentro de las importaciones totales, ya que aquí 
y dentro del grupo de bienes de con:;urno, tienen una participación 
similar los duraderos y los no duraderos: pues en esto influyen 
de manera contundente los ingresos, !ns gustos y las ncce;:idades 
del sector prirndo y no una política dectiva de planeación en el 
gasto racional de divisas. 

Lo anterior 110;; indica que las importaciones .<JUC de bienes de 
conrnmo hace el sector público, obedecen a razones de importancia 
colectiva; en cambio, son otras razones y muy particulares, las que 
inducen a la rama privada a adquirir bicnc.~ de consumo de origen 
importado. Tal rcz p:.ira llt·gar a los extremo.0 , c•n c~tc último caso 
las adqui:-iciont•:-, en cit•rta parte, se deban a deformados hábitos 
de consumo de la poblacitÍn que ti1~11c elevados niveles de ingre:-;o, 
factor ,que l<ígicamcnle 110 cldH· influir en las compras del sector 
oficial, ya que 1·~10 lrastornaría lo;; planes de dc~s~:rrollo económico. 

Las compras exlcrnas del sector pt'1blic11 de la economía, en el 
reugli'in de bienes de consumo 110 duradero$, representaron los si­
guientes porct>ntajes: 

PORCENTAJE DE BIENES DE CONSUi\10 NO DUHADEROS 
IMPOHT:\DOS POH EL SECTOH PUBLICO EN HEL:\CJON 

A LAS IMPORTACIONES TOTALES 

Aiíos 

1955 
1956 
1%7 
1958 
1959 

5.B<;·h 
26. 1 ~·ó 
55.8% 
:16.8% 
10.8% 

Las variaciones en estos renglones fueron causadag fundamen­
talmente por trastornos en la producciún de la ngricultura mexica­
na. Así, en años de condiciones climatológicas adversas, las im­
portaciones que realizó el sector oficial hubieron ele ser mayores; 
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ya que la producción nacional era insuficiente para satisfacer las 
necesidades de la población. 

Pero a nuestro parecer, no es éste el único factor que ocasiona 
la importaci1ín de bienes de consumo no duraderos, sino que hay 
otro quizú mús importante y c.~ el de que nuestra agricultura esté 
supeditada a los nwrcados de cxportacilin. En efecto, es necesario 
hacer resaltar la creciente participaciún de los cultirn,; de artículos 
que con:;tituyt·n materias primas de exportación, lo que no quiere 
decir que rchusemo,; este tipo de adqui~icioncs de div i~as; pero 
deben plancar~e los cultirn:; de productos agrícolas de cxportaci611, 
ya que lo .cinc ganamos exportando algod1'm, por ejemplo, quizá lo 
perdamos importando maíz y frijol. N1H~stra agricultura no debe 
estar influida en tan firme manera, por le.~ precios de los mercado.i 
de cxportaci1í11; sino que debe, sin descuidar ese rcnglún, atender 
a la :-atisfacci1·111 de las 11ec1•sidadcs Yitak,.; dt~ alinwntacil111 (kl pue. 

blo mexicano. 

Por lo que respecta a los bienes de consumo duradPros, de;;ta­
caremos .cine su partieipacit'in d1·11trn de~ las adquisiciones oficiaJe3 
es muy rcducidu. En efecto, l'l mayor porce11tajt~ ll!•ga a S.6j{) en 
el aÍlo de J 9Só, dPliido a que clara11w11t1• el s!~ctor público acude 

a la producción nacional para podc~r surtirse 11<~ esto;; hiene<:. 

A conti1111nciú11 y ha~ú11dosc 1·11 datos n·cahados por el Comill~ 

de lmportacio11es d1·l Sl•<·tor l'ltblicn, n•n·rnos la comparacicín dt~ 

las irnportacio1ws oficiales durante los aíws d1~ 1959 y 1960 para 

elaborar algunos cumc11tarios. 

Del anítlisis d1~ las cifras que sigtll'll, vcruos que la tc11drncia 
general de las importacioiles cid sector público permaneció firme, 
pues encontramos que el mayor porcentaje de ellas pertenece al gru­

po de los bienes dt~ producciún, que ocuparon en l 9:l9, un 95.2S %, 
para pasar en el afio de 1960 a un 96.:34%; lo qtw qu iPre decir 
que las importaciones oficiales -cn~i <~11 su totalidad- durante es­
tos dos años, fueron adquisiciorws de bienes de capital indispen­
sables para lograr el desarrollo cco111ímico. 

Dentro de los bienes de producción en porcentajes, las mayo­
res importaciones fueron ele maquinaria y equipo, siendo las inme· 

·¡ 
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Il'vIPOHTACIONES DIRECTAS AUTOHIZADAS POH EL COMITE 

(Valor en millones de pesos) 

19S9 \'ulor Difcrr.nrin 
Valor ~~ 1960 % 1959-1960 

Totnl Gc1wral l,Brn.l 100.00 ;),608.:i 100.00 1,795.] 

Total Bienes Procl11cciú11 1,1::12.s 95.55 :~,507. 6 97.21 1,775. 1 
l\latcrias Primas •l.lB.9 2::1.10 797.2 22.09 ::\78. :i 
i\'laq. y Equipo 929.7 51.2B 2,0::12. () 5(1.::12 1, 102. 3 
Ptt'S. }' Ht-f. 2•16.::\ 1>l.59 :·mG.9 10. 72 1'10. 6 
Encrnía y Comhust ihle ] ;:17. 5 7.5B 291.·I B.OB 15::1.8 

" Total de .11it·nt·s de Co11~111110 HO. 7 •l .. 15 1no.7 2.í9 20.0 
Durac!t•ros 5.5 o.:·m 18.5 0.51 1::1. o 
No Duraderos ,..,.. '} 

/';),_ ·I. 15 B2.2 2.28 7.0 
Total Negado :IS.3 1.BO ,¡¡ .1 1.:m 11.8 

sus establecidas en el país, ya :;can filiales ele extranjeras o espe· 
cializadas en comercio exlt~rior. 

COMPHAS AlJTOHlZADAS POH EL C:OMITE 

(Valor en millones ele pesos) 

Valor C! Valor '7o Diferencia 
¡1¡;,11 ¡u 1%0 1959-1%0 

Totnl general l!ll. 1 100.00 2B(i.:) 100.00 105.2 
Total bienes de pro· 

ducci(m 167. 1 92.2::1 2·lJ..6 85 .:12 77.5 
l\latcrias prima,; 2·1.B I:UiB H.5 5.07 10.:1 
Mnr¡uinaria )' l'<¡Uipo %.(¡ s:~. :u 1B7 "!. 65.il.5 90.8 
Partes v refaceionl'!'\ 113. l 2:1. 711 ·12.6 14.86 .5 
Enl'rgíi; y eomhw•tiblc 2. (¡ 1 .'11 . 1 º·º"· 2.:~ 

Total bienes dl~ con· 
5\11110 H.O 7.77 •11. 7 l:t..5B 27.7 

Duradero:; 12.9 7.10 :16.3 12.66 2~1.11. 

No cluracleros Lz ii.ó/ 
,. ,. ., "" - .. 1 __ !] 
LJ. tJ l •7.;::; - --r• l' 

Total negado 6.2 :uo 6.7 2.tlO .5 
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Sin embargo, nuestra posición en lo que respecta a compras 
es la siguiente: al contar cada organismo gubernamental, o empre­
sa nacionalizada con un departamento de compras, es éste quien 
debe realizar las operaciones directas, tendiendo a eliminar gra· 
dualmc11te al intermediario ya que (-stc opera indiscutihfomcntc agra­
vando los costo,;. Entonces l'S necesario que las adquisiciones ni 
exterior se realicen en forma directa por el sector público, para 
que de esta manera no se dcrrocltcn recursos de pago, ni se des­

arrollen situaciones ele privilegio en favor de empresas distribui­
doras. 

Sólo en los casos en que realmente se justifique la apanc1011 
del intermediario, se le deberán comprar los productos; propug­
nando, sin embargo, porque la mayoría de las o¡wracioncs con el 
extranjero :-:e realicen Pn forma directa por la 1•rnpresa importa­
dora. 

El argumento antl'rior st~ \·1~ que ha sido ¡lllesto en práctica 
por el Comitt~ en sus labores du rantc 1959 y 1960 ya que, al ana­
lizar los tota)c,; 1w~ado,:, ,:e ve .'!lle los rnayorc,; porcc11tajes perle· 
ncccn a las compra,:, mi1·11tra,; qui~ ('ll la,: impnrlacinncs directas 
éstos fuero u 111e110 n·,;: lo cu al prud ia ..J cm pciio clP 1 Com i t<' en I' 1 U· 

dir a los intermediarios, ya qu<' el st'cltlr público tiene amplia ca­
pacidad para n•a 1 i1a r ~lh op; ·rac:im1t•s 1~11 forma di n·cta. 

Los totales n!'gado.; al prl's1~11tar una disminucitlll en porcicn­
los de 19;)9 a 1960, nos hac<·n ¡w11sar 1·11 una actitud de cierta 
plancaciún cfica1: de la~ compras e irnportaciu1ws dircelas del sector 
oficial, ya que st>lo se otorgan permisos a los !licnes indispensables 
y al a fi nar:;e el cri tcrio del Co111 i !f~ y de los importado re:-;, tenderím 
las negativas a suprimir,;1· casi en ,;u totalidad, ya ,que las solici­
tudes de importacii'in (jlll' se presenten st'ilo se r<'forirán a hil'nes 

indispensables para el desarrollo económico 1!t·I país, o para satis­
facer sus nccesidadc,; vitalc~, sin poiiihiliclad alguna de sustituci1jn, 

Pasaremos ahora a analizar lo que con~Lituyc, el sector público 
de la cc1momín mexicana. para derivar al~unos conceptos, antes de 

'1 • 1° l 1 • . • . • -· 1 - • 11 - 1 - 1 - 1 . - - -- • ·-- -
pw;ar a1 CtilllllllJ m; rn:; 1111punm:1t1111:::; unu11uum; ue cm¡¡¡ uq:.;u111:;111u 

oficial. 
El Sector Público se integra por las Secretarías y Dcpurtamen· 
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tos de Estado, Organismos Descentralizados y Empresas de Parti· 
cipación Estatal. 

La anterior división ~e formuló de acuerdo con las bases de 
descentralización en operaciún para poder operar el Gobierno con 
un sistema de mayor fluidez y eficacia: pues una concentración 
absoluta de las mú!ti ples funciones que tiene encomendadas el Es­
tado, redundaría eu confusiones y anarquía de las labores por rea· 
lizar. 

El ~istema de_;:ccntralizado puesto en prúctica por el Gobierno 
mexicano, se ajusta claramente a lH Ley de Secretaría~ y Depar­
tamentos de Estado, publicada en el Diario Oficial de la Federa­
ción c1 24 de diciembre de 1958 y puesta en vigor el ] o. de enero 
del aiio de 1939; ya que en el artículo 20 de la citada ley se dota 
ele autonomía a cada organismo, para formular de acuerdo con los 
1\suntos de su l'.om¡1cle11cia, lo::; proyectos de ley, reglamentos, dc­
(')"ctos, etc. 

Ademá:;, la 1 ,cy de ~ccrctarías y Departamentos de Estado, fija 
las funciones específicas a realizar por cada Secretaría y Dc¡wr­

lamcnto ele Estado, contribuye en cit•rta forma a delimitar la ac­
tunciém ele los citados organismos, dotúndolcs de un campo de 
acción propia para la mejor rcalizaciém de las funciones adminis­
trativas. 

De esta manera se puede obcrvar que compete a este sector 
el otorgamiento a la población d1~ los servicios públicos en una 
amplia ramificación, así como las funciones de conservación, vigi­
lancia, acondicionarni1·11tn, obras productivas, ele., de los recursos 
de la nacicín. 

Es mcne,;:rer nw11cior!ar que sin embargo no se cdablcce de ma­
llNa cxn<'la, una mayor dclimitacii'm de In::: actividades :le L; Se. 
crctarías y Departamentos de Estado, pues muchas veces la coordi­
nación nPce;;,1ria que dl'lw exiiitir entre cada organismo, fnrrna un 
clima en que se crean super¡msicioncs de funciones, originando si· 
tuacionr.s anár.quicas. Por lo que ~e obst•rva, en cierta medida, un 
~gi'i.ipüiiiit:'ii~ü ¡;¡-,1· ¡¡1:¡¡-.,,¡1lüdes :-;imiiarcs, que a wcc~ origina confu­
sión en la competencia o prioridad que un organismo debe tener 
en las lahores que se le encomiendan. 
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En el terreno que nos ocupa, o sea el de comercio exterior, 
varias Secretarías de Estado y aun un Departamento (el de Tu­
rismo), tienen a su cargo fijar las normas que en cierta medida 

afceten las transacciones con el exterior. 
De esta !'ituación se deriva la necesidad de operar sobre una 

base equilibrada de pluncación eficiente, pues si se carece de ella, 
la política comercial, en sus múltiples rnriantcs, no podrá cana­
lizarse hacia sus objetivos de desarrollo económico. 

Aparte de las Secretarías y Departamentos de Estado, tenemos 
como componentes del Sector Público, a los Organismos Descen­
tralizados y a las Empresas de Participación Estatal. 

Puede deci rsc ,quc este ~cctor constituye la f ucrza productiva 
del Estado, ya que en la mayoría de los casos se trata de empre­
sas consolidadas en la rnma industrial, para promover las activi­
dades básicas qui~ implica l'I desarrollo económico. 

El Esiaclo mexicano, con el fin ele acelerar el desarrollo eco­
nómico y ante la situaci1'.in !Jllc guarda la iniciativa privada, así 
como ante el peligro de un crecilllicnto subordinado a intereses 110 

nacionales -por m1·dio de una invasi<ín desrnfrenada de la in­
versión extranjera--, ~e ha \'isto 1·11 la imperiosa 1wcesidad de pro­
mover las empresas estatall's, con c-l fin de que <;stas asuman dentro 
de un cuadro general de plarwaciún, las labores productivas. 

Lo anterior se cumpa¡.dna rstrcchanwntc co11 la idea que vinimos 
sosteniendo a lii largo ele este trabajo, en PI sentido de que el cles­
nrrollo ecoruímieo el<• 11uPstros pueblos, actualmente, sólo puede sus­
tentar rns ha~es en la crcaciún de un ciPrto sector nacionalizado 
que dcdi.quc todo su esfuerzo a canalizar nurstros recursos produc­
tivos hacia una plena consolidacicín cconómi<·a. 

Nuestros Gohicrnoli deben pugnar por acrrcentar la labor pro­
ductiva que realice este sector nacionalizado, ya ~ca por camino de 
In cxpropiaciC111 de lo;; rcrursos indispensables -método un poco 
violento según los cÍlnoncs éticos, ptw~tos 1·11 boga por los países 
explotadores o !:;i se quiere desarrollados- o por compras a em­
presas extranjeras que, st'an las usufructuarias, con creces, del pa­
trimonio fundamental de la naci<Ín; aunque poco puede importar 
a nuestros ojos el método político que se siga; lo que sí es unn 
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cuestión inaplazable y fu11clamc11tal es que en Pl crecimiento y ro­
bustecimiento de este sector, radica una ele nuestras condiciones 
básicas para alcanzar el desarrollo económico. 

Una mús de las \·1•111ajas que se alcanza al descentralizar el' 
empresas estatales la lahor del Cohicrno, c·s que su relativa auto­
nomía puede encarar con mayor fluidez y elasticidad los proble­
mas que tengan _que afro.ntar e11 sus labores ordinarias. 

Sin embargo. 110 d1•lic oh·idnrsc ch~ ninguna manera que el prin­
cipio Yertic:al de las acti,·idadcs de los organismos de~ccntral;zados 
y empresas de participación c~tatal, debe ser el de atender los su­
premos intereses colectivos; pues por su origen se deben mús que 
a la lucrati\idad, a la ateneiém de los gran•s problemas que afron­
tan las economías subdesarrollada;;, cuando tratan ele lograr su des­
arrollo. 

Las al'lividad1~,.; de <':'las e1npre:;as, por constituir 11eccsidaclcs 
fundamentales para la <'.COllomía mexicana, ele ninguna manera pue­
den constituir lllt campo fuera d1~ la esfera el!' :1eciú11 ch•l propio 
Estado, sino que, por el contrario, las actividades que desarrollen 
deben enrnarcar,.;c 1k11tro dP un programa coordinado de planea­
ción nacional con <'l resto de las dt•pe11de11cias del Ejecutivo. 

Los program:1s de dc.~arrollo que formule el Gobierno, nunca 
deberá olvidar coordinar drntro ele ellos, las acli\'idaclcs de las 
empresas estatalPs. Y un control sohre ellas, ayudará granclcmcn­
tc a Ja buena marcha d(~ los planes formulados, pties repetimos, 
en nuestro caso, la mayor fuerza productiva en la economía, dc­
hcrú radicar c11 el sector nacionalizado y sus auxiliares. 

Dentro del sector púhlico y con ohjcto ele anúli~is, claro está 
que sin existir una dcmarcaciérn tajante, sino ll!{1s bien propó'>itos 
<le simplificaciún, podemos agrupar sus labores en tres graneles 
apartados. 

lo. Servicios administ rativo.s, de conscn·aci1)n, vigilancia y 
control. 

2o. Servicios rl1~ s1•gf.!dde.d ;o{;~i~l y ñicr-.i.:iór1 coiccriva. 
3o. Actividades con fines productivos. 
Dentro del primer apartnclo y hablando c11 términos generales, 

podemos agrupar a las Secretarías y Departamentos de Estado con 

---~---- ,.---
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algunas excepciones, tales como la Secretaría de Obras Pública::;, 
la de Hecursos Hidrúulicos y en algunos caso:-1, otras. 

En lo .que respecta a seguridad socia 1, tenemos como ejemplo 
a la Secretaría de Salubridad y Asistencia, al Instituto lVIexicano 
del Seguro Social, la Sceretaría del Trabajo y Previsión Social y 
los diferentt•s organi:-;mo:" establecido:; en el país, eon el fin de 
vigilar la seguridad soeial de los habitante;;, 

En el l!•rcl'r grupo, que con;,;tituye el sector productivo, pode­
mos agrupar en ~u mayor parte a la3 cmprc,-as de participación 
estatal y a lo,; urganisn10s d1·;;c1•11tralizados, así como también a 

algunas Secretarías de E,;tado. 
A manera de ejemplo, para clasifi1:ar lo antes cxpue:;to, pode­

mos clccir que rcprescntatirns de este grupo son los siguientes or­
ganismos: 

Petróleos ]\Jcxicanos, Ferrncarrih~:; Nacionales ele .ML-xico, Co­
misi1ín Federal d1~ Electricidad, Altos Hornos tic l\Téxico, S. A., 
Dic."Pl Nacional, Constructora Nacional de Carros ele Fcrrocarrit 

ele. 
En res11mcn, podcrno:; m1·11ci11nar que el sector público 1h• nues­

tra economía est;Í integrado por organismo que realizan labores es­
pecíficas para la pl1·1w CÍt>cl i vi dad de sus funciones; estos orga­

nismo,; 111·ccsitan t~n rn:a,;imws importar dt·tPrminaclos bi1·11es en cuan­
tías considerable,;. 

En Psta forma, de acuerdo con las importaciones y comprus rle 
artículo:- extranjeros y ante la imposibilidad de cslucliar cada urga-

11i:m10 oí icial c•n su" act11acim1e;: sobre comercio 1•xterior, podemos 
simplificar nuestro trabajo con doce principales or~anismo~ inte­
grantes cid sector público, ya que ello:; absorlwn C'} BtJ.'j{; ele las 
importaciones totales que realiza el s1•ctor oficial, de acuerdo con 

los datos recabado::; en los 2 aiío.s de funcionamiento del Comité 
de Importacionc:; del Sc~ctor Público. 

Los organismos a que hemos llt'dlll rcferc•ncia son los :-;iguicn· 
tes, y su colocaci1)n está por orden de i mportnncia, según el total 
l
'tc -• - - .. -- - - --- - ---1! _____ _ ..... ·1 Oh{) 

1mpurun;1unc~ 'lur; 1 .;-;nur.cu vu 1..,11 .• """...,,,., 

lo. Petróleos l\lcxicanos. 
2o. FF. CC. Nacionales de l\Jéxico. 

i 
______ _l 
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3o. Secretaría de Obras Públicas. 
4o. Productora e Importadora de Papel. 
So. Comisión Federal de Electricidad. 
60. Constructora Nacional de Carros de F.C. 
7o. Secretaría de Comunicaciones y Transportes. 
80. Diesel Nacional. 
9o. Secretaría ele Agricultura y Ganadería. 

lüo. Aeronaves de México. 
11. Altos Hornos de i".léxico. 
12. Ccimsa. 
Como se observará a continuación, el total de las importaciones 

del sector público radica en estos organismos, ,que constap en su com. 
posición, de tres Secretarías de Estado y nueve empresas de parti­
cipación estatal y organismos descentralizados. 

Las funciones de todos estos organismos son indispensables en 
los programas de dc~arrollo ccon6mico, pues no son discutibles las 
actividades que realiza l'erncx o la Constructora Nacional de Carros 
ele Ferrocarril o la SPcrdaría de Obras Públicas, tan sólo para 
citar tres ejemplo;-;. 

Siendo nccc~nrio para el dcsempeiío de las actividades de estos 
organismos la importaciún de diversos productos, pasaremos a ana­
lizar cuítlcs fueron las t<'tHlcncias de sus adquisiciones externas. 

Siguiendo el rnis1;10 ml-todo que elaboramos para las im¡l.Q_rla­
cioncs totales del sectllr pt1hlico, dividiremos el estudio de las ad­
quisiciones externas por cada organismo oficial, en dos grañdes 
apartados: 

lo. Tendencia general durante los aiíos 1955 n 1959. 
2o. Comparación ele las importaciones oficiales de cada 

dcpcnclcncia durante 1959 y ] 960 (años ele funcio­
namiento del comi t{· rcgu lador). 

Véase cuadro desplegado anexo. 
De acuerdo con las cifras de ese cuadro, observamos que el 

grueso de las importaciones del sector público, radica en el grupo 
de empresas estatales, o sea el sector productivo del grupo oficial. 

En números absolutos, se observa un incremento continuo de 
1955 a 1957, pasando a disminuir ele 1958 a 1959; sin embargo, 
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en números rclati\'os, la tendencia general es dcsccndcnlc, ya que 
en 1955 las importaeioncs de este grupo significaron un 77.3</o, en 
relación al total importado por el sector oficial y f ucron descen­
diendo aiio con afio, hasta ocupar en J 959 l'I S4.7</~" 

Este lwd10 puede cxplicars<', ya que en otro grupo las empre· 
sas ele participaciún estatal, i11crcrm·ntaro11 Ht participaciún conti· 
nuamcntc dentro del total. 

En el período 19.SS-19:)9, y dentro del grupo de empresas es· 
tatalcs, tres organi,;mus ~011 los rnús importantes; ya ,que su actua­
ci1í11 modela firmemente, el eompurtarniento carneterístico del gru· 
po en sus importaciones. 

Estas e111presas son l'etrúleo.~ Mexic:nnos, Ferrocarriles .Nacio· 
nules de Mt'~xieo y lü Comisión Fl'deral de Electricidad. 

Petróleo:-; :\lexicano,; p,; d nrganisnw 111ús importante en cuanto 
u importacin11c.~, ya que <'11 l'l aiw de ] 9S:> stt,; adqui;;icioncs al ex· 
tcrior n>.presc11taro11 el s:~.CJ~{ de las tolall';; del sector público; 
para ]CJ.)(), el ·H1.7: 1•11 (<).)7, Pi iJ:IA; en 195B, :M . ..s<l· y final· 
mcnle e11 J<);)<) el :n.7<;~. 

Sin embargo, e1111ÚI1H'ros ali,olutos, las i111portacio1ws de PEl\lEX 
muestran t1·11d1·ncia similar al l'Olllf10l'tarni1•11to de las importacio­
nes totali•,; de las 1·111pl'<!~a;; P~tatall':i, 1•:; d1!cir, il:'<:<'Jldt•Jltl's de 19S:) 
a 195 7 y d1•;;u·wle11t1•s de l ();)g a 1 'J:l9. 

L1no dt>. los problemas 111ús serios a qtw ,;1~ 1•11fre11la P!!lr<"ileos 
l\foxicano.~ y <¡ue 110,; da la paula 1'.n ,.¡ tomportamiPnto de sus Ílll· 

portaciorws, ha sido el de ,;urtir al país de productos refinados; es de­
cir, las adquisicionc:; cxt<'rnas, de gasolina, kl'rosina y at'.cilP diesd 
necesarias para aba~l!'et'.l' el consumo de 11u1.•stro lr!rritorio. En efecto, 
la falta -c11 lo:-; primeros aíios de 11u1·stro a111tlisis-, de suficiPntcs 
transporte,.;, pero sobre todo la car<'ncia de inst11lacio11cs completas 
en sus refinerías, ori~inaron la necesidad de irnporlar los mencio­
nados producto:-; para liac!'r frente a las ncce:-idadcs de los merca­
dos del Norte y del Occident<~. Sin cmliurgn, a partir de 1957, dis• 
minuyc la importación ele comhu;;tihlc~s y luhricanl!'s al insta!ar~c 
1 . 1 1 - 1 • • 1 • .. - - • 

iiiijiül~iiiii<es ú':üC:s lit; m1mm:c1m1cnro, y p!alllas ele alruaccnarntcnto 
con el objeto primordial de poder surtir a la zonas alejadas ele los 

centros de producción. 
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Estas grandes inversiones ele PEMEX requirieron la importa­
ción de la maquinaria y equipo necesarios para realizar las obras 
.que permitirían un suficiente abastecimiento nacional, además de 
las compras nl'cesarias de sustancias químicas que aún no :;e ela­
boran en el país y que son necesarias en sus procesos de produc­
ción. Agregando a esto la importación de gas natural y gas do­
méstico, sobre todo para el consumo de las poblaciones fronterizas. 
Estos son los facton~s que hacen que aún PEMEX siga siendo el 
principal importador dentro del :;cctor público . 

. Cabe aclarar que los rPnglone;; de lubricantes y gasolina, que 
de 1955 a 1957 eran de los que mús cuantiosamente se importa­
ban, expcrimrntaron una di;;minuci!m importante, ya que desde me­
diados de 1957 vienen disminuyendo; así, en 1958, las adquisi­
ciones al exterior de c~tos rc11glo11c:;, se dceremcntaro11 en casi :350 
millones de pesos, irnportí111do:-:c para 19S9, sólo 97 millones de 
derivados de petn'ilcu. Esta tendencia descendente en los últimos 
aiios fue posible gracias a la instalación de refinerías y demás 
plantas ele proceso, lo qw· permite aprovechar en formas más ra­
cionales la producciún de petróleo crudo, a fin de obtener los pro­

ductos rcfinadci;,: q~ie la poblaci<'.m demanda. 
Como se podrú ob~t·rvar por In que antecede, el comportamien­

to de las importaciones realizadas por esta empresa estatal, <le 1955 
a 1959, se configura fundamentalmente por el re11glú11 de produc­
tos refinados del petrúleo, los cuales muestran tenclc11cins descen­
dentes en los últimos aiíos, motivadas por el esfuerzo gubernamental 
ele mejorar la capacidad de refinacic'm, y las redes ele distribución 
de estos proclnctos. 

Los Ferrocarriles Naci1Jnales de rv11;xico en sus importaciones, 
muestran tendencia a:-c:endP11tc, tanto en 11í11ncros relativos como ab­
solutos, de 1955 a 19;)8, hasta el aíio de 1959, en que se opera una 
importante disminuci!m de sus importaciones. 

El ascenso mostrado de ] 955 a 19S8 en ,que sus importaciones 
pasaron succsiva11wnl1~ de 6S.7 millones de pesos a 95.4, 281.l y 
-- - --- -- - ----·~ . ., , ,. · ., ior:o 

4·Uó.7 !inalmcnte en l'J;:m, onícmcnno~c u11ü uíl'.<illiiliii:iüii pñ~ü .. /.;~, 
al pasar sus importaciones a l 19.5 millones de pesos. 

Lo anterior se clchi!1 al programa de esta empresa estatal, con 
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objeto de una rehabilitación de las líneas, ya que se tuvo impe­
riosa necesidad de adquirir del extranjero, locomoloras y demás 
equipo 1;odanle, así como gran número de materiales para vía y 
terminales, con el objetivo de consolidar un sistema eficiente de 
1a integración del t ransporlc ferroviario. 

Esta larca se hacía imprescindible, ya ~¡ue es conocido el he­

cho hi~L<írico de que nuestras vías férreas fueron determinadas para 

dar salida a nuestros productos hacia los mercados internaciona­
les, tal siLuaci<Ín de ninguna manera podía compaginar con los 
planes de integraciím ecun(Jinica, de aquí que al quererse planificar 
nuestros Ferrocarriles, :;e turo absoluta necesidad de acudir a los 
mercados extranjeros a fin de surtirse del material necesario para 
elaborar sus proyectos. 

La Comisión Federal de Electricidad mostró la siguiente ten­
dencia en sus importaciones. 

Aíios 

1955 
1956 
1957 
19.58 
1959 

Millonrs de Pesos 

In1 portnl'ionr.s 

9B.fl 
] ll .O 
J2cJ..(J 
112.'l 
11 lA 

5.6 
4.5 
:3.9 
,1.] 

7.0 

En rclaciém con el tola] importado por el sector público, la 
Comisión Federal ele Electricidad sigue una tendencia dcsce11<lc11-
Lc de 1955, en que ocupa el 5.6%; en 1957, en que pasa al 3.9'/~'• 
para después empezar a ascender de un tJ..l % en 1958, a un 7.0o/o 
en 1959. 

Las variaciones ocurridas en sus importaciones se deben a cam­
bios ocurridos en la electrificaciún del país, puPs sus aclq11isicioncs 
externas, pri nci pa 1 mcnLP, estím rcprc,;entadas por maquinaria, equi­
po y matr.riales necesarios para sus programas de ohrns que logren 

una mayor clectriricaci<í11 del país. 

Dentro del grupo ele otras empresas estatales observamos, en 
números relatiros, una tendencia descendente de sus importaciones, 
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ya que de ocupar en el aiío de 1955 el 14.1 o/<;, disminuyen en los 
años sucesivos hasta llegar en 1959 al 2.5%; su tendencia, enton· 
ces, esturn determinada en gran parle por las importaciones que 
realizó durante los primero,,; ai1os, el Fer roca rri 1 del Pacífico, S.A. 
de C.V., que turn urgente necesidad de adquirir del exterior diver­
sos materiales para \'Ías férreas, locomotoras, carros de carga y 

dcmús e.quipo necesario para mejorar su funcionamiento. 
Asimismo, dentro de e~te rubro Yienen a dar particularidllll a 

la tendencia obscrrnda, las importaciones que realizó el Ferro· 
carril l\lt!xicano en los rl'nglones antes t•nunciados. 

Por lo tanto, se puede concluir que la tendencia observada den­
tro del rengl1ín d1~ otras emprt~sas estatales, se origin1í por estos dos 
organismo,.: princi palmen ti·. 

En ~egundo lugar, dt'!llro ele las importaciones totales del sec­
tor público, Pncontrarno,- el rcngl1'1n denominado Empn'sas de Par­
tici paci<'lll Estatal. 

La tendencia de las importaciones de este sector mantuvo un 
i11crcrne11to coll~ta1111~ en pon.:cntaje:;, aunque 1'11 números absolut·os 
muestra un aunwnto 1·11 las cantidadc·s importadas 1le 1955 a 1958 
y un 1k:;ce11~0 en 1 <)59. 

Lo anti·rior se dl'.~crilw con la ayuda cid siguiente cuadro: 

11\lPOHTACIONES DE E~IPHESAS l.>E P r\HTlClPAClON 
ESTATAL 

(l\lillonc:; 1le ¡wso;;) 

Aiios Valor '/t) 

1955 21:0. 7 15.H 
1%6 (i 1;).5 25.0 
1957 9BB.1 :fü.9 
195:3 95-J..7 :·M..6 
1959 551 A :H.8 

Dentro de este grupo, imprimen en la tendencia general mos­
trada, su rasgo distintivo, lus importaciones hechas por la extinta 
CEIMSA, Altos Hornos de México, Constructora Nacional de Carros 



LAS IMPOHTACIONES DEL SECTOH PÚBLICO 165 

de Ferrocarril, Banco Nacional de Crédito Agrícola, Bunco Nucio­
nul de Crédito Ejidal y Di·escl Nacional. 

Las com¡u·as ele la CEIMS:\ cn este período mostraron 1111 rit­
mo creciente de 1 C).').) a ] 958, ya que se tuvo necesidad de importar 
principalmente granos alinwnticios por los problemas a que se en­
frentó nuestra agricultura, causados por dt!sfavorables c

0

011diciones 
climatológicas que originaron incipicntrs cosechas de artículos ali­
menl i cío,.; que 1 a poli laciún mex iea na, en con! í nua ex pansi ún, dc­
rnand a. :\,.;imismo, la irnpurlaciún de los productos alimenticios 
adquiridos por la CEl~ISA, se Yio rcfon~ada por otro factor o sea 

el accntuamicnto, aiio con año, de la tendencia a dedicar la tierra 
al fomento de lus cultirn~ propios de exportación, principalmente 
el algod1ín, causando lúgieamcnte, el de,.;plazamiento de los culti­
vos necesarios para sati~.facer la,.; necesidades de alimenlacit'm del 
pueblo. 

Sin embargo, en las postrimerías de 1958 y principalmente en 
el año de 1959, las cornlic:ioncs interna~ mejoran en forma nota­
ble, dim1i11uy1•1Hlo la irnportaci1ín hasta ll1·gar a 95.6 millones de 
peso!'i en los principales rcnglonc,.; dl'! consumo nacional: el maíz 
y el frijol. 

Estos renglones cau~an desajustes en forma tremenda para la 
buena marcha dd desarrollo Pconúrnicn, pues son factores suma­
mente descquilihradon•s ele la balanza de pagos, ya que al moti­
varse clcsf avorablcs c:o11dicio1w,.; internas, no se puede pre~cindir de 

ninguna manera ele su importacii'm, puesto qu;• con ella se 1ogra la 
satisfacción ele 11ecesidade,.; \'Ítalt•s para la pohlaciún. 

Debido a lo 1.111t1~rior, st~ hace IJCCf!sario una urgente planeación 
de la agricultura mexicana, un fortalecimiento adecuado a su ca­
pacidad productirn y una plena consolidación de la reforma 
agra na. 

Además, los precios de garantía para determinados cultivos in­
sustituibles, deben llevarse a la absoluta rcalidacl, pues muchas 
veces constituyen ganancias para el intermediario y no beneficios 
para el agricultor, ni ventajas para el consumitlor. 

México necesita considerar, de manera fundamental, que la con­
solidación de su agricultura es un paso indispcnsuhle y necesario 
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para su inclustrializaciún; pues las importaciones ele productos ali­
menticios necesario,,; no súlo perturban la balanza de pagos, sino 
que impiden una cabal intcgrn(~ión d{'l sistema económico. 

Las otras cmpr<'sas de partici pacilin estatal mostraron incre­
mentos en núnieros relativos, debido a sHs adquisiciones en el ex· 
tranjrro de los bienes i11dispe11';ablcs para rt>alizar sus funciones. A:-:í, 
Altos Horno,; de ~lt~xico, S.:\., por ejt~mplo, se vio en la necesidad 
de adquirir equipo y maquinaria industrial para d fortalecimiento 

de su capacidad productiva. 
El Banco Nacional de Crédito Agrícola, con objeto de impul­

sar la ganadt'rÍa y Ja agricultura mexicana, realizó importaciones, 
durante el período en t•,;tudio, de ganado productor de leche y car­
ne, maquinaria agrícola y t>quipo de bombeo, necc:::arios para un 
mayor rend i m i1·11tu de 1111cstra a~ricu lt11 ra. 

La Co11stn1dora Nacional de Carros de Ferrocarril y Diesel 
Nacional, cm1 el objeto dt~ i111Pµ;rar sus planes de producción, tu­
vieron que importar parles nect·sarias para la producción de equipo 
de lrunsport<•;;., qw~ aú11 no se producía en el pak 

Por último, c·uentan dPntro de c•slc rengl<Ín, las importaciones 
realizadas ¡ior los lianco,.; nacionalc~s de Fomento Coopcrntivo y de 
Transporte:-; en matPria dt~ autobuses para trn11sporte urhano y fo. 
ránco. 

El ~i~uie11tf~ n·11µ;lt'111, i~n orden de importancia, es el denomi­
nado de 11u1•:•tro cuadro cl1·scriptivo cnn el rnhro de Poderes, Secreta­
rías, Dcpartanw11tos di· Estado y Organismos De¡wndic>ntPs. 

La partic·ipaci{111 de e~tc grupo en <'I período analizado y con­
forme a las importaciones totalc,; dd sector pí1hlico, no t~s muy 
considcrahle, ya que en nímwros rclati\'os su t1·111lt•ncia 1•s del :t9% 
de l 9SS u 1957, para rlcsput~s incremcntar~c de ] 958 a l <JS9, en 
un 7.1<,lr:. En ní1rncros ab.,oluto:;, mo~traron \111 incremento con­
tinuo de 195;) a ] %8 clP:;rP11<licncln para el aiío de 1959. Las 
principales dep1~11dcncias importadoras ele 1~stc renglón fueron: 

La Secretaría de Salubridad y :\sistencin, (JIW ad~¡uirió bienes 
del extranjero para completar sus sistemas ele protcccicín a 1r. :;a. 
lucl de la pohlacii'ín. Así, tenernos que se importaron: equipos y 

maquinaria para divcrf:os hospitales; vitaminas medicinas y el 
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instrumental necesario para las labores de las diYcrsas clínicas a 
cargo de la higiene popular. 

La antigua Scn('taría de Comunicaciones y Obras Públicas, 
importó ma.c¡uinaria y rquipo indispensables para la realización de 
las obras de carácter púhli('(J y de tran,;portaciún, así como dis­
tintos hiene~ para mejorar las comu11icacio11es del ¡iaí,.;, 

Por último, calH' citar dentro 1fo las l\dquisicimws al exterior 
de ese grupo, las impLHtaeio1u's lleradas al cabo por la Secretaría 
de la Defensa; las de Hccur:;os llidráulico~ y de l\Iari11:1. 

En lo que respecta al último renglún de anúlisis, que com­
prende Cobiernos locah•s y otras i11;-;titucio11es d1•l sector público, 
nos concretaremos a mencionar qw· su participaeiún ha ;-;ido ínfima 
dentro dPI total de las transaccioll('S ('Xterna:;; dd propio sector, 
ya que n10straro11 una tc11d1·11cia regular quP 110 :-olm·pa;-;a el .1.3'/<,, 
en relación con las irnportacio111•,; tntal(•s del s<'rlor oficial, llegan­
do a ;;u monto mayor Pll d ai1u d1· l 9:17, ('fl d que asc1•11dieron 
a 70.B rnillont•;-; cfo ¡w~o;;, para dP"f!ll(;s <'lll ¡>Pí'.ar a d(~.•ct'nd<'r, para 
situar:-!' en S2A· 111ill(lrJl'.'i 1·11 1•! aiío de 1959. 

Pasarcnws a co11tinuacii'>11 -apoyúndono~ Pll datos del Comité· 
dt~ Tmportacio111•,; d1·l Sc·l'lor Púlili"o---, a P~tudiar la rnriaei1'i11 de las 
importaciones de lo . .: principal1•,; ur~ani,;mo,; del sc•c!or oficial du­
rante los aim.: dt· ]9;)'J y J9(i0. 

Ver el cuadro que ,,:e ofn•cl' dt~splcgado 

El total dt> la-; importa!'ioll!'S di'] :-c•clor público mostró un au­
mento ele 1,900 rnillonrs de ¡w,;os, ya que de ] ,9'14 millones im­
portados en 19:>9 ~e incn•nicnl(i en 11)60 a :3,894 millones de pesos. 

Este aumento :-1~ origi11ú porque casi todos los principales or­
gm1ismos, mo,.;traron un cn·cimi1•11to 1•11 sus pro~ramas de in\'crsio­
ncs; ya que al tener <",.:tas una lllayor cuantía, rc¡wrculieron mo~­
trando un i11creme11lo en su:-; importaciones y co111pras hechas en 
el exterior. Anotúndose lo . .: incn.·nwnlos más importantes Pemcx, 

1 . . , ] 083 · 11 1 . l o-o . . , .J _ J _ que ac qmrw -~ · 1111 0111•' 1 _r~ !"~"''-':: !!!~:: ;¡~!~ ~'.:: .. ,::; ,, ;;;~\iiciiu<J1c 
los Ferrocarriles Nacionales de Mt'.~xico que aumentaron sus tran­
sacciones con el exterior, por d conceptos de importacionc.:;, r.>n 

152 millones de pesos. 
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Así, también, la Secretaría de Comunicaciones y Transportes 
incremcnló su ~mido en 89 millones de pesos. 

Por el contrario, de J<J59 a 1960 st'ilo tres organismos del sec­
tor oficial moslraron di:m1inuciones en rns importaciones. En pri­
mer lugar, Altos llornos de l\lt'.~xico, que de 1:33.9 millones de 
pc:-:os en JíJ59, pa,;ó en 1960 a 87 millnncs, regit:trando una dismi­
nución de 46.9 millones de peso:-. 

Asimismo C:Eli\!S:\ arrojú un decremento en las importaciones 
y compras realizadas en 1·1 exterior, por 46.3 millones de pesos, 
al pasar de 123 millones importados en 1959 a 76.9 rcp;istrados 
en 1960. 

Otro mú:-; ele los organisnw5 repre~cntativos del sector público 
que registn) di;:minuci/m de sus importaciones en este lapso, fue 
la Comisió11 FcdPral lL· Electricidad, que al pasar de 179.:3 millo­
nes de pe~os imporlados en 1959, a "J7rJ.,:i millones en 1960, ob­
tuvo un decrenwnlo en cerca de 4 millones de pesos. 

E11 porc<·ntajes H' observa, de acul'rdo con el cuadro elaborado, 
que la irnportaneia dt~ los difcn•ntes organismos oficiales respecto 
al total ele acl,q11isiciuncs externas dPl sector público, varió en la 
siguiente forma: 

l'on·Pntn.ie re>'JH'l'lo al total de impor. 
t1wiont·s dd St't'IOI' públir·n 

O JI C :\ N 1 ~ 'I O S 1 9 6 o 1 9 5 9 

--------------------·----- ···-·---
Pl'!rí1lt·os ri.l1·xiea1w,; 
FF.CC. Nacio11al1·s de !\lt'.·xico 
Secretaría de Olira!-i J>úhlirns 
Productora !' lmportaclorn de Papd 
Comi~ií111 Fedl'ral ele E!Pctricidad 
Con~trwlora l\arional d1• Carro,; d1· 

Fl'rrocarril 
Sl'cretaría ele- Com11ni1·acionPs y Trans-

portes 
Die~cl Nacional 
Secretaría d:~ :\;;ricultura y Cannderíu 
A!'~onm'<'S de l\li·xic:o . 
Altos Hornos de l\féxico 
CEIMSA 
Otro~ 

·U.<í9r,~. 
9.26 
,¡., 60 
il.59 
•l.:18 

:~.06 

2.9B 
2.Gl 
2.37 
2.2B 
2.2tl. 
l.97 

15.B7 

:n .0:1% 
10.:12 
5.5:-1 
7.90 
8.99 

2.91 

1.34. 
l. 75 

. 0.39 
0.90 
6. 72 
6.17 

15.95 



ClJADHO COMPAHATIVO DE 11\fPORTACIONES Y COMPRAS 
DE LOS PRINCIPALES OHGANISMOS DEL SECTOR PUBLICO 

(A iios 1959-1960 rnlor en millones de pesos) 

Total ¡:cru•rnl Dift•ren<'ias Bit~ncs de producción 11 
OHC::\NIS.\IOS llJhO "' ,,. 1%•1 ';{ )lj(,Q.]9·59 1960 1959 

Total Gcnt·ral :t89·J.. 6 100.00 1.991. 2 100.00 l,900.:{ ;{,752.2 1,899.5 
Principales Organismos :1.211. () 8·1. 1:1 J.67(>. :1 ~H.05 l,600.8 :-l.18~. 9 l,596 ,6 
Petróleos l'\kxicnnos 1.701. 7 ,J;L69 618.8 :11.m l ,082. 9 l,695 .o 617.7 
Fcrrocnrrile~ Nacionnlcs ch~ ~Iúxico %0.'I 9.26 207.9 10,<J.2 152.S 360.:1 207.8 
Secn·tnría ele Obras Públicas 180.0 :1.60 ]JO.ti 5.5:1 69.6 176.6 no.o 
Productora e Importadora ele Pnp1·l 178.ll 4.59 157.5 7.90 21.:) 178.8 157.5 
Comii;iím Federal d1• Elrctririclad lU.:1 1J..1J8 179. :1 B.9lJ 4.0 173.0 179.3 

Constructora Nacional dt' Carro.~ ele Ferrocarril 119.2 :3.06 58.0 2.91 6Ll 119.0 55.8 
Secretaría de Cornurrieaciorws y Tran~portr;; 116.0 2.98 26.7 l.:H. 89.:~ ll2. 7 23.8 
Dicsd Nacional 101 .6 2.61 :M..B 1. 75 66.8 101. 4 :~4. 7 
Secretaría de Agricultura y C1111aderíu 92.2 2.37 7.8 0.:19 MA 89.9 7 .1 
Aeronaves de l\Iéxico B8.8 2.28 17 .9 0.90 70.9 88.8 -11·9~-·-
.Altn~ l-l<:.>!!!~= <l!:! M:'!:::;'.;:; L1::L y 

~-

i3lL7--f 87.ü ;¿. ;¿q. G.72 46.9 eG.3 
Ccimsa 76.9 J.97 12:1. l 6.17 46.~"I 2.0 51.0 ¡ 
Otros Organismos 617.6 15.87 :-118.0 15.95 299.6 568.3 302.9 l 

Fl!l:;-.;n:: Comité tic J mporrucioncs ill'I Sector Público. 



CUADRO C:OivJPARATIVO DE l:\IPO BT:\( :1 o~ r·:s y CO\IPIL\S 
DE LOS PHINCIPALES ORGANISMOS DEL SE<'.TOH J>l 'BUCO 

(Años l 9S9-1960 rnlor en rnillone,; d1• ¡w~o,;) 

Total 1wncrnl l>iln1·111·i;i, llil'll•'' .¡,. 11t111Jun i1'11i lllfore111·i~• llÍt'llt'S ¡j,~ l'OnsumoDiferencin5 
1%0 

,., 1%9 , .. 
l1ltAJ. l 11.Íll !•)(¡() 1101 llJ~fJ.1%0 1%0 1%9 1959-1960 

/( /f 

:1.89·L6 100.00 1.991. 2 l ()[). ()() 1,1)00. :1 :1.7:i2.2 l.l!'l'J.:i 1.H52.7 J.12..l 9·1.8 47.6 

:l.277 .o BI .1:) 1.676. :1 Ht .05 l .f>Oll. g :1.1in.CJ l.:i%.<1 l,;:"¡B/ ,;) lJ:I. 1 79.7 13.4 

1,701. 7 it:). (¡9 618.B :H .fn J .(JB2, C) 1.(1%.ll <d7. 7 ).077. :1 6.7 1.1 5.7 

o :160. :¡. !) • 2(> 207.9 10.'12 1S2 .. S :1r10. :~ 207.a 152.5 ,\)(¡ .002 .05 

JBO. O :t .60 llO A 5. 5:; m.r, l 7<í. (¡ 110.0 6ú.5 ;¡A .:·)<1. 2.8 

·1 178.8 ·l.59 157.5 7.90 21. ;¡ 17H.ll l:i7.5 21.:l 1. ;):! 
in.:3 :l .48 179.:i a.9tJ •I. () 17:\ .o l iíJ. :1 (J.:-1 .15 l.3 

e Ferrocarril 119.2 :i.Oó 58.0 2,1)] (11. 1 11 '}. () 55.H (,:;.2 :L2 2.:1 0.9 

an:;portes 116.0 2.9B 26.7 l .:q 89. :~ 112. 7 2:~ .B 811. 9 .23 2Jl l.2 
101.6 2.(il :H.B l. 75 6(1.B !O l. l :N.7 <>6.7 2.a .15 ,()7 

cría 92.2 2.:17 7.8 0.:19 !ll. l B9.9 7, 1 B2.B 2)\ .61 1.7 
88.8 2.28 17.9 0.90 70.9 fü\.B 17. <) 10~9 

.04 .o'i 

l:i:i.9 
___ _____ rn. -- --~--------~-----~ 

87.U ;¿. ;¿:¡, ó. 72 .¡(¡. 9 [~(¡.: 1 .i¡A . 7.¡ .-iz- " -~-v~ - --- ------~~- - ----~~-

l:B.7 
76.9 1.97 123. l 6.17 1lú.:~ 2.0 51.0 48,9 N.9 72.2 2.7 

617.6 15.87 :118.0 15.95 29<).6 5ü8. :~ :102. 9 2(i3.4 .¡9,3 15.0 3,i_3 

FUENTE: Comité de Importaciones del Sector Pí1bli1·0. 



LAS IMPORTACIOXES DEL SECTOll PÚBLICO 169 

Los organismos oficia les, que en 1960 ad,l¡uicrcn mús impor­
tancia dentro del total ele importacionl's del sector público, son 
Petróleos Mexicano,;, Constructora Nacional de Carros ele Ferro· 
carril, Secretaría de Comunicacione,,; y Transportes, Diesel Nacio­
nal y Aeronaves de l\·Iéxico. 

Por el contrario, pa.-an a disminuir en pon·<'ntajcs respecto al 
total importado, CEll\ISA, Altos Hornos de México, Comisión Fe­
deral lle Elcclrieidad, Productora e Importadora ele Papel, Sccrc· 
taría de Obras l'íi!J!ica;:; v lo~ Ferroearriles Nacionales de Mc~xieo. 

La tendt>tH:ia general del sector público S(~ 1110:-:trú en los bie­
nes de producci1°J11, con un incremento notable, ya que de 1,899.5 
millones importado,; en 1939, sl' pasó a rq~istrnr :~,7;)2.2 millones; 
expcrimcnt1í11do,;c un nunwnto, de un aíio a otro, de 1,852.7 mi­
llones. 

Este aunwnto considerable, ,;e ddie 1·11 gran parte, al cuantioso 
aumento -l ,077 .:~ millones de pe;;os-·-· que reflc jú P El\IEX en sus 
importacimws, con motirn did inicio d1· la ¡wtroquímica. Esto 1~s, para 
empezar a funcionar así, l'E\IE\, l·onforn11~ a su,; plam's, se vio 
en la 1u:cc,;idad de importar una gran cantidad de el<'mentos sus­
tanciales en su,; al'li\'idadt'.•; asimismo, las imporlac:iones de pro­
ductos l't'Íinado,., del pctrc'il1:n, sP irn:rc111c11taru11 a cunsceuencia de 
que J>E\IEX ~l' \'io obligado, por d<'crl'to, a sustituir a muchos 
importadores privados <'11 «'sla función. 

Es decir, J>E\IE\ asumiú, como otra mú:; de sus adi\'idadcs, la 
de hacerse <:argo dt~ importar artículos derivados del pctrMeo que 
no produc¡! y lo,; lkstina actuando como distribuidor, para satis­
facer las ncccsidadl's de los demandantes di~ estos artículos. 

Sin embargo, el hecho más claro en d aunwnto de las importn­
cione~ de esta emprc,;a estatal, lo consti1t1yeron <'I equipo necesa­
rio para impuh-ar la acti\'idad pctroquímica. 

En este ca~o el aum¡~nto de las importaciones viene a consti­
tuir una necesidad fu1Hlnnw11tal, que 110 altera la marcha hacia el 
desarrollo, pues se trata de la creación de una nueva inclustrí~. 

que evirará in impnriacil'111 de miit:líü~ üi'i~üi.ilus mñiii.ifai:h.&rñdv;; q;_;.:; 
se necesitarían continuamente. 

A!iimismo, los Ferrocarriles Nacionales de México y la Secre-
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taría de Obrns Públicas, siguieron mostrando un ascenso en sus 
impoi-tacioncs ele Lie11cs de produeción, para completar sus planes 
de producción. 

La disminución 111ús notable <'ll la importación de hicn1!s de 
producci1í11, se presenta en Altos Hornos de l\Il-xico, que registra 
un decremento de 47 millones de pPsos: ya que sus importaciones, 
pri11cipalnw11lr~ de maquinaria y t'quipo y partes y refacciones, 
mostraron un d1•crt'lll<'lllo sustancial por podcr::c satisfacer algunos 
de estos artículos con produccifÍ11 nacio11al, y 110 tener necesidad 
para 1960, de importar 111ús equipo, ya que aún se contaba con las 
instalacio11es necesarias para el proceso productivo. Asimismo, una 
rcducciCin en las materias primas dentro de los bienes de produc· 
ci<ín, permite que Altos !lomos ele i\léxico registre clccremcnlos en 
sus imporlacio1ws en l 060. 

En hil•ties de <·011su1110, se observa u11 in('l'emcnto de 47.ú mi­
llo11cs de peso.~, ya que clt' C):L8 millones rle pe;;os importados en 
1959, se Pª"ª en ]9(10, a la cantidad ele 142.tl· millones, debido 
a que casi todos los prineipab.: organisn10s aunwntaron sus com­
¡nas al exlt~rior, d1· t'sta clas(' de hic1ws. 

Dentro de• <~slP n~ngllin, la tP11d1·1wia g1'111~ral quP habían se­
guido los liie111•s d<~ co1bun10 importados por el sector pí1blico, su· 
fre un cambio, ya que ('ll proporl'i1'J11, s1' importan llllÍs bienes de COfl· 

sumo duraclr~ros .<fllt' 1111 duratlnos 1•n el período dP l 9.S9 a ] 960. 
Es decir, nuru¡uc la import:wi{m de bienes no duraderos sigue 

siendo mud10 mayor q111· la d(' l1i1~1H's no !H'n'c<'deros, <;stos mues· 
tran un mayor incrcnu·11to; ya que pasan en 1959, de ] 8 rnil11mcs, 
a Stl. millones en 1960 mi1•ntras que el otro tipo de bienes ele con­
sumo sufre un camhio pasando clt~ 7() millones (h~ pesos en 1959 u 
87 millones en 1960. 

Esta composici1)n de los bicnPs elt~ cons111110 obliga a pensar en 
la necesidad dt• lleva al eaho 1111a mús cuidado=-a rt'glamcntaciÓ!l 
en este tipo ele importaeionP~, pues se V<~ la nltl'ra<'.Í{m de una tra· 
ycctoria, que elt·bía tener una f unci<'ill descendente. 

Dc111ro cici grupo de bienes cie eomunw, s1iio dos organismos 
mostraron desccn::.:os en sus importaciones, Aeronaves de México y 
la Constructora Nacional de Carros ele Ferrocarril. 
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Eso se clebi(J a que la Constructora Nacional de Carros de Fer­
rocarril dirn1inuyó para 1960, sus adquisiciones en el exterior de 
bienes de consumo duraderos, en 1.1 millones ele pesos; mientras 
que Aero11an~s de l\lt~xico decrementaba este mismo 1 i po ele bienes, 

en :35,000 peso.'. 

La CE 1 ~IS:\, otro organismo oficial, importador por excelcn­
ci a de bienes de con~umo no duraderos, inercnwnlÍ> rns importa· 
eionc:s para 1960 en do.' millones de pesos, ya ~¡tw no ~e prc~cn­
taro11 condicio1ws a11ú111alas, en las agrindtra lll<'XÍcana. 

Sin cmliar¡.;o, lus demús orga11i:-;rnos dt>I scelnr público t?10stra­
ron aumentos 1·11 sus importaciones ele bienes tle consumo, lo que 
vino a arrojar al final de ctwntas, el saldo de 47.6 millones de 
peso:; mús, en relacii'ii1 con la ca11tidad nlitc•nida en 1959. 

Una ve;,, .<fllt: analizamos la, importaciones del ~ector público, 
haciendo referencia a sus principales orgunismos importadores; 
analizarcmo~ el cornil{: encargado d1• la rt•gulación de las adqui­
siciones al rxl<~rior de 1•,;lc st~elor. 

El acw·rdo pre~id1•11cial que crl'a d organismo encargado de 
regular las im¡iort.acio1H'~ y co111prus cid s1•clor público, se publicó 
cu el Diario Ofi<·ial de la FPd<·nwi1ín el 29 de rncro de 1959, que­
dando el comí!('. cl<·hidarne11l!~ i11.~1alado para iniciar sm funciones, 
el 2 de fobrno cl1·l 111 i~mo aÍlo. 

Las bas1·;-; su~lancial1"' qw~ propiciaron la crl'aci1ín ele este or­
ganisn10, at1·11die11tl1.1 al cw·rpo del d1•(·n•10, las podPmos a¡:;rupar Pn 
dos grnndPs poslu lado:-:. 

lo. Utilizar <·l com1·r«in PXlerior para fines de desarrollo eco­

nómico. 
2o. Lograr una mayor coordinación en la política comercial. 
En cf ccto, las consideracio11t•s aluclidus en el decreto rcvi~ten 

esas clos caracterí.~ticas, ya que en su enunciado se plantea lo si­

guiente: 
Un crccirni1•11to acelerado de las imporlacioncs y compras rea­

lizadas por el sector oficial, que han llegado n significar montos 
- de cuantía en c1 total de las transaccionc:; con el exterior, han he· 

cho necesario que su regulación se 1lcvc al cabo en una forma 

eficaz y certera. 
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El conocimiento de ~1uc todas las importaciones que realice el 
Estado, de artículos de procedencia extranjera, lleven como fina­
lidad primordial Ja ele contribuir a estimular la producción interna, 
así como al fortalecimiento del mercado nacional. Es dcci r, cada 
importación ,que realice d s(•dor público ddH~ lcnd1·r de n1'1ile!'H 
fundamental, a la consccHciún dd desarrollo c:conómico de l\Iéxico; 
evitándose ha!'la donde s('a posible, que estas operaciones externas 
sean únicamente factores desequilibradon•s del sistema, ejerciendo 
presiones injustificadas sobre la balanza comercial. 

Se tiende, lúgicamcnle, a estimular la producciún nacinnal, con 
el fin de lograr la expansión de la acti\idad económica y para 
ello, las importacion1·s del scclor oficial ddH'n ser elementos ge­

neradores ele la c1·onon1ía y ya Ho rl'lardad1;re,; del prngrc·~n eeo­
n1írnicu. Para 1~.•lc logro :-:e rcqui('r(' urgcnle11wntl~ d(' instrumentos 
flcxibb; y úgile,: para podn cmpll'ar, ,.:igui1·11do critPrios econc'i­
rnicos, las di\'isas dis¡ionihlPs del país. 

Adcmú,:, :-t~ nota d lll'cho, palpable, de que para propiciar un 
crecimiento de la ec·o110mía del país, pcrsiguil'1Hlo de manera inc­
ludililc su forlall'cimi1~nlo, 110 s1'ilo :it' n·quicn• la participaci('m ac­
tiva del s1·clor privado, sino tar11bit~11 una mejor organizaci(m y 

mayor rcspon,;ahilidad cid Cohinnn para dirigir por canales ade­

cuados, los bie1ws adquirido,; al 1~xt1~rior. 

Aquello,; pu11to;; son los qiw ull1>'Lituyl'11, a miestro parecer, las 
bases del dt~crclo en cue,;tió11, para ,que canalicen las importacio­
nes del sector público hacia las melas del desarrollo económico 
de la naci ún. 

Por otro lado, dentro de las bast~s dt~ la i11iciativa presidencial 
para crear el comilt'~, encontrarnos una scguHda gran tendencia. El 
trazo, por parle del Estado, de una política comercial coordinada 
armónicamente con las m~ccsidades P intereses 1lel país. Así, se 
hace notar que la graH clispersiún Pn las compras del sector pú­
blico, y en particular, la falla de~ unidad ele la demanda y oferta 
al extranjero por este sector, es un factor que impide realizar un 

& ,. ' 1 l • • ~ ... 1 __ !_,!._ --- _) __ 

UJUSie cooramaoo ne rns comprns ex1n111Jt:ras e11 n'mc1u11 cu11 rn:i 

necesidades reales del Estado y no s1ílo éstas, sino que lo más im­
portante, cu11 las posibilidades financieras del país. 
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Por tanto, el argumento esencial en que finca su funcionamien­
to el Comité ele Importaciones del Sector Público, se encuentra, 
según el Decrelo, en la falta o carencia casi absoluta ch~ adecua­
ción entre imporlacioncs y compras externas, a las ncccsidaclr;s de 
desarrollo y al límite eslablcc:iclo lúp;icame11te por la capacidad 
de pago <¡U!~ po,;ce PI .-ectnr ofici•d parn hae1•r frente a lns aclq11i­
siciones de bienes 11t•cesarios clcl extc·rior. 

Por falla de un organismo qt•e canalizara adccuaclnnwnte bs 
importacione:-; del sector oficial, i'l' afectabr1 sobremanera, la po­
sibilidad de negociacit'.111 del país en lo,; mercado,; extranjeros. crean­
do gastos inn1•cc--arios y dPrroches de recursos indi,;pcnsablcs para 
lograr el forlall'cirnientn del aparalo procluctiYo del país. 

Los argumentos c:::bozado,.; 1•11 el actwrdo pr<'sidPn('ial para fun­
dar un Comitt'· Ht·gulador de las lrnportacio111•t- del SPctor Público, 
son el produclo d1·l pla11L1·ami1•nlo de gra\'t·.~ prohl1~mas derivados 
del comercio t•xt1·rior, que se hacían urgente:-; en su resolución, y 

sobre lodo, del afán di· i111puk1r el ch•sarrollo eeoním1ico y el ele 
lograr una mayor coordi11aeiti11 e11 la polílic,1 co111ereial. Tales ar­
gumentos, ele por ,;j sufic:i1·11t1•s, juslifican C'I fu11cio11a111icnto ele ese 
comité regulador. 

De mallera qui~ con hase 1•11 las ideas expuestas se dict1) el 
acuerdo ~¡ur~ 1•11cinra los siguir11t1•,; ordenamientos: 

1o. Las S1·c:relarías y Departamentos de E,;tado, así como los 
Organismos D1•sc1·ntralizados y las Emprc:;as di~ Participacitm Es­
tatal, a fin clP lli·rnr al cabo las fu11c:io11cs q1t<' les hun sido enco­
mendadas, clelwnín adquirir hi1•1H·s, equipo:;, malerialc6 y mcrc¡!ll­
cías en wnnal que sean producida:; en d ¡mis. En el caso ele 
que por cxcc·pei1)11 ~e tll'c<'sitc ele artículos o hie1ws ele procedencia 
extranjera, los organis111tis oficialc,; clcbcrí1n !-UjctarH~ a cit~rtas ba­
ses elaboradas a fin de ll1~varsc al cabo csltidios que prueben la 
vcrclaclera imporlm11:ia y necesidad de las imporlncioncs y compras 
de artículos extranjeros. 

En este primer punto se da a conocer que el .'iector oficial tiene 
la obligación de ser el primer consumidor ele la proclucci{111 na­
cional; pero que, sin embargo, cuando se carezca de ciertos bienes 
indispensables para sus objetivos, se puede acudir a los mercados 
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exteriores con la condici<'in ele un estudio previo de las necesidades 
y capacidad de pago del país. 

2o. Para iniciar los estudios y establecer los requisitos sobre 
las necesidades de artículos importados que tengan los organismos 
oficiales, se crea el Comité de Importaciones del Sector Público 
que cstarú presidido por Pl Director CPncral del Banco de Comer­
cio Exterior, e intl'grado por repres1•ntantcs de las secretarías ele 

Relaciones Exteriores, de Hacienda y Crédito Público, del Patri­
monio Nacional, de Industria y Comercio y Banco de México, S.A. 

Es decir, para que el Comité funcione adecuadamente al delinear 
la política comercial en las adquisicil'lll's cxtrnnjcras del !'Cctor ofi­
cial, los integrantes de él deben ser, los representantes de las Se­
cretarías de Estado y los Organismos que inten·icncn en una forma 
directa en el comercio exterior mcxil'ano. Pues sólo en esta forma 
se podía dotar a dicho cuerpo director de los tt-cniros necesarios 
para adecuar esta política a los legítimos intcn~scs del Estado me­
xicano en sus operaciones internacionales, lográndose una mayor 
coordi11aci1ín en sus trabajos rc:-;¡wcto a su política comercia], ge­
neral. 

.'30. En el punto 3o., del acundn que nos ocupa. se establece 
que todos los or~anismos componentes del ~ector público deberím 
solicitar la autorización re~pcctirn al Comité para poder llevar al 
cabo las importaciones y las compras en el país, ele artículos de 
procedencia ex! ranj<'ra; así como también, ele artículos ensambla­
dos, cnvasad11~ o 1~mp:11:ndo,- e11 !\léxico, de origen l'Xtran1ero 1,r 

lo::; que a juicio cid Comité, ~e contcn¡w una .~levada propor"ión 
ele pJ'<lductoh ext ranj1·ros. 

En C:'ta forma ,.:e logra 1•stablec1•r un adecuado cc11itrol, pues 
110 !'ólo se solicitan autorizaeimw:; pnra las importaciones directas, 
~ino también la;; reí ercntr:; a Jo._ productos anl!~s sdialaclos: ~\'i­

tándose de~1:onoci111icutos ·~n la labor realizada, ya c¡w~ r-e trata 
de llevar al cabo 1111 estricto control de todo artículo extranjero 

_n1ln11iri1ln ilN1lrn n Í11Pr:1 tl"l nnÍ>:. nor i•l >:.f't•lnr nfi1•inl ,),, ln ""º-
---.,------ -------- - ------ -- 1----7 1 - - --- -- ---- ------- -- -- ----

nomía. 
Asimismo, se establece en este punto tercero, Ju información 

que se debe proporcionar al Banco Nacional de Comercio Exterior, 
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para la precisa rcsuluci<'>n de las solicitudes. A grandes rasgos, 
podemos seiialar 1 os puntos siguientes: 

a) Monto de importaciones y compras que se proyecten reali­
zar en vo'lt11ncn o número de unidades. 

b) Nombre y razón social de los abasteccclo'rcs, teniendo cui­
dado, de sciiala r los antecedentes comcrci a les existentes, así como 
cuáles son los motirns para demostrar marcada preferencia por uno 
o por otro abastecedor. 

e) Especificaciones tt'~cnicas y comrrciales ele los productos, que 
permitan llernr al cabo una clasificacilin de los bienes solicitados. 

d) Los períodos de tiempo seiialados para las adquisiciones, 
entrega y uso de los productos. 

e) Precios unitarios y totales de los productos. 

f) País o paísc:; de origen, tanto en importaciones directas así 
como de compras de artículos extranjeros dentro del país. 

g) Formas y condicio11es de pago. 

h) Financiamientos y fuentes <le pago de las compras. 

Por último, dos puntos de grnn importancia ya que se esta­
blece la rwccsidad de la comprobaciún, a juicio del Comité por 
parte del wlicitantc: 

Que los artículos que se pretende importar no se produzcan 
en el país o se produzcan en cantidades o calidades insuficit~lltes 

para satisfacer la demanda del lll<'rcaclo nacional, o se trate de 
artículo insustituibles que sirvan para acdl'rar el desarrollo econó­
mico del país o para satisfacer ncccsidade:' vitales que la pobla­
ción demanda y, por último, la:; razones que justifiquen en forma 
ampliamente ~atisfactoria, la necesidad de realizar importaciones 
directas o compras en el país, ele artículos de procedencia extran­

jera. 
Como se puede ohserrnr, ~e establece gran cantidad de requi­

sitos, todos ellos necesarios a fin de poder fincar una política co. 

mercial planeada. 

ciados, que el Comité dchcrú tener pre:;entes nl estudiar las solici­
tudes de importación ele los organismos oficiales. 
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a) Tendencias generales en la producciú11, la ocupaciíin y lo:-i 
precios, tanto en el país como en el extranjero. 

L) Tendt>ncins de nue:.:tro conH·1-eio exterior y de la política 
comercial llevada al cabo por el Gobierno. 

e) El saldo di! la,,; babnza,.: comcrciah~s y de pagos del país. 
d) Po,;ibilidadi·s de cfl'duar operaciones a hase de intercam­

bio com¡iensado, a,.:í como las gestiones que se realicen para pro· 
mover arreglos financieros o comcrciah•s por parte del Gobierno 
Federal con otros pa bes. 

e) Sustitución de importacione,,;, es decir, la posible produc­
ción naciona 1 de a rt írn los materia de i mportaeiom•s. 

f) La capacidad de pago y las condicio11t·~ financieras del Go­
bierno Ferli·ral y dd ~eclor público en general. 

g) Las dispn11ihilidad1·~ de bii·tll's 1•11 podn tic las entidades 
que forman partt'. di·! st·dor público, a~í como el e:-tudio de un 
upro\"l~('hami<'nto, lu mÚ,.; racional posible, d1~ dichos bienes, sobre 
todo tratúndos!' dt· i>it•rn•,; d" prndul'ciún. 

h) La produdi\·idad dP la:-. ill\l'rsionPs, la importancia cco111)­

rnica y :-:ocia! de la,; mi,;111as y <'l grado dt~ urgencia para efectuar 
las compras cuya a11lorizaci1í11 ;.;e solicite·. 

A lllH':"lro pan•cc·r, 1·11 e,;tt• punto .'lo., se e:1einra11 lo:- arp;umcn· 
'to.,; mi1." im¡H1rta11lt•-; lflH' .•1• dt·lwn tornar t•n C'.IH'nta para poder cmi­
tir~c dic:tanwn ,;olin· una importai·it.lll dP! sector público. En este 
punto ,;P a~i1·11tan, de marwra el i recta, las di rPd rict•s de la planea· 
ci{m del rnn1t'1Tiu 1~\tt·rior, puc,.tn quP "e tom¡;ll Pll <'ll<'nta los prin· 
cipalt's clcme11tos 1•c111H'11nit'.ns para llc\'ar al caho la función clt~ 

regular las ad,quisiciom•s t·xtcrnas dt•l st'clor 11ficia1. 
Los requi,;ito~ fu11rlanwntalc:' para la l>111'1t:1 marcha del comer· 

cio exterior, ,;011 indi~e11tiltl1·nw11tP lo:- aquí sPiialados, que deben 
vigilar:;c y cuidar:-c para no t•a1•r t~n gra\·c·s 1·rron·s d1~ política co· 
merdal. 

El último inciso, n·fercnte a la produdi\'iclad de las inversio­
nes, es el punto biisico para lograr, sin descuidar los clcmús aspee· 
- - 'l 1 11. _____ ! ___ ! __ 
ros, Cl uc:-mrru11u l:'t:UllUlllll;U. 

Asimismo, se desprende clcl análisis del punto 4o., del Decreto, 
la forzosa coorclinación que debe existir entrc los diferentes orgn-
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nismos que actú1111 en materia ccotHímica en el paí~, pues sólo con 
su estrecha coordi11acití11 ::-e lograrú emitir los criterios que permi­
tan que este punto 4o., se cumpla en toda su extensi1í11 y sirv~ 
como criterio búsicll al Comité para que {~ste pueda dictaminar, 
acorde con los interc:-;cs del país, las solicitudes que se le presenten, 
permitiendo un adecuado control de las importaciones y compras 
que sean autorizadas: ¡>Uc,; estas dccisionPs strún pa rtc de un con­
junto planeado de clemc11tos d1~ política comercial y no constitui­
rán pasos en falso que prn,·oqucn situaciorws pertmbadoras del 
sistema cco11{m1ico. 

Si :;e sigue, por parte del C:omit{~ encargado, al pie de la letra 
este punto tlo., las importaciones y compras que ~e autoricen res­
ponderán a verdaderas rn•ce:-:idadt>s de la ccotwmía nacional y a 

un conjunto de principios rcp:lanwutadorcs de las transacciones con 

el exterior con finalidadc;; de 1h<arrolln ccotllímico, ptu•s se opr­
rarú con base l'll una plancación y ya nu con una carencia ahsoluta 

de conocir11ic11tos de los efectos perturbadores que pueden causar 
las irnportaciom•s que no r<'spondP11 a In:' impPrati\'Os estnhlccidos 
cu el pn~sc•11tc d1·creto, pues las opcraciotH's dt~~coorclinaclas del con­
junto global de lns demPlltoc; 1•co1uímicos, olira11 1~11 forma nociva 

sobre la actividad t>co11ú111ica general. 
El im11to So., dd decn'to t•staltl1·n~ las hasPs administrativas 

t=obrc las cuall's dclw o¡wrar el Comill", para lograr 1a mayor flui· 
dez acorde con las 11ecesidadc•s dd sector oficial en :-us irnpnrta­
cio!lcs y compra~ de artículos t>Xtranjcros, así como para realizar 
sus funciones con la mayor eficacia. Por lo tanto, se establece en 
los :-igu ientes incisos: 

a) La~ solicitudes ~e harún en formas cspceiales que redacte 
y apruebe el Comité y di,.;tribuya 1'\ Ba111:0 ~acio11al dt~ Comercio 

Exterior. 

h) El Comité clictarú sus rc;;olucioncs en un plazo <le 15 días, 
una vez que el expediente del solicitante c¡uetle debidamente intc-

.. • l t 1 1 r ... r 
grn<IO a )UlCIO Ul'.l ".úlill1<::. 

Los otrns tres incisos en realidad carecen de importancia para 
nuestro estudio, ya que menciollan en térmiúos generales, los lap· 
sos en que se deber[1 reunir peri1ídicamentc el Comité, así como 
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las siluacioncs especiales que a juicio del prcsiclcnlc del Comilé 
amerilcn su reunión; también !'e menciona la forma ele volaci{m 

"'de los miembro." del Comité, que :-crú por mayoría y c11 caso de 
empale, el prcsicblle Lt·ndrú yoto de calidad. 

El punto 60., del dccrl'lo establece la forma dt~ fi11a11ciamicnto 
y el debido control dd programa ele inwrsiones, que cada uno de 
los or~anisrnos oficia les tenga aprobado por la Secretaría ele la Pre­
sidencia, de acuerdo con el decreto del 29 de junio ele 19S9 c¡uc 
dispone qtw las Secretarías, Dt~p:.Htamcntos de Estado, Organismos 
Descentralizados y Ern presas dt• Part ici pacicín Estatal, elaboren un 
programa de inversiones. 

Aun 111ús, Pn el punto 9o., ele esta ley, ;:e eslahlccc que "el 
Banco Nacional ele· Comercio Exterior intcrn~nclní en los términos 
del punto 60., del acuerdo qtw crecí t'l Comit1; de Importaciones del 
Sector Público, s!ilo cuando tenga la confirmacic'111 ele que las im­
portaeionc;; qtw cll's!'n n~a !izar las clc¡wncleneias, orp;anismos y em­
presa,.; eslt'~n compre11didas c•n el programa ele inversiones públicas 
aprobado a tra\'t'•s de la Sl'crdaría clP la Presidencia." 

i\:-;imisrno, ''la Sr~crdaría di' Hacien¡]a y Crrclito Púlilico irn­
pedirÍL la entrada al país di~ hienrs ele irnpo1 tación .ciuc prelenclan 
clcstinar,.;c a inwrsiorw,.; dl' la,; 1•11tidades del st·clor público, cuando 
dichos bienes 110 e:!~ rnn,.;idcn~n dentro del programa tle inversiones 
nprohaclo con hase Pn c'slc ac1wrdo." 

En tciclo r:asil Pll <¡llP "'~ autorin~ la adqt!isif'ión ele productos 
extranjeros, t'·stos dt•lwrún llevar;:¡• al eaho por conduelo y con in­
tcrvcncicín d!·I Banco Nacio11al d¡• Conwrcio Exterior, que será la 
ímica in,,Lilucit'lll autorizada para ahrir y establecer los créditos y 

participar c·n los arreglos financir·ros qtw procedan. 
Del an:ílisi,; ele c~~tP punto di'] decreto que forma el Comité 

clc lmportaci01w;-; clc•l Sector l'úblico, ch•sprcndenws que de ln coor­
dinacit'in entre las Secr<'tarías de la Presid<'ncia y "l Baneo de Co­
mercio Exterior, H' constituye un instrumento má::; ch· control de las 
~1_l~p1 isic'.ioncs exlran jeras rp1e real ice c• l :-:eclor of iei a 1, puesto que 
si e•l programa dt> inn~r,.ioncs 110 c:<tÚ autorizado para determinadas 
compras al exterior, no procl'clcrún las :;olicituclcs que se hagon 
para importar la mercancía que se pretenda. 
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Esto opera de manera fundamental como política sclcct i va ele 
inversiones, ya que éstas cldwn encaminarse de manera ineludible 
a funciones productivas en pro\·echo de la economía nacional. 

El 7o., punto del decreto que estudianws, traza las n_mcliciones 
de coordinac:i1)n que deben astunirse por parte de las secretarías de 
Hacienda y Crédito Público, del Patrimonio Nacional y la de la 
Presidencia, que dcbcrún contribuir a travé3 de lns funciones de 
planeación, coordinación y vigilancia que k .. ; correspondan, la ple­
na aplicacirín del decreto; asimisnw, cuida1 án dentro ele sus rcs­
pcctirns juri:idiccionc.~, que no se autoricen gastos para la adqui­
sición de los hicnl's que soliciten las Dependencias del Ejecutivo 
Federal o los organismos descentralizados o empresas de partici­
paciíl!l estatal, si no !'C cumple con los requisitos del presente 
aeuenlo. 

Como último inciso del punto en cucsti1ín, se menciona que nin­
guna aduana tramitarit pedimento alguno de importación de bienes 
adquiridos en <'l exterior, hasta qtw se co111prnclw a satisfacción la 
autorizaciím expedida por('! Banco Nacional de Comercio Exterior, 
de c¡uc la importaci1'm solicitada por l'l organismo oficial fue con­
cedida. 

En el íln., punto ;;;e trata :--obre~ las ennclic:ioncs a que dclierán 
sujetarse las in,;tituciorH•s nacionales ele cn~ditn, cuando otorguen 
financiamientos al C11]1i1~rno Fcd.-~·al, a los organismos dcsccntra­
li;~ados o a las r·rnprPsas de parti<"ipaci1ín e<:tatal, que puedan tlar 
origen a compras de artículos de pro('cdencia extranjera. Estas con­
cliciorws ;;:cr[m la;; .que se i111p1)!H'll f'.ll los tí·rrni11os del presente ai·ucr­
do; es df'cir, sujdánclose a 1111 control el financiamiento por parte 
del Comité, cuando pueda clar ori~1·n a importaciones o compras 
de artículos extranjeros por parte del sccloi' público de la econo­
mía. 

En el artículo 9o., si~ fijan las responsabilidades que~ competen 
dentro de sus diferentes acti\'irladcs a los Secretarios <le Estado, 
Jefes de Departamento, Consejeros, Comisnrios, Di rectores, cte .• 
cuando por sus actuaciones se originen situucion1~s que comprome­
tan las finalidades del presente acuerdo: asimismo, el Comité de­
berá conocer todos lo:; casos de incumplimiento y propondrá al 
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Ejecutivo Nacional las medidas .cine considere convenientes para 
el cabal cumplimiento del acuerdo. 

Es decir, al Cornil<~ 110 súlo compete la \'igilancia ele las tran­
sacciones extcriore.~ del sector oficial, sino que adcmfü, debe ase­
gurarse ,que <~stas ~e llc\'en al cabo atendiendo requisitos gcncrale:; 
y normas para la mejor marcha de una política comercial coor­
dinllda con el resto de las actividades cco11{1rnicas. 

En el punto lOo., del Decreto ~e hace mención a que tocias las 
disposiciones generales señaladas en el presente acucrrlo, también 
serún aplicables tratúndo~c de compras de artículos de proceden­
cia extranjera en el país o a importacione,; din~cta,:; que realicen 
los organismos del sector oficial c•n los perímetros o zonas libres. 

E~tc punto es importante, ya que incorpora dentro del progra­
ma de control a las importaciones y compras del sector público las 
que se hagan en esas zonas que, por su pwximidad a las fronte­
ras, mudws \·eccs encauzaban capacidad ele pago en forma anti­
ccon6mica, importando bienes no 11cccsarios para el desarrollo in­
dustrial de esas regiones. 

En el punto 11 o., s1~ <~stahlcr1~ .IJllC par:i ,que las instituciones 
nacionale~ de crÍ'dito ¡nwdan corH·c·der fi11anciamic'11tos por sí o 
garantizados por el Gobierno Federal a los Gobiernos de los Es­
tados o dt~ los munit·ipios, d1•sti11ados a la aclquisicii'm de artículos 
ele procedc11cia extranjera, se dc-lwrún llenar de manera indispen­
sable~ los requisitos previos cstab!Pcidos en la vigencia de este 
acuerdo, de otra manNa no se podría operar sobre esas bases. 

El último artíeulo dl'I cb·rl'lo qut• crl't'> al Comiti: s1~ refi<~rc a 
la claboracit'm y manejo de su presupuesto anual de gastos, que 
se llevarú al caho por d Banco Nacional ele Comercio Exterior, 
corriendo a cargo de la St•cretaría tic HacÍ1!tHla y Crédito Pí1blico 

1a aprnhaciím, a~í como cualquier modificac:<ín del mismo. 
El Comité empt>zú a operar sobrl' las lia.~t·s que propiciaron :-:u 

creación el 2 de fcbn!ro clt! 19.19, procediendo de inmediato con la 
colaboración de ]a:; secrl'tarías de la Pre~idencia, de Hacienda Y 

Crédito Público, de ímlustria y Comercio y del Patrimonio Nacin­
nal, ademús de la ayuda de Nacional Financiera, S.A., para in-· 
tcgrar una rclaciím completa de los organismos del sector púhlico 
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y poder establecer el debido co11trol sobre éstos y hacerlo del cono­
cimiento de la Direcciún Cc~ncral de Aduanas para su trúmite corrcs­
po11dientc, una vez que el Comité emita su opinión sobre alguna 
autoriznciún que se ll' solicite. 

Neer':.:aria para el Comilc:, en su~ primeras funciones, fue la 
fornllllacii'1n de una Ji,-ta cornplcta de los productos que se impor­
tan por los organismos ofit:ialPs, para hacerla del conocimiento de 
los organismos industriales adc•cuados, rnn el objeto de ~¡uc se estu­
die :o-:u futura pruducci(111 11acio11al y cumplir dP Psa manera uno de 
los postulados húsieos di~ .'ll funeionamiento, como es la sustituci1'in 
paulatina de imporlaciorH•,; por artículos elaliorados en el país. 

Otra de las actiridade:' iniciail',; del Comité estriba en realizar 
un rcgi~tro nacional dt' productores, detallando las mercancía..; pro· 
cluciclas err d país, con el fin de contar con los conocimientos su­
ficicnlC's para podl'I' emitir un dictanll'n ha:.:ado en argumentos rca­
lc;; sohn~ las impnrtacionc:- qu<' solicilt'll los <11ga11isrnos compollcr,. 
les dd ~eclor público. Dentro ele p,;ta ac:ti\'idacl ~e trata lamhi1:11 de 
mantener un c~tr1·cl10 contado con las asociuciorH•s industriales y 
los producton·s din·c:tos, para cu!Jrir con prontitud los ¡wdidos que 
se hagan de una m1·rcarll'Ía quP ya H~ prnducl' c•n cantidades y 
calida1lc,; ~ufir.iP11t1•,- <'11 1·) paí;;. Asimi,1110, se d1·sarrollarú una lahnr 
de orientaciú11 a ]o:-; orga11is1111i,; ~nlic:itant1~s para indicarle~ ante 
qui<~ll deben acudir l'.ua11do ~<' 11'~ n·dw~e una "ºlicitud. 

Df'bido a que uno de' los n~pri·"<·ntante~ ante el Coruit1~ lo 110111-

bra la Scerdaría cl1~ Industria y Comercio, :-e ha trabajado :-;obre 
una base de absoluta coopcracii'1n ya qui· actualmente, cuando un 
organi~mo ofil'ial solicita ante <~I Cor11it1: la impnrlaciún de un ur­
tículo cu ya f raeciún <l rancPla ria t'sl{~ con! rolada por la Di rccción 
Genera 1 de Co1111•rcio: ;-;e l'.X i ~e, para darle trúmi te, c¡ue se acompaite 
de la autorizaci1'Jn rc:'pcctirn clt~ la citada direccit'in. i\;;i, en cHa 

forma, podríamos decir que se !'~ludian dos vc~ces las solicitudes, 
cvitúndosc el riesgo de emitir clictúnwncs equivocados .qui~ puedan 
perjudicar la buena marcha de lw; 1 ransaecioncs intPrnacionales ele 
nuestro nn ís_ .. -

De igual manera se establece esta relación con el Banco Nacio-
nal de Comercio Exterior, ya que se opta, de manera flexible, 
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sujetar las importaciones del sector público al requisito ele lru~~­

que o intercambio compensado, a fin de buscar colocar los exce­
dentes de producción y amortiguar un poco la dcsf avorable relación 
de intercambio. En l'sta forma se estú logrando reducir el saldo 
desfarnrablc ele la balanza comercial. 

El Comité, para el d('scmpeiío de sus labores, se reune una 
vez por semana, para discutir las solicitudes que le hayan pr~scn­
tado. Sin embargo, ante,.; de este paso, :-e dan los siguientes en el 
sistema funcional del Comité: 

La reccpcit'm de las solicitudes, las cualc'S se exige que vengan 
completas 1'11 tocios sus elatos, iocgún lo que c8.tahleeen las formas 
elaboradas por el Comité. 

A conti11uaciú11, se pasan las solicitudes al estudio h~enico que 
se elabora de acuerdo con los datos existentes sobre producción 
nacional, m·ce,:idad real cl1~ c,:tos artículos, la función que éstos 
pueden llegar a a,.;urn ir r•n el dc~arrollo 1·c011{m1ieo y el confronta· 
miento dr~ :-i la importaci1'm del bien ~olicitadn se aprucha por In 
Secretaría de la Presidencia, en el program:t de inversiones de la 
empresa solicitante. 

Una \'CZ efectuados esos trámites, ~e emite una opinión preli­
minar sobre la solicitud n~spt•etiva, a fin d1~ .lJUC el Comité tenga 
ya urn hase elaborada con el objeto de que dictaminen con amplitud 
de juicio, la rcsoluciú11 final suhre el pedido del organismo oficial. 

En el mLmicnto c~n que el Cnmit1~ elabore rn dcci:-i1í11 acerca de 
la solicitud en estudio, :-e opina, de ucuerllo con las circunstan­
cias, sobre la co11\'cnicncia d1• dt~ctuar la importación, sujetándola 
al requisito de intercambio compensado. De c~a manera se evita 
un agudizamiento más profundo dd dí{icit de la balanza comer­
cial; es decir, el Comité obra con un doble criterio en este cuso: 

lo. Autorizar la importnci{111 conforme al anúlisi~ del bien so· 
licitado, según lo~ requisitos que 1~~te debe reunir a fin ele colabo­
rar estrechamente con rl desarrollo económico; y 2o., estudiar la 
forma de colocar en ei exterior ios <'Xcccicmcs cic ios productos 
agrícolas que se tengan -generalmente materia de exportación-, 
ya que en esta forma se evita un deterioro de la capacidad de pago, 



ORGANIS~IOS 

Total General 
Principnlr;; Orgnnismo;; 
Pcmcx 
Ferrocarriles :'\acionales dr ?\léxico 
Secretaría de Obras Pí1hlicas 
Produrtora e Importadora de Pn¡wl 
Comisión Fl'deral dt~ Eleclrieitlad 
Constructora I\acional dí• Canos dt· F•·rrocnrril 
Secretaría dt• Comunieal'Í11111•s y Transportes 
Diesel Nacional 
St·crctaría tic J\gricultura y CunadPría 
Acrona\'('~ ele M¿xieo · 
AltosJlornos <le i\léxico 
Ceimsa 
Otros Organismos 

1%0 

:1,89-t .. 6 
:1,2i7 .o 
l,701. 7 

:160.·I 
rno. o 
178.B 
17'1.:3 
119.2 
116.0 
101.6 
92.2 
88.8 
87.l 
76.9 

617.6 

Totnl l(('llcrnl 
1%9 

100.00 
BI .1:1 
1:1.69 
9.26 
,L60 
,1,59 
.¡.,tJg 

1, 99:}., :1 100 . 00 

:-l.D6 
2.9B 
2.61 
2.:)7 
2.2B · 
2.2.1. 
1.97 

15.87 

1,676.:1 
61B.B 
207.9 
110.'1 
157.5 
179.:1 
58.0 
26.7 
:H.8 
7.8 

17.9 
rn:·L9 
12:1. 2 
:118.0 

!M.OS 
:11.IB 
10.'12 
5 .5:1 
7.90 
8.99 
2.91 
l.:H 
l. 75 
o.:H. 
0.90 
6.72 
6.17 

15.95 

IMPOHTACIONES Y COMPHAS AUTORI2 
DURANTE 1959 Y l 

llicn••s tle 11ruducció11 
1%0 1959 

:1,752 .2 
:un:3.9 
1.695.0 

:-160.1! 
176.6 
178.8 
17:3.0 
119.0 
112.B 
101.:1 
90.0 
88.8 
86.:1 

2.0 
568.a 

1.899.5 
1,596.6 

617.7 
207.9 
110.0 
157.5 
179.3 

55.B 
2:~.9 

:H.7 
7.1 

17.9 
l:-13.8 
51.0 

302.9 

(En millones de pese 

ll!utcrias primas lllaqui 
1960 1960 1959 

811.7 
711.6 
326.3 

0.71 
O.Oüt 

175.1 
0.6 

110.8 
0.02 

M.7 
0.25 
0.():1. 

:n .1 
1.9 

100.0 

1!4:l.6 
350.6 
90.7 

0.62 
157.0 

0.01 
3.5 
0.72 

2,219.i 
1,807 .: 

958.1 
235.~ 
127.; 

3. \ 
142.! 

5.i 
108.: 

19.: 
:~. 3 89 .! 
0.10 68.: 

. 11~:~._7 ____ --~!l.9 .[__ 
51.0 ·· · (q--
93.o 11.12.¡ 

: 
Fn::>n:: Comité de lmportucioncs del Sector Piililicoi 

¡ 



PRAS AUTORIZADAS POR EL COMITE 
NTE 1959 Y 1960 

millonc;; de pc;;os) 

primas 
1959 

~lar¡ninaria y equipo l'art1•, v rl'Íal'cio1w.; E1wr¡:Ía y rnn1h11,til1k lli1·111·,; dl' ro1m11no llurotlno> 
1960 1959 1960 llJ.'ilJ 1960 19;;•1 1%0 l'JS'I )<j(~) ]<¡jfl 

•1·13.6 
:1so. c, 

90.7 

0.62 
157.0 

0.01 
3.5 
0.72 

;~ .:; 
0.10 

tJ:i. 7 
5I:u 
9;~.o 

2,219.5 
1,807 .:~ 

958.0 
2:~5.0 

127.3 
'), 7 

}1)2.5 
5.a 

108.5 
19. 7 
89.5 
6B.7 
49. l 

<lcl Sector Púlilico. 

l,026.:) 
906.5 
'.t\8.7 
}.J }.5 

109.:~ 

0.55 
161.6 
·l7A 
12.8 
19.2 

:·LB 
6.4 

(¡5.•1 

119.9 

1129.5 
:nr,.5 
1 :15 A 
119.5 
49.2 

27 .8 
2.9 
t) .• :1 

17.l 
0.10 

14.:~ 

5.9 
u. {}(J 

53.0 

289.•I 
20(1. o 

79.1: 
W.5 

0.15 
O.O! 

1:i.5 
1) .• :1 

10. :i 
15.5 

10.2 
11.9 

B3.•I· 

291.5 
2B8.5 
275.2 

5.2 
0.001 

2.0 

o .oo:i 

5.9 
0.28 

:~.o 

]:!(). l 
l :1:1. 5 
JOB. 6 

5.9 

4.2 
0.60 
O.OC, 

1.2 
12.H 

6.7 

1.12 .. 1 91.H 
9;).J 79. 7 

ú. i l.O 
0.0ú 0.002 
:i .. ¡ (). Jl 

I.:l 
0.15 2.:1 
:i.2 2.a 
(l.2:{ 0.15 
2.:l 0.M 

() .0.1 
0.74 0.22 

7-1 .. 9 12:2 
1l9.3 15.0 

51.8 
15.(1 
5,f) 

0.05 
2.9 

O.B 
o. 15 
2.9 
0.2 
2.1 

39.1 

1 !U 

0.<J 
0.002 
(l.:\ 

2.:', 
•) •¡ 
"". •J 

O. J.l 
0.6 l 
0.0l 
n _•1 __ _ 
~·- -

11.5 

B7.i 76 .. l S:l.9 41.5 
77.5 72.9 .¡6.6 20.l 
o.i:o o.13 :t6 6.0 
0.111 2:u 6.6 
O.SI (J.()J 0.3 1.3 

o.(¡ .,.~·- 6.5 
5.9 

o.:n o.50 5.6 
0.07 (J.01 
0.21 o.08 

0.02 

3.2 
0.5 
0.4 
0.005 
0.15 

,, ' a 
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además de una tendencia ligera hacia la di\'l'rsificaciím de los mer-
cados de cxportaciún. . 

Nuestro criterio al respecto, coincide exaetamcntc con el ~eguido 
por el C:omití', ya nuc n·pn·scnta una medida saludable par<1 ID 
economía del ¡mí:;, el fomento dl' c·stas opcracionc:s. 

Aún rnás, este tipo de opcraciorw,.; ya se habían puPstu en prác­
tica en la n·glamt·11taciú11 a la:; i111portacio1w,.; privadas, pm lo que 
su aplicaci<'.m al sector público 1~ra una llf'ce:-idad includihlc paru 
la buena marcha cl1~ Ja,.; tramacciunes externa,.; th~ nuestro pab. 

Una vet. que d C:ornití· dictamina una :mlicitud, se extiernlt~ 
la autorizaciún, girando la,.; úrdt•nc•,.; rt's¡weti\'as a las adt1<11 1.a~, pma 
el debido cumplirni<·nto de la operacitÍn dt• que ~e trate. Estu se 
hace a tra\·1~:-'i d1• la Dirc·cciún Cenera] de Aduan:1:::. 

En el easo d1• la,.; opinione,.; negativa,.; qtw emita el Cnruité, la 
importaciím 110 podrú rt'aliz:irse por d organi,.;1110 oficial ya que 
se le prc:;entarán la,; razorH•:; o motivo:; por lo~ cuale:; i'ca recha­
zada su :;olicitud. 

L11a vez que :'e hayan efrctuado lo,.; pa~os antcriorc:-;, se Jlasan 
tanto las autorizacinrH's como Ja;; 1wgatira;;, a su glosa estadística, 
para qtw :;e pueda oh~t·rrnr cuúl lia sido la actuaciílll del Comité. 
Asimismo, d1~ lo;" lii1·11Ps <!Ulorizados se podrú oh:-:nrnr cuáles son 
los qtw c11 futuro cercano, ;;e proclurirún en el país para prin­
cipiar a poner <'ll prúcti<'.a la :-:u:-:tituciú11 de las importaciones por 

artículos clahoradt•:i intcrnanwntc. 
Tamlii{~n del cómputo c:;tadístieu llPrndo a cubo por el Comité, 

se podrán efectuar análi,.,i.~ dt> situ1:cio11es de importaciones cau­
sadas por crnergi·neias --caso de importaciones tic alimentos moti­
vadas por malas cosechas, etc. 

Una vez de:-:critas con la mayor ~implicidacl cuáles son las fun­
ciones ,que realiza el Comit1\ pasan·mo,.; a referirnos a ~u actuación 
durante los año.~ ele ~u fu11cio11amie11to: 19S9 y 1960. 

Para prop<ísitos de anúlisis, pre:.:cntamos el siguiente cuadro 
comparativo en los dos aiios de acti\'idadcs del Comité de Importa­
cione~ dc~l St!efiu· I?úhli'2D. 'l~!!~~ e! !:;!!:!d:·:; :~ú~~;;Jü 1. 

Podemos anotar, conforme a lus cif rus anteriores, .que se regis­
tra un incremento notable de las importaciones de 1959 a 1960, 
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ya que de 1,9f)4. 2 millones de pesos, se pasa a la canlidatl de 
:3,894.6 millones. 

Antes ele elaborar algunos comentarios sohre este incrcmcnlo, 
es IWCl':"ario referirnos a la composiciún ele las imporlaeioncs. 

En hic11C·s dt· proclucci1í11 se prest~ntó un incrPmcnlo de 1,852. 7 
111illo11c~, ya qui· en 1939 se importaron 1,899.5 millones en contra 
ele :3,752. 2 en 1 C)(>O. 

Este incn~menlo se delw n que lodos los renglones agrupados 
clcntro de los bil'ncs de producci<'ín mostraron aumentos notables 

1 

corno podemos obsNvar. 

BIENES DE PHODUCClON 
(\1 iliones clt! pesos) 

l'\lall'l'ins primas 
:\lar¡11i11aria y <0q11ipo 
Partt's y n°fa!'<"io11t·~ 
Jo:11erµí,; y t·ornl111,;t ¡¡.¡,. 

l 9 !i 9 

:1t:'l.6 
l .O~(i. :\ 

2119.·I 
no. l 

1 r¡ 6 o 
811. 7 

2.219.f) 
1129.5 
2•11 .5 

Las importaciorws de hie111·s de producciím, de acucnlo con lo 
que hemos vi~to, n·~ultaron cun incrementos notables a consccucn· 
cia di· lo,; programa,. cll' invtr;;it'in que realizaron los componcnlcs 
del seclor oficial de la economía. 

Este aumc11to general ¡ioclrú st'r materia ele anúlisis al cstncliarsc 
el comportamiento de 1·ada uno de los organismos que importaron 
hiene,; de proclun:i{in. 

J>odc•mos, ;;in t~mlrnrgo, :-t•nlnr como primna obscrrnciún, que 
('slt~ resultado C'ra cspPrado, pue,; lo,; hif'11c,; (le producción que acl­
~]Uicrc~ !'] ;;cdor público, de;;pué:,; de 1111 hrp\·c clescf'nso, tendí··· 
ltígicamcntc a incn·menlarse de acuc~rclo í'Oll una mayor activiclnd 
ccon!Ímica. 

En lo que rc;;pccla a hiP1ws ele con;;umo, 1!:,;tos lambil-i1 experi­
mentaron un incremento, pero nunca tan notnhle como <'l ocurrido 
en iús hll~il~:i de prud1ti'.:~~;{;;~, y p!~de:!'!!)~~ dec!~ -q~~ ~! !!~!'!1-~!!tQ--f u_P­

más bien ligero, como lo demuestra el siguiente cuadro llcscri¡1-

livo. 
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Duraderos 

BIENES DE CONSUMO 
( f\I i llo11cs de pesos) 

1 9 5 9 

No duradero,.: 
l ll. :1 
7G. I 

SI. 7 
87.6 

185 

Como se puede ver, d renglón caraclerí,.;tico que se refiere a los 
bicm':'i de consumn tradicio11almenlc importados por el sector pÚ· 
blico, alaíic a In:=: bienes 110 duraderos, llHbtrando éstos, ::;cg1Í1i los 
elato.~ del Colllité, 1111 increnwnto muy liµero, ya que sólo sufrieron 
un a;;:ccn;;o de l l. :2 millnn1·s de ¡wso,; de 19S9 a 1960. 

Proporcio11aln11~nt1\ 1•! a11111c11to 1·n los bienes de consumo fue 
superior ell los duraderos, hl que fue ocasionado en gran magnitud 
por la clt;liil pruporción 1•11 que ~e incrementaron los no cluradcros, 
así como a fadon·s de distinta índole que operan cu estas adqui­
s11.·1011cs. 

Las ca11tidad1•s 1wgadas su frieron las sig11ic11le;; modificaciones 
por parte del Comit1\ ya .IJIW d1• r11. S millom•s negados t~ll 1959, 
el monto tola 1 1k llt'¡!at i rns en ] 9(>0 aSt·1•11dit'i a 5:L 8 mi lloncs de 
pc!<os; por lo la11ln, la..; ~olicitudc:- IH'~atlas por d Comit1" se i11crc­
mc11laro11 1•11 ~olallH'llll'. ] ~. :~ millones ele peso.q, 

A simpl1~ Yista, ~'in un al10ndarni1•11to adecuado dd an1ílisis, esto 
podía parec1•r contradictorio con la:'o funciotH'.~ di'! Comité, ya que 
fn~ntc a un i11cn·me11to tan 11otalilc d1~ las importaciones dd ~cctor 
público, no corr!'~po11día un monto propor('ional en las solicitudes 
rechazadas. 

Sin 1~111bargo, la cx¡ilicacit'm anterior no rc:'oulta \'l'l'dadcrn, pues­
to que en el control de la:-: irnportaC'inrw~ del sector púhli~·o :'><~ obra 
en una forma 11dat11e11tc sd1•ct i va, ya que la razón fundamental de 
su actuación no consi:-;tc en 1w~ar simplcnwnte, sino en autorizar los 
bienes que en wrdad st•an indis¡wnsahlcs para el desarrollo dd 
país. 

·La cxpiicación ciei poco Incremento registrado en las solicitu­
des rechazadas, consiste en que ~e estÍl en la formación progrc<:iva 
de un criterio educativo en los orgnmsmos oficiales importadores, 
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ya que a través de la labor llevada a cabo por d Comité en pro tic la 
sustitución de importaciones por artículos nacionales, se encierra 
la tcnclc11cia a que antes de presentarse las solicitudes de importa­
ción, se conozcan los posibles produclore:-; 11acionalc;; del bien en 
cuc . .-ti<ín, con 1·l fin de que no ~;e tenga ninguna razón económica 
pura a cu di r al ahastcci lll it•11to t'Xtcrior. 

El soste11imit'11to di'! erilt~rio selectirn del Comité, la difusi1ín 
de los cunocimicnlo,,; sobre la producción nacional, así como el ini­
cio de nueras acliridade . .- pruductirns, pueden marcar la pauta de 
que las negativas tiendan poco a poco a su dc;;rnnecimicnlo. 

Sin embargo, lo anterior 110 súlo deja de ser una idea, puesto 
~¡uc las imporlaciones del sector público, como todos lDs f enúmc11os 
cconúmico:;, son esencialmente dinúmicas e intervienen en su fiia­
ciún muchos e!Pmentos, algunos de ellos con marcadas caracterís­
ticas extra rconúmicas. 

Pasaremos ahora a analizar PI com¡iortarnicnlo en las imporla­
ci ones de los principales organismos eom ponente:; del sector públ i­
co, en relaci1)11 con la labor l'fcctuada por el Comit<~. 

Pclrúleo:; i\Iexicanos si~u1· comn el organismo mús importante 
respecto a las irnporlacionPs hechas, ya que en 1959 y 1960 el Co­
mité dictarni111) <'n relaciún con sus aclquisidonc:; externas, lo ::'Í· 

guicnle: 
En 1959 se le autorizaron 6H3.8 millones de pesos, de los cua­

les a bienes ele producción corrcsponclicron 617. 7 millones de pe­
sos, que se dt~sglosa11 en la siguienlc forma: 1\latcrias primas, 90. 7 
millones; maquinaria y equipo, :tm.7; p11rtes y rcl'uccioncs, 79.8 
y energía y cornbustiblt~, ] 08. 6 mil1011cs d1~ pesos. 

Los bienes dt~ consumo autorizados a PEi\lEX en 1959, úni· 
cumentc fueron de un 111il11'm de pesos, de los cuales la mayor parle 
correspondieron a bienes de consumo duradcnw. 

En 19()() PEi\H:\ mu1·;,;tra la siguiente cotnposicicín de sus im­
portaciones: 1,7()]. 7 millones de pesos en total, de los cuales corres­
pondieron a bienes de produccitín, 1,69.S millones desglosados así: 
"~'/- ,.,. •tl · -- - · --- - • --= - - --!- -- . C\CQ /) .,._ .... ,,,. •• :..-....-.,...!o _ .. ,. üH'.11 ;n.l ... • v.c.u. iJ n1111u1n.::-~, u1iuc;11u~ 1111111uo, .;uv. v, u1u,1uu"" •u. J ........ r ... 1 .. ..,, 

l.~5. 4 parles y refacciones y 275 millones, energía y combustible. En 
bienes de consumo PEMEX también aumentó sus compras al ex-
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terior, ya que éstas ascendieron a 6. 7 millo11cs, de los cuales 5. 9 mi­
llones corrcspo11dieron a liic1w::; de consumo duraderos. 

Las variacimws que se observa11 en las cantidades importadas por 
PEl\lEX durante Pl período 1959-1960, y que en realidad marcan en 

gran proporcit'>n d m111w11to total que registraron las importaciones 
del sector público, se tlt•bicron en gran parte a los siguientes <1S· 

pecios: 

Como se ob:-crrn, lo::; grupos que mús fucrt1•mt•ntr~ importrí PE­
MEX en 1960, corresponden a materias primas y maquinaria y equi­
po, dentro del rnhro bienes de proclueci1í11. E:-to fue ocasionado por 
el inicio de la acli\'idad petruquímica. En dedo, a raíz del estable· 
cimiento de c~ta nueva industria y ante la responsabilidad de PEMEX 
de asumir estas fu11cio11cs, hubo neecsiclacl de importar las materias 
primas necesarias que aún no se product•n en d país y la maquinaria 
y e.quipo indi:::pensalilcs. Adcrnú~, contribuyeron al aumento de sus 
adquisiones externas, aunque l'll menor proporción, las importacio­
nes de los lJit'lH'::; ncc1•sarios pa rn d dcscmpciio de sus labores pro· 
ductivas onlinarias. 

Ferrocarriles Nacionales de l\Iéxico, otro de los organismos mús 
importantes según las importaciones y compras hechas mostró las 
variaciones siguicntl's en el período analizado. En 19.59, importl> en 
total 207. 9 rnill11111:s de pc:'o~, t•n contra dt: ;3()(). rt. mil101ws impor­
tados en 1960; es decir, :-us importaciones se incrementaron en cerca 
de 152. 5 millones. Dentro de c;.tas importaciones ocuparon los hic· 
11cs de prorlucci<ín, en l 959, la cantidad de 207,. 9 millones de prsos, 
pasando en 1960 a :360. 4 millmw:'. El desglose de los bienes <le 
proclucci(m importados por los FF.CC. Nacionales de l\Iéxico, en esos 
años, fueron los ~iguientes: 

IHENES DE l'RODUCCION 
ll\IPOHT:\DOS POH FF.CC. 
(Valor en millonc.- de pesos) 

ii·foicrias primns 
l\lnquinnria y equipo 
Partrs y rcfaccionrs 
Em·rgía y combustible 

1 9 5 9 

141.5 
60.•l 
5.9 

1 9 <i o 

• I 

2:15.0 
119.5 

5.2 

-- ------------¡ . 
: 
l 
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Las importaciones que realizó este organismo en bienes de con­
sumo, fueron carentes de importancia, ya que en ninguno de los afios 
analizados el Corn i té le autorizó mús clel mi llún de pesos. 

En cambio las sol il'itudes que le fueron lll'gadas a Ferrocarriles 
Nacionales de J\l{~xico, registraron un auniento sumamente notable, 
ya que ele 6.Ci millunPs de pesos negados en 19;)i), pasaron a ocupar 
2:3. 7 millones 1•n J <)(i0. Las solicitudes n~c:hazadas ful'ron princi­

palmente sobre los artículo,.; que podía ahastecc•r la producci(m na­
cional en cantidades y calidades !;t1ficicntcs. 

Del comporlami1•11to de las importaciones de Fcrwcarrilcs Na­
cionales de i\l{·xico, podt•mos mencionar que las muyores adquisicio­

nes fueron de maquinaria y e.quipo y partes y refacciones, a fin 
de completar HIS ~istemas de transporte fcrroriarios. Estos bienes de 
capital ."irrieron para realizar las labore,; prodnl'livas en el ramo 
de comunicaciunes por parte de !ns Fcrrocarrilt•>', ya r¡ue aún sigue 
si1·ndo 1wccsario d <'.Olllplctar las rede.~ de conH111icacio11es del país, 
requisito indi,;pc1t:>alilP para <'l dto,;a1Tolio ecOJl!Ílllico de .f\I{·:dco. 

La Sccn·laría di• Obras Púhlica,; t•,; otro ~•·clor oficial produc­

tivo de la eco11ornía 11H"xica11a, que ocupa un lugar dt•;;tacado confor­
me a sus importacio111•,; y compras cli~ artículos extranjt~ros. El com· 
portamicntn di· sus opcracion1~,; intcrnaciunalr~s --impnrtaciones­
c!n los aiios de )();)')y "f<)ú(), fui· el sig11ic1111·: Sus importaciones to­

tales :;ufriero11 1111 a:'<:l'll~o 1•11 cerca de 70 111il10111•s de peso;;, al pasar 
de 110.:~ millune,; 1·11 lf);)<J, a IBO millinws d1~ ¡wso." en ]960. Este 
aumento se origi1H'1 en gran parte, por el incn•mc11to que realiz<Í c•sta 

Sc>crctaría en "u" adq~1i,;iciotH'.~ d<' hicnP:-; de produn:iú11 que, de 1 JO 
millones en ] 959, ascc11clil'ro11 a 17(). () mil1011c·:; d<' ¡w~os en 1960. 
Dentro de los liicllt·~ ele producció11, lo;; grupos que rcgi;;traron au­
mentos cn 19(i0 ftwro11 mac¡uinaria y e.quipo, dt~ 100.:3 a 127 .:~. At>i­
misrno mo,;t rarn11 au11w11tos. !'artes y rd'acciorH's, en m1Í;; de ,1.9 mi­

llones de pPso~ <'11 rcl:H'itJIJ cnn ]9;)9. l'or l'l c111ilr;u'Ío, en materias 

primas disminuyeron las ad.quisiciones ele este organismo oficial ele 
S 621,000 pesos, a sólo $ 4,000. En e11er~ía y cornbusLiblc! µot.lcmos 

decir que todas las necesicladPs ele esta Secretaría f ucron cubicr!as 
por la producci<'.>11 nacional, ya que en 1960 sólo se importaron 
S ] ,000 pesos. En cambio se muestra, según las cifras anotadas, m1a 
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creciente participación de esta parle del sector oficia1, dctiiro del 
grupo de bienes de consumo, ya que éstos resultaron incrementados 
de un afio a otro en mús de .'3 millones de pesos. Ocupando dentro de 
e:;te monto la mayor proporción la importación de los bienes de con­
sumo duraderos, ya que de súlo S :~11,000 importados en 1959, la 
cantidad ascendió a 2. 9 111illo11cs de pesos en 1960. l\Iicntras que los 
hicncs de consumo no duraderos ocuparon proporciones in¡::ignifi­
cantes. 

En n~sume11, la Secretaría de Obras Públiea:-: mostró incrementos 
en sus adqui,;icio11rs de bienes d1~ prnducci1ín, predominando las eom­
pras de maquinaria y e.quipo y partes y refacciones, a fin de~ poder 
llevar a cabo su,; programas de inver:-;iorws públicas. Sin cmb:uµ,o, 

regist rú proporcionalnwnte un aumento en sus importacione,;; di~ bie­
nes ele con~umo no duraderos. Dr persistir esto en lo futuro, se• cld1c1"á 
cuidarse de limitarlo lo más posible, por part<' del Comitc\ para rp1e 
no cause prc:;io1u.•,; extras sohre los programas productiros. 

A co11tinuacilin, ~e c·ncucntra l'roduetora e Importadora de Papel 
que asume co1110 principales lahon·s, Íllncio11es productivas y dis­
tributiva:::, cuando Ja.; nccP,;idades 110 alcanzan su 11hast<~cimiento 

dentro dd mercado 1Jacional. La J> l l'S:\ tuvo el >'.igui1•11tc cnrnporta­
mie11to en sus importacio11e,; y compras 1·xtc·rna:-;, cl1~ acuerdo con los 
lincamie11tos seiialado,; por el Comitl'-, clu rantc l 951) y 1960. 

En número absolutos registrú un 111011to mayor c~n 1<.J60, que fue 
de 178. 8 111illo111·s d1· pesos en c·o111paracit'm con 1959, en que el 
total de e:-tas o¡wracio11es f1w la cantidad de 157. S 111il1011cs. Sin 
embargo, en porcicntoi', su importancia dis111i1111yt'i c•n rdaciún al 
total de organismos, pues del 7.90'/<1 que ocupaba en 1959, desce11-
diú en ] 9<íO al ti .59<¡-; . Este organismo oficial (111iea1111~nlc ri:aliza 
importacionc,.; d" bietH's de producciún, 1·11 lo,; cualt',.; n~gi:-:t rú 1111 in­
cremento de 21. :·~ 111illone,; d1· pe,.;11,.;, ya qtll' de 15 7 . .S millones im­
portados en 1959 ,;e llcgi'i a la cantidad de 178. 8 Pll 1960. Dentro 
de los bienes de ¡iroduccit'in adquiridos, d mayor porcentaje lo ocu­
pan las materias primas, ya que t~stas representaron las cantidades 

- · de 15ú. 9 miiioncs de pesos y 175. J. miiioncs en 1959 y i9óü re.,­
pecti\'amentc. l\Iicntras .CJUC la maquinaria y equipo que importó 
PIPSA súlo arroja un saldo total en 1960, de 3 millones de pesos 
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en contra de medio rnilltlll importado en 1959. Estas importaciones 
y compras de esta institución oficial, que en su mayor parle son 
malcrins primas -ptws l'n los dos años ele f u11cionamiento del Co­
mité no ha importado bienes de consumo-, las constituyen adqui­
siciones de papel en sus distintas aplicacio11cs, pasta de celulosa, ele. 
Ante el hecho de un gran mercado, es necesidad impel'insa aumentar 
la capacidad productiva ele nuestras fábricas tlc papel en el país, con 
el fin de adecuar el nivel de producciún al dcscnvol\'imicnto del mer­
cado, para obtener en el futuro, un total abastecimiento dentro del 
país. 

Otro organismo que agrnpamos dentro del sector productivo del 
Gobierno y que realiza importantes adquisiciones del cxtrnnjero, es 
la Comisitlll Federal de Electricidad. De acuerdo con el trabajo rea­
lizado por el Comit{:, esta institución oficial ohtuvo pcrmisü para 
importar, en l 9;)f), la cantidad de 179. :~ mil101ws de peso¡;;, mientras 
que para ] 960, se prcst~nta u11a disminución de S millones de pesos, 

que acusa un dcsc<'nso en las importaciones y compra~ ele 174. 3 
millones. Este organi:-:1110, entre los que lkrnmos analizaclos, es el 
primero que n·gi:>tra un dc·crcmc•11to en sus aclquisicium•s al cxtran­
jPro ele ] 959 a 19(í0. 

Pa8ando a dt·tallar las importaciones de la Cornisitín Fcdcr:d de 
Elcctricida1l en lo rdcrcntc a su elasi ficaci1í11 eco11{>111ica, ohscr\'amos 
que la mayor proporci1'J11 la ahsorbcn los hient':'í de J>rflclucción, ya 
que c11 1959 :-:e importaron 179. :~ millones tic pesos, dc:sct:ndicndo 
para 1960 a 17:L O millones d.~ ¡ie,;o,;, Dl'ntro de este rc11g1ón oeupa­
ron los monto¡;; rnús importantes~ los conceptos de maquinaria y equi­
po, que de 161.6 millones en l9S9, pasaron a 142.5 millones en 
1960. Por el contrario, t·l concepto de partPs y refacciones, rc~istr6 
un aumento; ya que de 1:~.5 millones <~n 19;)9, pura ] l)úO se llegó 
a 27. 8 millones de ¡wsns. 

En energía y corubu~tihlc, clrntro del grupo de bienes de pro­
ducción, se regist r(i un dc~ccnso en las adquisiciones externas en 

cerca de 2 millones de pc;.,os. Por último, el concepto de materias 
primas tuvo una participaciün insi~niíicantc, ya que ias impul'iül:Íu· 

nes no registraron en los dos aíios de análisis, ni siguiera la cantidad 
de un millón de pesos. 
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En bienes de consumo, Ja Comisión Federal de Electricidad rea· 
}izó importaciorws únicamente en el aíio de ]960, en cerca de 1. ;3 mi· 
llones de pc,;o:;, proporci,011alme11le absorbidos por bicllL's de cnnsu· 
mo duraderos y ¡H'reccclcro:-:. Los rcnglorws que predominan en los 
montos totales importados por este organismo oficial, son los re[c. 
rentes a maquinaria y equipo y parles y refacciones, obscrvúnclo~e 
que proporcin11almenlc, d incrcn1enlo se presenta en parle:'> y refac­
ciones, ya .<Jue se tuvo que acudir a su impnrlación con el fin de 

mejorar las instalacionc:- de elcetrificacit'm rn el ¡iaís. 
Otro de los organismo,; oficiales que t'll 1960 imporlú mús de 

100 millones de pesos fue la Con~lruclora Nacional de Carros de 
Ferrocarril, a la qui' se le autorizaron ] 19 .1 millones ele peso:; en 
1960, en contra de 58.0 millones en 1959. Dt>nlro de la labor pro· 
ductiva que realiza e,,;l1• organi,;mo oficial, se hizo necesario para 
el clc.~empl'iio d1• sus aclividadc . .; el que se le autorizara en el grupo 
de hicne:; de producci(lll, las siguientes cantidades: cn 19;19, 55 .8 mi­
llones; en J 9fi0, 119. O mil lorlf's de pesos. E~le incrcnwnlo mostrado 
en los biern's de procluccilin se debií., exclusirarnenlc, al valor de 
las impurtaeiorw.; ele malPrias primas, ya que los otros renglones que 
forman parle de lo:- biP11es ck producc'ic'lll nwslra ron clesccn::;os en sus 

importaciones. 

Por cunsig11ienlt', al variar d1· -19;)<) a 1<)60, el \'alor de las ma· 
tcrias primas adquiridas por !'Se orga11isn10 de :-3.5 millones a 110.8 
millones de pesos, sr• 1•,.;f(¡ encaminando la labor productiva de esta 
empresa hacia la consolidacic'in de su proclucci1)n de artículo tcnni· 
nados. Pur lo contrario, los otros cornponcnlcs de los bil'lles de pro­
ducción rcgi~traron las !"iguicnti~s disminucionc:::. 

BIENES DE PHODUCCION 
Autorizados por el comit1~ a CONSTHUCTOHA NACIONAL 

DE CABHOS P:\HA FEHHOCAHHlL 
(Valor millones de pesos) 

!i.foquínarin y equipo 
Partes y rdaeeioncs 
Energía y eomhustible 
Materias primas 

1 r¡ S !) 

.17 .. 1 
·l.:~ 

.5 
~.5 

1 9 tí o 
s.:{ 
2.9 

110.8 
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En lo ~¡uc respecta a los bienes de consumo adquiridos por este 
sector, también notarnos una disminución notabl<~; ya ,que de 2.3 mi­
llones de~ pesos en 1959, se pasa a solanwntc $ ltl.6,000 en 1960. 
Estos \'alores cnrrcspondc11 exclusivamcnt<' a lo referente a bienes 
de consumo durnderos, ya que en los bienes de consumo perecederos 
la Cunstructora Nacional de Carros tic FF.C< :., no recibió ninguna 
autorización para importarlos durante 19S9 y 1960. 

Conforme a todo lo Pnunciaclo, podemos decir que el comporta­
rnic11to de la Constructora Nacional ele Carros para FF.CC., en lo 
referente a su,; importaciones y compra::- de artículos extranjeros, 
.:;e motivi'i en l 9(JO, por el i11crcmcnlo en las adquisiciones de ma­
IPrias primas necesarias para la rcalizaciún de sus funciones pro­
ductivas. 

La St~l'l'claría de Co!llllllÍcacioncs y Transportes también rcaliz6 
importaciones y compras al extrn11jero, en el aiío de 1960, C!l canti­
dades superiores a ] 00 millones de pesos, ya que de la cantidad ad­
quirida en ]QS9, cnn un rnlor de 26. 7 millonPs, para el aiío de 1960 
a~c(•ndi1'i a 116 millunt•s de pesos. 

La Senetaría d1• Obras J>úhlieas, de acuerdo con las funciones 
productivas <¡ll(' tiPnc a ,;11 cargo, realizó sus nrnyon~s importacio-
1ws en lo qtw rf':-¡l('cla a hiPIH's de procluccitm que pre~entan de 
l'J.S9, 2:L9 mil1011Ps de ¡wsus, para llegar en 1960 a un valor de 
112.8 rnillo1H's de ¡wsos. El nwntu mayor clPntro d1~ este grupo impor­
tado por la misma Secretaría, co1T1·spo11de ni concPpto dt• maquinaria 
y equipo q1w se in('n'llWllilÍ d(~ ] 2. B millones a l OH. S rnillo1w:; de 
peso.~ duran[(~ 19:i9-1960. :\ co11ti11uaciún, siguieron en importancia, 
parles y rf'l'accio1u·s, que sin <~mliargo sufrieron dc~c(~!lsos, ya que 
en ] 9;)9 repn~.~Pll[lll'Oll 1 (). ;~ 111ilJ011cs, ll(~gando Cll } C)(í() a sú]o 4. a 
millonr.;; de JH'<:os. En los otros re11glo1ws o s(~an los de materias 

primas y energía y i·omhustihlcs, los valores importadores carecieron 
de signi ficaci1'111. 

En lo que hace a los bicne~ ele con,;umo sr. registrú un ligero 
aumento en relación al valor importado en ] 9S9, ya que se 1rnsó 
ele 2.8 millones de pcf.os r.11 dicho afio, a :~.2 millones en 1960. E11 

este grupo comerrnron su importancia, ya que absorbieron los mayo­
ren valores, los hicnes ck consumo durudcros, que variaron de 2.2 
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millones en 1959, a 2.9 millones para 1960. Por lo tanto, el cri­
terio selectivo del Comité actuú a fin de permitir a esta Secretaría 
de Estado las importaciones, principalmente ele maquinaria y Equi­
po, destinadas a incrementar las comunicaciones y transportes que 
el país en expansión necesita con urgencia. 

A cont i 11uaciún, en orden de im portnncia, de acuerdo con sus 
importaciones y compras, tenemos a Diesel Nacional, otro srctor 
oficial calificado corno produetirn. Esta empresa, en el aiío de 
1960, rca1iz6 transacciones con el exterior por un monto ele más 
de cien millones de pesos, ya que sus importaciones ascendieron, 
en 1960, a 101.6 millones dt~ peso~, en contra de las cf ectuadas en 
1959, que fueron de :H.8 millones. El gran aumento obscrvndo de 
un aiío a otro en las importaciones y compras llevadas al caho por 
este organismo, se motiv<Í por el i11crc.•mc11to notable t•n los bit~nes 

de producci6n, ya que de :M .. 7 rnillo1w-; que reprc.-1~11!aron 1•stos 
bienes en ] 959, para el aíio dt) ] 960 aumentaron c11 forma nota· 
ble hasta alcanzar la suma de 101.4 millones de 1wsos. El t!esarro· 
llo tan notahlt~ observado en Ju:; hienrs de producci6n, se debe, 
según el unáli:;is de los rcnp;loncs que lo co111po11c11, a lo siguiente: 

La variuci(l!l prcsl'ntada Pll la~ ad.quisiciones 1~xtcrnas de Die· 
sel Nacional, de materia.-; prima,;, es el factor dominante en la 
conducta _que ,;e observa en las importaciones y compras llitalcs .Je 

este sector, ya que en 1959 no ~e adquirití nada en el ramo de ma­
terias primas que, sin embarp;o, para rl aiío de 1960 fueron impor­
tadas y compradas en un monto de 64.7 millones de pesos, a cnnsc­
cucncia de los nuevos planes de produC'ci<Ín, principnlmcntc t•n la 
rama automotriz. En cambio, los otros conceptos que inlt~rvienen 

en los bienes de producciún, casi 110 sufrieron mod i ficaciorws, ya 
que la maquinaria y e.quipo se mantuvieron constantes en la can­
tidad de 19 millones de pesos, de un aiio a otro. También las impor­
taciones ele partes y refacciones realizadas por Diesel Nacional, 
no representan una alteraciún de tomarse en cuenta, ya que de 15.5 

·¡¡ J • 1 1or-o i _,., _ • ,,._,..,.. -nlI one~ t_:__f_?: p~~(\=: !!!!p0.!.·!=.!.~~;; !~!! .. _,,~ ..... , r«•ñ C1 UllU u·~ l ';1{1'] repre-

sentan únicamente 17.0 millones de pesos. 
El último renglón componente ele los bienes de producción o 

sean energía y combusitbles, no sufrió ninguna alteración clu-
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rante 1959 y 1960 por parte de Diesel Nacional, lo que prueba 
_que las necesidades de esta empresa durante estos años fuero11 ¡;u. 

ficicntemcnte abastecidas por la producción nacional. 
En lo que respt~cla a los bienes de consumo, las imporlncioncs 

y compras realizadas por Diesel Nacional, carecieron de significa­
ción, ya que en ninguno de los aiíos de análisis llegan a la cifra ele 
medio millón. Entre lo:; pocos bienes de consumo importaclos por 
esta empresa estatal sobresalen, como es l1ígico, lo~; bienes durade­
ros que de $142,000 importados en 1959, llegan en 1960 a la can­
tidad de Sl53,000. 

Uno más de los organismos que revela una creciente importan­
cia, al menos de 1959 a 1960, es la Secretaría de Agricultura que 
reprcsentú el 0.:34% en 1959, para llegar a ocupar d 2.:n% en 
] 960, en relación con las importaciones totales del sedar público. 
ya que de 7.8 millones de pesos, importados en 1959, la cantidad 
de sus ad,quisiciones del exterior ascendió para 1960, a 92.2 millo­
nes de pesos. 
El aumento que se observa en las importaciones de e"'ª Secretaría, 
se originó por el incremento tan notable en la adquisición externa 
de bienes de producciún. En efecto, 1~stos pasaron de 7 .1 millones 
en 1959, a casi 90 millones de pesos para el aiío de 1960; esta 
c,recicnlc importancia de los hicnes de producción arlqniridos de 
origen externo, la representaron los apreciables vol(11111:nes de ma­
quinaria y c~¡uipo, principalmente agrícola ganadero que hulto de 
importar con el objeto de poder fincar el desarrollo industrial del 
país en una amplia hase de capacidad agrícola y (~nnaclern. 

Aquello lo notami)s al entrar al anúlisis clel rcEgló11 maquinaria 
y equipo, ya que éste, de representar :u3 millones Htlquirnlos en 
1959 para el aiio de 1960, llega a la importación rle 139.5 millones 
de pesos. Este rengl1í11 es, sin ninguna duda, d que rnnc:-lra la 
característica general de las importnciones realizad¡_¡-; ptlr esta Sc­
t,rctm ía en los aiíos de 1959 y 1960. En cambi.1 d renglón de 
materias mimas, sufrió una disminuciém ele un afio a otro, ya que 
en ] 959 se importaron 3.3 millones de pesos. Este volumen sufrió 
un descenso apreciab1e, ya que para 1960 sólo se importaron 
$250,000.00. El rubro de parles y rcf accione~, no representa una 



LAS b1PORTACIONEs r>Er, SEcTon Púuuco 195 

cuantía de importancia en las adquisiciones extr.nrns q11e efectúa 
la Sría, de Agricultura y Ganadería, puesto que en 1959 no se 
importó absolutamente nada, mientras que en 1960 sólo se adqui­
rieron SJ.05,000.00. Dentro de los bienes de prnduc:_~ión c:unes­
pui:dientes a energía y combustible, esta Sccrelaría en lo . ., dos aííos 
de análisis no efectuó importaciones ni compras. Lo" bienes de 
consumo también regi¡;trnn un incremento de consideración en este 
org~nismo oficial, pue:,;to que de sólo 637,000 pt!sos autorizados 
por el Comité en 1959; para 1960, las autorizacioncf- por p;:irlc del 
Comité a esta Secretaría, lleg.non a representar 2.3 millones de 
pesos. Al igual que los demás organismos anafo.ados c11 1?sle lipo 
<l<' bienes, las mayores proporciones concspondicron a ln;; <k con­
sumo duradero, que en 1960 fueron ele 2.0 millones de pesos, mien­
tras ~1ue en 1959, sólo llegaron a la cantidad de f.;6;H ,000.00. Los 
bienes de consumo duraderos importados por este organismo, 
no tienen importancia, ya que sólo en 1960 se adquirieron 
$238,000.00. 

Sigue en orden de irnporta11cin, dentro de las imporlaciones y 
compras que efectúa el sector público, Aeronaves de ]\'Tc'!xico, em­
presa estatal destinada a imparlir servicios de comunicación a la 
poblaci1í11 !1llC lo rcqui1~rr, así corno mejorar h circulaci•'m de bic· 
nes en el ámbito ccorl<ímico. Esta empresa aunwnt1í su significa­
ción dentro del total importado por el sector oficial, ya que en 
1959 ocupó el 0.90'/ri, pasando en 1960 al 2.2P.% cu relación al 
total; puesto que, de casi 18 millones de pesos impllrlados en 1959, 
para el aiiu de 1960 se llcgú a la cantidad de 88.8 millones. El 
grneso de las importaciones y compras realiza.da:; por Aeronaves 
de México estuvo dado, como en casi todos los organismos oficia­
les, por Ja proporciiJ11 de hirncs de producción; ya que 1~:-:tns repre­
sentaron en 1959, la suma de 17.9 millones de pc5os, pm;an<lo a 
ocupar en 1960 la cantidad de 88.8 millones de peso;;, E~le incre­
mento obedeci<í, en gran parle, a las inqiortantes compras realiza-

-das en el exterior por 1~stn '~'!}~)!'~!:.!! e?! !!!~:q:.:::;~::-iñ y ~qt1ipu pura 

impulsar y mejorar el servicio de su cargo. Los :·cnglones de bie­
nes de producción importados por Aeronaves <le México, repre­
sentaron la siguiente composición. 
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BIENES DE PHODUCCION ADQUIRIDOS 
POR AERONAVES DE MEXICO 

(Importaciones y compras) 
(Millones de pesos) 

l\Iutcrias primas 
Maquinaria y equipo 
Energía y combustible 

1 9 5 9 

.10 
6.4 
1.2 

1 9 6 o 
0.03 

68.7 
5.8 

Del anterior cuadro se desprende que los renglones destinados 
e. mejorar el sistema de servicios impartidos, aumentan. En el úl­
timo renglón se nota que, en 1960, todavía se importaron 5.8 
millones de pesos, debido a lllle PEl\IEX aún no produce las ga­
solinas aéreas, ni algunos tipos de lubricantes de la misma línea. 
En bicne:; de consumo, sólo se irnporlt'í en 1959, la cantidad de 
35,000 pesos y lodos l'Stos pcrtenccicnlt's al renglón de bienes de con­
sumo duraderos, no ocurriendo ninguna importación de bienes cie 
consumo durante 1960. 

Tenemos a continuaci1ín otra empre."ª oficinl, que asume im­
portanlc.s funciones productivas, Altos Hornos lle México. Este or­
ganismo oficial se regulú en rns importaciones por el Comité du­
rante 1959 y 1960, aiios en que sus adquisiciones de bienes del 
exterior, presentaron las si¡.;uicntcs variaciones: 

Del ario de 19;)9 a 1960, Altos Hornos de \Mx ico, S.A., re-
gistra un importante dccrPmcnlo en sus imporln<'i0ne5 y compras, 
ya que de ocupar el primer aiio 6.72% en relación con las impor­
taciones totales de sector púhlico, para 1960 disminuye ese por­
centaje hasta llegar al 2.24%, que traducid(} a r:ifras absolutas 
arroja 134 y 87 millones, respectivamente, en los años menciona· 
dos. Las mayores proporciones importadas por este organismo pú-
blico, corresponden a los bienes de produeci<ín, ya c¡ue f.stus repre· 
Eentan en 1959 casi i;~tj. mlHones <le pesos, para pnsnr ,1 di:;miúuÍi' · ·· · 

en 1960 con 86.3 millones. 

Dentro lle los componentes de los bienes ele prl)clurción, tales 
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como materias primas, maquinaria y equipo, partes y refacciones 
y energía combustiLlc, lodos ellos registraron disminuciones en las 
importaciones y compras extranjeras realizad:iti por Alto.3 Hornos 
ele México. Así, podemos representar con las siguientes cifras lo 
d1d10: 

BIENES DE PRODUCCION ADQUIRIDOS 
POH ALTOS HOHNOS DE MEXICO 

(Importaciones y compras) 
(Valor en millones de pesos) 

Materias primas 
Partes y refm:ciones 
Parles y refacciones 
E11ergía y cornhmtihlr 

1 9 5 9 

tJ3. 7 
65.1! 
11. 9 
] 2 .8 

l 9 6 o 
31.1 
1J.9. l 
5.9 

• :1 

Como se puede obsr·n·ar, ele las anteriores cifras clcsl nea la im­
portante disminución p1:<'scntada en las irnporlacio11es de energía 
y combustible, que presenta un descenso de 12.;) millow~s ele peso:;. 
Esto se debió a que se pudo abastecer Altos Hornos de J\1(~xico, en 
casi la lolnlidad de sus necesidades de este grupo, <b1tro del mer­
cado interno, al recurrir al suministro ele la produccic)n nacional 
u de stochs almaccnaclos con anterioridad. 

Otrn de los renglones dentro de los liicncs de prorlucción que 
prC'senta un descenso notahl1~, es el referente a parte;; y refaccio­
nes que sufrieron un decremento e11 cerca de 6 millo111~s de pesos . 
.Asimismo, los otros re11glo11cs también dcerc111t~lll.11'011 su::; valores, 
lo que vino a dar por resultado el descc11so general en las impor­
taciones y compras llevadas al cabo por Alto:; Hnrnos ele JVIéxieo 
Cll 1960. 

Respecto a bienes de consumo, las adqu i sicionc,; l'Xlcrnas <le 
A ll os Hornos de 1\'léxico -como las de tocios los organismo:;; qu~ 
cinsiíicamos como productivos-, no son de gran considcrnción; sin 
embargo, las importaciones ele bienes de co?1su1110 <lurnderos, al 
contrario de las de bienes de producción, se inw~mcnlnn de 1959 
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a 1960, ya que de $221,000.00 pesos pasan a $7tH,000.00; pero, 
en cambio, los bienes de consumo no duraderos, adquieren marca­
da insignificancia. En cuanto al aumento de la:; importaciones de 
bienes de consumo, no constituye un factor de preocupación en el 
caso de Altos Hornos, pues en ] 960 no alcanzan ni :>iquiera un mi­
llón de pesos. 

Por último, tenemos com•) representante de lns !"ervicios dis­
tributivos, a fin de llenar las irn•atisfechas neccsi<ladcs de la pobla­
ción, a la CEIMSA, recientemente desapnreeidn. Al tener funciones 
ele tipo distributivo, lógicamente, como a continuación w:rcmos, las 
importaciones mús significativas son las ,quc corre;;pondcn a liienes 
~le consumo, principalmente en el campo de alimentos, por ejemplo 
d maíz y el frijol. La importancia J~ la CEIM5:\ como organis­
mo importador, desciende de ] 9.59 a 1960, ya que en el primer año 
ocupa el 6.17% y en 1960 baja hasta e11.97%. 

El 111ovimicn!11 di~ la~ im¡h,rtarionc,; de f.EH\lSA muestra la si­
guiente variaci1ín, en los aiios que tiene de funcionar, el Comité 
regulador. 

Par,1 1959, las importacic•lles y Cll!l'JH'as a;;ccn1licron a 123.2 
milli:mcs de pesos, mientras que para 1960, el mnnto total dc:o­
cicn Je hasta situarse en 76.9 millone·• (k~ ¡1csos. 1\ pesm de que 
lo;:; m.iyorPs montos importados por la CEII\TSA pr~l'len.•ccn nl gru­
po tic bienes de consumo, también efcctún ndquieiciL)JJc;; externas 
dl' liicnes de produccicín, sohre loclo en d r1•ngiñ.1 de materias pri­
mas, a este respecto ddwmos aclarar, semillas y granos para siem­
bra~, que urge fomentar y que importa la CEIMSi\, se incluyen 
dentro del grupo a que antes hicimos rcfercnci a. 

De acuerdo con lo que hr~mos dicho, Cl<IMSA importt'1 en 1959. 
51 rniJk·ncs de pesos de bienes de prod1i..:ción, con la di~minuci.)n 
<le éstns para 1960, ya que se situaron ~n 2 rnill<mes de peso:=. Esta 
rccl11cción se debe al afianzamiento de nuestro'.\ actividad agrícola 
durante 1960, lo que motivó que no fu()ra 1wcc~ario acudir a l<ls 
ffie!'~!~!hs ~~!,..rnos para la satisfacción de 1:ie1'lr"is Hccesicla<les. Este 
comporl r.mit~nto <le los bienes de producción, i_::;tuvo rcgufado r.n 
su rnayo!'Ía por las importaciones de m:i!erins primas, pues éstas 
llegaron en 1959 a la cantidad de 51 millonc;; ch pesos, dc!>cen-
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<liendo para 1960 a 1.9 millones de pesos. Los otros renglones 
de l11s hicnes de producción, no ameritan 111enciún alguna, ya que 
no rrgislraron movimie!ltos, pues únicamente t•n 1960 se impot­
tarnn S7~\000 de maquinaria y equipo y $ó4.,000 de partes y re­
f a1;i::io11es. 

Como ya lo mencionábamos, el renglón m,í., import:rnte y ca­
racterístico en las importaciones y compras reafoadas por CEH\'ISA, 
lo constituyen los bienes de consumo. En 1959, importó la cantidad 
de 72.2 millones de pesos de bienes de consumo uo durad1~ros y 

para 1960, la suma importada alcanzó un aumento hasta llegar a 
74.9 millones de pesos, también de consumo no duraderos, siendo 
nula la importación de bienes de consumo duraderos en los dos 
aíios señalados. 

De lo que llevarnos escrito acerca de las importaciones y com­
pras de CEIMS:\; podemos deducir que su comportamiento no está 
regulado por sus adquisiciones tradicionales de bienes de consumo 
no duraderos, ya que 1!stos aumentaron en su valor de 1959 a 1960; 
mientras que las importaciones totales de CElMSA disminuían. 
Esto se ilebi(i a la magnitud con~iderable de importaciones de ma­
terias primas que CÍccltHÍ este organismo en 1959. Por lo tanto, 
podemos consid1~rar que esta irnportacicín de 50 millones de pesos 
en 1959, signific<Í un rlemcnto de pcrturbaci1ín dentro ele una ló­
gica estructura que deberían guardar la::; importaciones y compras 
realizadas por CE I MSA. 

Como tiC puede observar, en los dos aiíos ele funcionamiento del 
Comité, durante los cuales se analizaron los principales orga11is· 
mos públicos importadores, la política de control que se ha se­
guido, se estructuró por los siguientes elementos principales. 

Se autorizan únicamente los bienes incli5pcnsablcs para el total 
propósito del desarrollo económico, y ª!Iuéllos que por sus carnc­
terísticas, son indispensables y no se producen o su producción es 
in.c.s1f:..-.:..o.•'\l..-.. ...... ~ .... 1 --!­
......... - ...... "'ª"'•'"'-" '-''ª ~· ¡1a1v, 

Se prohibe la adquisición en el extranjero por parte de los or· 
ganismos oficiales, de artículos suntuarios y de bienes ele procluc-
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ción y de consumo, que no sean estrictamente necesarios parcl lo 
satis_f ncción ele las necesidades de crecimiento de la nación. 

Pero no sólo a los anteriores puntos se limita la actuación del 
Comité, sino que debe encauzar las importaciones y cornprn-; de 
artículos extranjeros hacia su sustitución por bienes elaborados 
nacionalmente. 

De acuerdo con los montos de importaciones realiwdas de al. 
gún artículo, se podrú estudiar la conveniencia de su producción 
nacional, pues las necesidades del mercado just i f icariín plenamente 
una nuc\'a inversión o una adicional, a fin de expansionar la ca­
¡iacidad productiva del bien .<!lle de acuerdo con lo obscrvalh, !'e 
demande pn forma considerable. 

De acuerdo con lo anterior, se pueden exponer algunas ideas 
alrededor de c~to;;; ro11ceptos, con fines de ejemplificación. 

Pctríileos .Mexicanos en l 9S9 y 1960 recibió fuertes anturirn­
ciones, por parte del Cornil(:, para importar tubería de acero sin 
costura, que es necesaria en sus instalaciones. Esta tubería :,e fa. 
hrica en d paí:i por Tubos de Acero ele l\l(·xieo, S.A., y debe attap­
tarsc tanto en su calidad, como t'll su cantidad, a fin cli~ que satis­
fagan totalmente }a,; ncccsidacle:i ele PEMEX. A_quí eslú un caso 
en que el fuPrte consunw amerita i11\'ersioncs para satisfacer ln de­
manda de estos hienes. Al mismo lÍPmpo, ddwn estudiarse los 
casos en que se~ pueda sustituir Psta tubería, por material p!ú;.:tico 
.que, en el ramo ele tubos, :-:e· produce en cantidades y calidades 
su ficicntes en nuesl ro pa.k 

Hcspccto a válrnlas para tubería, que constituye un fuerte ren­
glón de importación, es sumamente necesario que se cslurlien los 
casos mús solicitados, con el fin de que la producci{m naciona_~ 8e 
pueda adaptar a las necesidades reales. 

A Petníleo::; Mexicanos tambi1~n se le autorizan importacione;; de 
cambiadores <le calor 1~11 cantilladcs considerables, por lo que para 
lograr la sustitución de esta~ importaciones, se instaló en 1960, 
una empresa nacional productora, la que al principiar sus ncli-

··· vidades logrará que ias importaciones de este tipo de bienes se res­
trinjan. 

Otro caso palpable, en el cual debe operar con eficacia el prin-
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c1p10 de sustitución de importaciones por producción nacional, lo 
constituyen las cuantiosas adquisiciones de rieles y materiales de 
vía, que realizan principalmente Ferrocarriles Nacionales de 1\'Ié· 
xico y la Secretaría de Obras Públicas. 

La fuerte irnportnció11 de estos bienes necesarios, indica que 
existe un mercado de consideración para ellos, el cual debe ameri· 
lar una imersión adicional y un mejoramiento activo, de la plan­
ta industrial Compañía Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey 
c¡uc produce estos artículos en el país. 

Es sumamente necesaria una adecuación entre la capacidad 
productiva de estos bienes y sus i1ccesidaclcs reales, pues sólo exis­
tiendo esta coordinación, se podrán suprimir las importacioues de 
rieles y materiales de vía qu~ merman la capacidad de pago del 
sector oficial de la economía mexicana. 

Un ejemplo mú~, lo !'On las importaciones que se realizan en 
el ramo de carros-tolva para Ferrocariles Nacionales de l\'léxico, 
y en menor e~cala, para la Secretaría de Obras Públicas. El posi­
ble productor de estos liiPties es Constructora Nacional de Carros 
de Ferrocarril, la ,que entre sus planes inmediatos debe incluir ur· 
gentcmcntc la produccié>11 dt~ este tipo de bienes, para que se evite 
o se raya rcstri11gicndo, la irnporlaci{m que se realiza. 

En el presente caso, d sector público productivo debe respon­
der a las ncce:::idadcs del país, dedicando su psf uerzo pleno a la 
consolidacitm de stb programas productivos y acudir a colaborar 
al desarrollo cconc'>mico del ¡iaís. 

La importaci1í11 efectuada de postc•s ele madera creosotados púra 

líneas de transmisión, autorizados a la Comisión Federal de Elec­
tricidad y a Empresas El1~ctricas de Nacional Financiera, debe sus­
tituirse por producción nacional de postes de concreto, ya que 11ucs­
tra riqueza forestal no elche dPstinarsc a esos usos, porque es factible 
la eliminación de las impmtacioncs mediante la utilización d.~ lo:;; 
postes de concreto que llenan, con ventajas, los usos que pueden 
ofrecer los postes de madera. 

T 1 • • • 'I• ' ,, • • ........ • • ::- -

1_,ús am¡u1s1cHmc~ rca11zaans en el cx1enor por la com1s1on l' C· 

deral de Electricidad, para surtires de torres de acero estructural 
para el establecimiento ele sus líneas de transmisión de energh 
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eléctrica; pueden estimular, en cierta medida, 1a fabricación de u•1 
producto nacional que ya empieza a aparecer en este caso, eon el 
fin de que sus importaciones puedan restringirse, al contar c,o1: 

el artículo de producción nacional. 
Los transformadores de corriente y de potencial para prolP.c­

ción y medición de los interruptores para alta tensión, importn<los 
en cantidades considerables por la Comisión Federal de Elcctrici· 
dad y en menor escala por Ferrocarriles Nacionales de México y 
por la Secretaría de Obras Públicas, deben producirse en México, 
ya que como posibles productores podemos contar con las cmprc­
sas siguientes: Industria Eléctrica de l'vMxico y Construcciones Eléc­
tricas. De esta forma se fomentaría la producción nacional de ar­
tículos que por el momento, presionan dcsf avorablcmentc nuestra 
balanza de pa¡.i;o~. 

Le reglamentación del Comité deberá, además, ser demasiado 
estricta y cuidadosa en las importaciones de bienes de consumo, 
principal mente duraderos, que aún siguen realizúndose por el seL­

tor público. 
El Comité deberá emitir sobre estos artículos sus juicios, r.ui­

danclo de manera imprescindible la capacidad de pago del país y 
su absoluta necesidad, ya _que de lo contrario se desvirtuarían los 
fines .ciue propiciaron su creaciém. 

El programa de sustitución de importaciones por produc:;iún 
nacional, debe ser d camino que seííale el Comité para rculiz:n·sr 
ampliamente en sus activilladcs futuras; por.que• solamente cnn la 
consccucicín de esta meta, se dirigirún las fuerza;; productivas de 
la nación hacia su total aprovechamiento, condición insoslayable 
para el alcance dd desarrolb económico que no consti:uyc pa•.u 
nuestros pueblos, en el actual momento histórico, una meta, ::;ino 
una absoluta e ineludible ohligación. 

- -- ~~--

-- -----



CONCLUSIONES 

1 . El desarrollo económico se logra cuando aumenta la pro­
ductividad por hora promedio de 1a fuerza de trabajo 
total disponible; además, implica que se logre una com· 
binación u organización óptima de los recursos produc· 
tivos, aprovechando particularmente la fuerza de trabajo 
no ocupada. 

2. El desarrollo económico trata ele lograr un equilibrio & 
námico, externo e interno, a niveles cada vez más altos 
de ingreso y ocupación. 

3. El desequilibrio estructural que se presenta generalmen· 
te en los países en proceso de desarrollo se debe a causas 
estructurales, causas de origen interno y causas de origen 
externo. 

4. Los país1~s poco desarrollados, al no sujetarse a la tasa 
de desarrollo que les pr:nnilt~n sus ahorro,.; y sus impor­
taciones de capital, y por consiguiente hacen uso de ex­
pedientes inflacionario!", ponen Pn peligro su c;;tabilidad 
cambiaría y la estructura de su balanza de pagos. 

5. A fin de r.ompensar y corregir el desc.quilibrio cstrnclu· 
ral se pueden adoptar medidas a corto y a largo pinzo; 
entre las priml'ras, destacan el control selcctiro y susti· 
tución de importaciones, el cstímu1o a las exportaciones 
y la programación de inversionc:;; entre las segundas, se 
debe buscar el desarrollo, la integración y la diversifica­
ción del sistema económico nacional. 

6. Con Keynes se supera en forma definitiva el concepto 
del equilibrio automático del sistema; la realidad nos 
indica que se presenta una serie continua de desequili-
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bríos causados por deficiencias en la demanda efectiva, 
haciendo necesaria la acción conectiva del Estado. 

7. En los países subdesarrollados el 1 ibrc juego de las fuer­
zas de1 men~ado, tiende a aumentar las diferencias regio­
nales de ingre:;o y a retrasar el desarrollo económico, 
por lo cual se justifica la inlervcnci(ín del Estado; dicha 
intervención deberá hacerse con fines de crecimiento y 

no con propósitos de estabilización, como en los países 
desarrollados. 

8. La evolución económica puede ser libre o dirigida. En 
el primer caso, el factor impulsor del proceso es el prin­
cipio de la lucratividad individualista; en el segundo, la 
tarea la desernpeíía la autoridad representativa de la vo­
lutad mayoritaria de la población, por medio de la pla­
neación cconúmica. 

9. La planificaci(ín se vale de un proyecto que describe, en 
términos cuant itat i \'Os y cualitativos, los procesos de pro­
<lucciún que deben llcvar:"c al cabo durante un período 
determinado en c1 futuro. 
La planeaci1ín cc0111í111ica :"C justifica enlrc oLras razones, 
en los países s11lHlc,;arrollados, porque la acumulación de 
capital basada ('11 ahorros priYnclns es insuficien~c y la 
invcrsi1ín extranjera muchas veces provoca dc::;equ :.librios 
en el sistema; por 1o tanto, estt1 condicilÍn para el des­
arrollo económico dehc ser encauzada por el E:-:tado. 

10. Una de las formas más efectivas de la intervención del 
Estado, de acuerdo con una planeacilm económica, radi­
ca en la ercaci6n Je un scc:lor productivo nnciondizado, 
en aspectos hásicos de la economía del país, que se con­
vierta en la fuerza directriz del desarrollo. 

11. En nuestro país y debido al predominio de la empresa de 
propiedacl privada, súln es posible poner en práctica me­
didas ele planeaci(Jn de tipo parcial. 

12. En años anteriores u l 933, ~'.i':1t! b~ e~~0d"nles <le expor­
tación los que financiaban el desarrollo económico y los 
que permitían obtener saldos dcsf avorablcs en la balan· 
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za de pagos. En los {1ltimos años, es el turismo el pilar 
más fuerte sobre el c¡ue se sostiene el equilibrio de la 
balanza de pagos, junio con la afluencia <lcl capital ex· 
tranjero. 

13. Un cambio observado en la tendencia de nuestras expor· 
taciones está constituitlo por una mayor participación de 
productos agl'ícolas en rclaci<)n con los mineros. 

14. En el período analizado de 195:~ a 1959, los cambios 
ocurridos c11 los montos de nuestras exportaciones, no 
han obedecido a medidas ele planeación interna, por la 
poca cla5tici<latl que presentan nuestras exportaciones a 
los cambios de los mercados intcrn'.lcionales. 

15. El análi::is de las importaciones du1ante el períocJo 1953 
a 19.S9, demuestra que cada vez los bienes de capital 
representan una mayor proporción. Sin embargo, se re· 
quiere una política ~electiva de control rnús cfil'aZ por 
parte del Estado, a fin de eliminar las importaciunes in­
necesarias que rclra:'an el avance cconómir:o. 

16. El sector IHll'ionalizado, que rcprc~cnta el pilar fon<ln· 
mental en el .f!UC elche apoyarse la industrialización, elche 
ser el m1ís viri lado <-11 el uso de su capacidad para im­
portar. 

17. Por el gran númcni ele organismos c¡ue actúan en materia 
de comercio exterior, en nuestro país muchas Yeccs se 
carece <le una coorclinaci<ín adecuada que en oca~iones 

llega a la contraposición de cril1~rios, im¡iidicniln alcan­
zar los fines propuestos. 

18. A fin tic utilizar el comercio exterior como instrumento 
de desarrollo cco111ímico, el E~taclo mexicano ha dictmhi 
importantes medidas tules como: rcstructuraeiún de la 
Dirección General de Comercio, la crcacit'm ele un Cü· 
mité de Importaciones del Sector Público, participar en 

. una Asociación Latinoamericana de Libre Comercio y de­
cretar en enero de 1961, un acuerdo que iija cI monio 
máximo de los recursos financieros aplicé:lbles a detcr· 
minadas importaciones. 
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19. Las importaciones del sector público representan una par­
te importante del total. De 1955 a 1957 alcanzaron la 
cifra de un 16 a un 22%; aunque disminuyeron en 1959 
a un i2.6o/o. 

20. El Estado mexicano, con el fin de acelerar el desarrollo 
económico y ante la situación que guarda la iniciativa 
privada, así como ante el peligro de un crecimiento sub­
ordinado a intereses extranjeros, se ha visto en la impe­
riosa necesidad de promover las empresas de interven· 
ción estatal. 

21. Doce principales organismos integrantes del sector públi­
co de la economía, absorben c1 84% de las importacio­
nes totales del sector oficial, destacando Pet róleü.-. Mexi­
canos que ocupa el 43.69% y que junto con Ferrocarriles 
Nacionales de l\Iéxico, im¡>-0rtan más del ;30% del total 
del sector público. 

22. El Comité de Importaciones del Sector Público, se creó 
por acuerdo del Ejecuti\'o el 29 ele enero de 1959, obe­
deciendo a dos grandes razones: la.) utilizar el comer­
cio exterior para fines de desarrollo y 2a.) lograr u1111 
mayor coordinaci6n en la política comercial. 

23. Durante los aiios de labor del Comité (1959-19GO), ck 
los totales autorízadof:, las importaciones de bienes de C:a· 

pita} representan un 95%. 
24. La política de contrul de imp-0rtaciones que aplica el Co­

mité, se norma con criterio::; económicos, a fin de impul­
sar el desarrollo de nuestro país., 

25. Para finalizar, ~e pueden elaborar algunas recnmcncb­
cimics en materia de política comercial, como: divcr~ifi­

cación de mercados y productos; fomento de upe racio­
nes de intercambio compensado, con otros artículos que 
no sean los que traclicionalmente tienen asegurados sus 

_________ ___ _ _ mercados externos; revisi6n constante de la aplicación 
adecuada de los permisos para importar, cuotas y con­
tingentes de importación; emplear una política ele con­
troles adecuada, ágil y flexible; buscar el desarrollo de 
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Las zonas, puertos y perímetros libres, para incorporarlas 
en forma más efectiva al resto del país; proseguir con 
el fomento del turismo, sin considerarlo como el supre­
mo creador <le nuestros ingresos; legislación adecuada de 
las _inversiones extranjeras; una coordinación mús efec­
tiva entre todos los organismos que actúan en materia 
de comercio exterior, y un impulso adecuado de lodos 
estos organismos, para lograr la suslitución ele importa­
ciones por producción nacional y obtener un auténtico 

crecimiento industrial. 
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